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  MIRA LA LUNA


  Irune Rivas


  «Si te gustan las novelas clásicas muy románticas, divertidas y emotivas a la vez, no te pierdas este libro.»


  ACERCA DE LA OBRA


  La feliz vida de Eloísa Chadwick en España cambia radicalmente cuando asesinan a sus padres y su abuelo la obliga a trasladarse con él a Inglaterra. A la poco convencional joven le cuesta adaptarse a los dictados de la rígida sociedad inglesa; solo quiere disfrutar de su independencia.


  Allí conocerá a Ayrton Trevanion, un teniente al servicio del general Wellington que tiene alma de músico. Será su compañía y no los fabulosos bailes, eventos y otras diversiones, la que conseguirá que deje de echar de menos sus amadas tierras castellanas.


  ¿Encontrará Trevanion la inspiración en medio del horror de la guerra o serán unos ojos negros los que compongan sus sinfonías?


  


  ACERCA DE LA AUTORA


  Irune Rivas nació en el siglo XX pero tiene un alma antigua. Sus grandes pasiones son la música, la literatura y le fascina la mente humana. Por eso, profesionalmente se dedica a las personas. Comparte su vida desde hace muchos, muchos, pero muchos años con su propio héroe romántico.
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  Dedicado al amor de mi vida

  

  Porque sin ti, esta historia no sería posible


  


  Prólogo Del pasado no tenemos que recordar más que lo placentero.


  JANE AUSTEN


  Toledo, España


  15 de febrero de 1814


  -He dicho que no. ¡NO, NO y NO! -Eloísa se enfrentaba a su adorado abuelo con la furia reflejada en los ojos y los puños apretados-. Me niego rotundamente y no voy a cambiar de opinión.


  -Pero nenita, escúchame, es por tu bien... -Hemos de volver a Inglaterra, aquí ya no nos queda nada y yo deseo volver a mi tierra. Sir Peter Chadwick, lord Palmer, intentaba coger las manos de su querida nieta mientras esta se daba la vuelta tapándose los oídos.


  -Abuelo, ¿es que no entiendes que voy a ser muy desgraciada?


  Lord Palmer se sentía desfallecer, ya no sabía cómo convencer a su nieta de la necesidad de volver a Inglaterra. Había dejado su país hacía ya quince años para estar al lado de su único hijo y de su nieta. En 1799, al fallecer su querida esposa, se había sentido tan solo que decidió irse a vivir a Toledo donde su hijo y heredero, Harland, se había trasladado. Durante su Grand Tour, el joven conoció a la hija del Vizconde de los Palacios de Valduerna, de la que se enamoró perdidamente, olvidando su herencia inglesa y sus obligaciones para con el título. A pesar de la oposición paterna, decidió quedarse en una tierra que para él significaba calidez, cultura y, sobre todo, amor. Con la joven Delia formó una pequeña familia que lo llenaba de felicidad y satisfacción.


  Un día de junio de 1796 nació su única hija, la hermosa Eloísa. Una pequeña con grandes ojos negros, pelo como el azabache y piel dorada. Todo ello herencia de su madre. Harland era un intelectual y un artista, casi un hombre del Renacimiento, que dedicaba su tiempo a su familia y a sus pasiones. Llevaban una vida acomodada, alejados de la sociedad, en su pequeño mundo donde el arte inundaba sus vidas. Eloísa se crio leyendo y escribiendo, tal y como hacía su querido progenitor. Harland, al no tener un heredero varón, la educó casi como si fuera un niño. Le enseñó a manejar la espada y a montar a horcajadas. Nada estaba prohibido para la pequeña Eloísa, quien, a su vez, pensaba que todo era posible para ella. Era vivaz, extrovertida y enérgica. Odiaba las tareas femeninas tales como coser, bordar o gestionar una casa. Las únicas actividades propias de su sexo que toleraba eran sus clases de piano (aunque tenía un pésimo oído musical) y las de pintura.


  Creció en un ambiente rodeada de arte y cultura; de libertad, un lugar donde se le permitía expresar su opinión con libertad y casi ningún tema estaba vetado para ella. Lord Palmer no estaba de acuerdo con la educación que su hijo y su nuera le estaban dando a Eloísa, pero reconocía que sentía una gran debilidad por esa niña de ojos negros que lo miraba con adoración y siempre sucumbía a sus deseos y caprichos.


  No obstante, había llegado la hora de cambiar. Un trágico accidente se había llevado prematuramente a Harland y a Delia. Volviendo de una fiesta, unos bandoleros atracaron su carruaje. Harland se enfrentó a ellos con valentía y luchó con su magnífica espada toledana, pero ellos eran más y lo atravesaron hasta la muerte. Delia, presa del dolor al ver como mataban a su esposo, cogió su espada y se enfrentó a ellos con los ojos inundados en lágrimas y el corazón desgarrado, encontrando así el mismo final que el amor de su vida. Ambos tirados a un lado del camino, en un baño de sangre, pero unidos hasta la muerte.


  -Escúchame, reinita, desgraciadamente tus padres ya no están. La única familia que te queda soy yo. Debemos volver. No quiero morir aquí. Entiéndelo, he de volver. -Lord Palmer suplicaba a su nieta, con la ternura reflejada en sus ojos, pero también con una determinación que indicaba que nada lo haría cambiar de opinión.


  -Abuelito, por favor, los ingleses son horrorosos. Son unos estirados y demasiado serios para mí. Tenéis demasiadas normas que cumplir. Nunca volveré a tener la libertad de la que gozo aquí. Y, además, hace mucho frío y siempre llueve. -Eloísa utilizaba las armas habituales en ella para convencer a su abuelo, como hacer pucheros y mirarlo con sus enormes ojos negros. Aunque mucho se temía que esta vez no iban a funcionar.


  -No, no me mires así. -Lord Palmer agradecía estar calvo ya, porque si no, en esos momentos habría perdido toda su cabellera. Pero si su nieta tenía carácter, él tenía más y, en esa ocasión, no se saldría con la suya. Así que hizo uso de toda su energía para no decaer ante las súplicas de Eloísa-. ¡Ya está! Se acabó. En esta ocasión tus pucheros no te van a servir de nada. En una semana nos vamos, así que ya puedes empezar a hacer el equipaje.


  Eloísa miraba el amado rostro de su abuelo sin creerse del todo lo que le estaba sucediendo. No quería dejar la casa donde había sido tan feliz. Conocía Inglaterra -había estado en varias ocasiones en Londres con sus padres y su abuelo-. Pero solo en visitas esporádicas, necesarias para controlar y gestionar el patrimonio familiar, que nunca duraban más de dos meses. Tiempo suficiente para darse cuenta de que no encajaba en la alta y estirada sociedad inglesa. Claro que, si era sincera consigo misma, no era que en España las normas fueran menos estrictas. Tampoco los españoles se distinguían por su tolerancia, pero allí ya la conocían y aceptaban sus «excentricidades».


  «¡Maldición! -pensó Eloísa -. Debería haber nacido en Francia».


  En esos momentos se invertía la situación, viviría en Inglaterra y solo volvería a Toledo de vacaciones, y eso era intolerable. Ya estaba siendo terriblemente duro y doloroso vivir sin la cariñosa presencia de sus padres. Dejar también sus amigos, sus tierras, sus bosques y su casa era más de lo que podía soportar. Amaba a su abuelo con todo su corazón, pero en esos momentos sentía casi que lo odiaba.


  Ya podía imaginar su nueva vida: su tía abuela Henrietta la obligaría a llevar un nuevo vestuario, tendría que montar a la amazona y tomaría el té con damas estiradas que la mirarían por encima del hombro mientras hablaban del tiempo o del último escándalo. Y mientras tanto, su tía Henrietta le buscaría un marido noble, frío y aburrido. ¿Cómo iba a sobrevivir a todo ello sin volverse loca?


  Eloísa miró de nuevo a su abuelo. Lord Palmer se acercó a ella y tomó su cara entre las manos, le limpió las lágrimas que en esos momentos corrían por sus mejillas, y le dio un beso en la frente. Era un hombre corpulento, con una gran barriga y la bondad reflejada en su rostro. Durante un momento, ella lo miró a los ojos en silencio, se recostó entonces en su amplio pecho y ambos se abrazaron como dos náufragos que encuentran una tabla de salvación.


  En esos momentos, lloraron por Harland y Delia, por una forma de vida que nunca más volvería, por las pérdidas y los cambios. Lloraron por lo que podía haber sido, por el futuro incierto, por las dudas y los miedos. Porque, al fin y al cabo, era la única manera de liberarse del dolor, la ira y la tensión.


  La joven alzó el rostro y miró de nuevo a su abuelo. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? La vida que había llevado hasta ese momento se había terminado. Desde el fallecimiento de sus padres, su casa estaba vacía, ya no había calidez ni risas o alegría. Se habían terminado las sesiones de poesía que organizaban frecuentemente; su madre ya no estaría al piano animando las veladas mientras su abuelo le enseñaba a bailar el vals; ya no se sentaría en la biblioteca junto a su padre mientras leía sus últimos escritos (era un maravilloso narrador), ni podría salir con él a pescar o a bañarse al río. Su vida ya había cambiado aquel trágico día de enero. ¿Qué importaba tener que vivir en Inglaterra? Lo fundamental era permanecer junto a su querido abuelo. Y él tenía razón, era su tierra, sus orígenes y su hogar. Aún tenía familia allí. Debía estar con los suyos. Al fin y al cabo, ella también tenía sangre inglesa y hablaba con fluidez el idioma. Sí, encontraría una nueva vida en su país de adopción. Se convertiría en toda una dama y trataría de devolverle a su abuelo la alegría perdida. Quería ver de nuevo la risa en sus labios y en su mirada.


  -Está bien, abuelo. Iré contigo a Inglaterra. En realidad, tú eres lo único que me queda y sabes que te adoro. Mi lugar está donde tú estés. -Eloísa se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. El bigote de lord Palmer empezó a moverse para dibujar una gran sonrisa.


  -Gracias, reinita, por ser la mejor nieta del mundo -le decía lord Palmer mientras tomaba su mentón con dos dedos-. Tengo muchos planes para ti. Mi hermana Henrietta tiene una nieta de tu edad que te presentará más gente. Verás cómo te vas a divertir. Mi niña, quiero que vuelvas a reír y a disfrutar de la vida. ¡Venga, vamos a prepararlo todo para nuestra partida!


  Ella miró a su alrededor, estaban en la biblioteca. Sus ojos se dirigieron hacia la chimenea donde el fuego ardía con fuerza -le encantaba el olor de la madera al quemarse-. Paseó la vista por ese templo de caoba que eran las imponentes estanterías llenas de libros; la gran mesa de roble de su padre con su sillón de cuero; el confortable sofá donde ella se acurrucaba para leer, y su pequeño y cómodo escritorio al lado del ventanal desde donde veía su maravilloso jardín. Quería grabarlo todo en su retina. Acarició con la imaginación esos queridos muebles, como si con ese simple gesto pudiese introducir en su piel todos los momentos pasados en esa estancia.


  Suspiró.


  Sonrió a su abuelo y se cogió de su brazo. Salieron de la biblioteca con los recuerdos grabados en el alma y la esperanza en el corazón. Juntos empezarían una nueva vida y encontrarían de nuevo la felicidad perdida.


  Capítulo 1


  No podemos dejar que las percepciones limitadas de los demás terminen definiéndonos.


  VIRGINIA SATIR


  Londres, Inglaterra


  -Eloísa, tu fiesta de cumpleaños es todo un éxito. -Constance Fitzpatrick se dirigió a su prima con una gran sonrisa en los labios y la emoción reflejada en el rostro.


  -Sí, ¿verdad? Lo cierto es que no esperaba que viniera tanta gente.


  -En fin, querida, eres la novedad. Una exótica española que habla de los derechos de la mujer y que monta a caballo mejor que los hombres. Un escándalo andante. A mi abuela le va a dar una apoplejía como no consiga cambiarte.


  -Nada más lejos de mi intención que hacer enfermar a tu abuela -Eloísa miró a su prima intentando parecer contrita-, pero ni todas las fuerzas de la naturaleza unidas harán que me convierta en una joven dama aburrida y sumisa. ¡Si ni siquiera soy capaz de levantar el meñique al tomar el té! -Hizo una mueca ridícula mientras realizaba tan aristocrático gesto.


  -¡Ay, Eloísa, no tienes arreglo! -Ambas jóvenes se miraron y empezaron a reír mientras recorrían el salón saludando a sus conocidos.


  Eloísa llevaba cuatro meses en Londres. Su prima Constance y ella eran de la misma edad y desde el primer momento se hicieron grandes amigas, aunque eran completamente opuestas, tanto en físico como en educación.


  Constance era delgada y estilizada como un junco, con un bonito cabello rubio, lacio y sedoso, piel blanca como la porcelana y ojos azules como el cielo. La expresión de su rostro era dulce y amable. Sus modales eran impecables, con movimientos cuidados y formales. Se movía con delicadeza y elegancia y nunca hacía nada indebido. Era una auténtica dama, bien educada y comedida. Una joven encantadora y bondadosa, que, desde el primer momento, acogió a Eloísa con sincero afecto y simpatía.


  Eloísa, al contrario que su prima, poseía unas curvas que recordaban la armoniosa forma de un reloj de arena: un busto generoso y una estrecha cintura que se realzaba aún más por el sinuoso contorno de sus caderas. Su pelo -al igual que sus ojos y sus largas y espesas pestañas-, era negro como el azabache e indómito como ella misma. Labios carnosos, piel morena... Con razón su querido y añorado padre la llamaba «gitana»; todo en ella era fuerza y pasión.


  Expresiva y cariñosa, a Eloísa le costaba adaptarse a las convenciones sociales; odiaba las conversaciones de cortesía. Cada vez que alguien hablaba del tiempo le daban ganas de ponerse a gritar, y no le preocupaban las miradas de desaprobación cada vez que se reía más alto de lo que se consideraba adecuado. La llamaban «el vendaval español». Las opiniones de la alta sociedad sobre ella estaban claramente divididas. Algunos la consideraban vulgar y maleducada, y otros se sentían fascinados por la energía y naturalidad de la joven.


  En cualquier caso, no dejaba indiferente a nadie.


  A pesar de las claras diferencias existentes entre las jóvenes, las dos se sintieron cómodas la una con la otra desde el principio. Constance admiraba la pasión y energía de Eloísa y esta admiraba la elegancia y corrección de su prima. Se divertían mucho juntas y se complementaban a la perfección.


  Constance, haciendo gala de una paciencia infinita, ayudó a Eloísa a adaptarse a su nueva vida. Le explicó las normas sociales; le presentó a sus amistades; la acompañaba allá donde fuera y la defendía de las lenguas malintencionadas. En compensación, Eloísa le hablaba de su vida en España, de las carreras a caballo que hacía con su padre, de la lucha con espadas y de las veces que había nadado en el río que pasaba por su propiedad. También, de todos los libros que había leído, incluido Vindicación de los derechos de la mujer de Mary Wollstonecraft, que su madre había comprado la última vez que habían estado en Londres. Para Constance, todas estas cosas estaban prohibidas y se escandalizaba con todo lo que su prima le contaba, pero lo cierto era que envidiaba la libertad con la que había crecido y así se lo hizo saber en alguna ocasión. Pero la estricta educación que había recibido le impedía dejarse llevar por sus más secretos deseos -como montar a horcajadas o aprender esgrima-, así que vivía sus sueños a través de los relatos de su prima. Todas esas diferencias las unieron aún más y, en poco tiempo se convirtieron en la hermana que ninguna de las dos tenía.


  -¡Por Cristo bendito, todos los santos, los doce apóstoles y todo el coro celestial! -Eloísa se paró en seco mientras se dirigían a la sala de refrigerios, con los ojos como platos y la boca abierta como un pez boqueando. Se aferró al brazo de su prima al mismo tiempo que fijaba la vista en un punto en concreto y posaba la mano libre sobre su corazón.


  -Eloísa, querida, te he dicho que no perjures. ¿Qué te pasa? -dijo divertida. A Constance las exageraciones de su prima siempre le hacían sonreír.


  -Perdóname. Creo que... En fin... ¡Ay, Señor! -suspiró con dramatismo.


  -Elo, cielo, respira. Estás balbuceando.


  -Es que... es que... -Eloísa había perdido todo su intelecto.


  -Creo que estás empezando a hiperventilar. Elo, respira. ¿Pero qué te pasa? -Constance la miraba ya empezando a preocuparse. No era propio de su prima quedarse sin palabras.


  -¡Ay, Constance! Acabo de ver al hombre más increíblemente atractivo del universo.


  -Mírame. Has bebido ¿verdad? Dime, ¿cuánto champán has tomado? Porque es eso o que te has vuelto loca.


  -No seas boba, no he bebido más que una copa -ella seguía mirando hacia la puerta de la sala de refrigerios --. ¡Viene hacia aquí! Disimula.


  -¿Qué? -Constance, asombrada, empezó a mirar hacia donde su prima dirigía la vista. - ¿Estás tonta? Quien viene hacia aquí es lord Marshall, Braden Walsh. Lo conoces de sobra, hemos estado con él en innumerables ocasiones. No digo que no sea atractivo, pero tampoco es para tanto. -Constance seguía hablando mientras Eloísa se ponía cada vez más colorada y nerviosa-. Cierto es que es encantador y divertido, además de un buen partido: es conde, está soltero y tiene la edad adecuada... Lo conozco de toda la vida y es un auténtico caballero.


  -¿Braden? ¿Qué Braden?


  -Eloísa, estás empezando a preocuparme. ¿Se te ha caído el cerebro mientras bailabas una cuadrilla? Braden Walsh, lord Marshall, te lo acabo de decir. Es él quien se está acercando a nosotras, viene acompañado de un militar...


  -¡Shhh! Calla, que se acerca. Constance, por favor, recuérdame que debo respirar. -Y comenzó una plegaria: «Mary Wollstonecraft que estás en los altares, no permitas que quede como una lerda».


  -Braden... -Constance saludó con una reverencia a su amigo de toda la vida mientras Eloísa seguía con la boca abierta y la mirada fija en el acompañante de lord Marshall.


  -Señoritas... Constance, querida, estás cada día más hermosa -dijo mientras tomó su mano para besarla- Eloísa. ¡Eloísa...! ¿Te encuentras bien?


  -¿Eh? Perdón. Hola, Braden. ¿Nos presentas a tu acompañante? -respondió Eloísa con una sonrisa y un coqueto pestañeo.


  ¿Estaba pestañeando? ¿Pestañeando? ¿Ella?


  Su prima, además de un disimulado codazo, la fulminó con la mirada por su atrevido comportamiento.


  -¡Por supuesto, querida! Iba a hacerlo en este mismo instante. Os presento a sir Ayrton Trevanion. Hermano del Marqués de Caerhays y héroe de guerra, teniente del 33º Regimiento de Infantería a las órdenes de Wellington. Ayrton, lady Constance Fitzpatrick y lady Eloísa Chadwick.


  -Señoritas, es un placer conocerlas. -Ayrton hizo un ligero movimiento de cabeza mientras las miraba a los ojos, primero a Constance y después a Eloísa-. Si lo desean, les puedo traer un poco de limonada. -Y acto seguido, ante la sorprendida mirad de Braden, se dio media vuelta y se dirigió a la sala de refrigerios.


  ¿Limonada? ¡Limonada! Definitivamente, los últimos siete años pasados en la guerra le habían afectado al entendimiento. Él, que había vivido las batallas más cruentas en España, Portugal y Francia, enfrentándose al enemigo con bravura y coraje... Y perdía el valor ante unos expresivos ojos negros que lo miraban con fascinación. ¡Limonada! ¿Se puede ser más idiota? Eso sí que era una retirada en toda regla. Aunque lo peor iba a ser tener que enfrentarse a las burlas de Braden. ¿Por qué no se abriría un agujero en el suelo que lo transportase hasta Alaska, por ejemplo? ¿Qué tal se viviría en las Indias Orientales?


  ¿Limonada? Eloísa miraba la figura alta y delgada de Ayrton mientras suspiraba resignada. Desde el primer momento en que lo vio, se había sentido fascinada. Con su casaca roja de solapas abotonadas hasta la cintura, el chaleco y los calzones blancos. Y ese pelo tan negro como el suyo, largo y recogido en una coleta en la nuca. Cuando lo tuvo cerca, descubrió unos iris del color brandy añejo que la cautivaron por completo, apreció su nariz recta y perfectamente esculpida (¿por qué se fijaba siempre en la nariz de las personas?) y recorrió con placer el contorno de aquellos labios ni muy gruesos ni muy finos.


  Y su voz, grave y profunda... ¡Qué manera de decir «limonada»!


  En ese momento decidió que no se separaría de él en toda la noche; nunca antes un hombre la había afectado de esa manera. Deseaba saberlo todo. Quería hablar con él y conocerlo. Quería suspirar y perderse en el brandy de su mirada. Quería, quería... que volviese con la limonada ¡ya! Y que su cerebro volviese a funcionar con normalidad para poder mantener una conversación coherente, claro.


  -Braden -dijo Eloísa con la resolución reflejada en su mirada- tienes que contármelo todo sobre sir Ayrton Trevanion. Todo.


  -Eloísa, por favor, compórtate --Constance estaba escandalizada por la indiscreción de su prima.


  Braden se giró hacia Eloísa con una pícara sonrisa en los labios, aquello le divertía.


  -¿Qué quieres saber?


  -Ya te lo he dicho, cuéntame todo lo que sepas sobre él.


  -Querida, todo quizás no te lo pueda contar. Hay cosas que no son apropiadas para los oídos de una inocente dama como tú -dijo mientras le guiñaba un ojo.


  -¡Braden, compórtate tú también! -riñó Constance.


  -Constance, dulzura, como buen caballero que soy, solo pretendo complacer a tu prima.


  -Braden, no me llames dulzura. El que me conozcas desde que era una niña no te da derecho a comportarte con tanta familiaridad.


  -Mi querida amiga, ¿ya no te acuerdas de las veces que te he cogido en brazos y te he leído cuentos?


  -Braden, por favor, era una niña y te recuerdo que tú eras un niño también -lo interrumpió de nuevo-. Ahora soy una mujer y deberías tratarme con más respeto porque...


  -¡Ya basta! ¡Dejad esta discusión! -protestó Eloísa desesperada. -Braden, ¿recuerdas lo que te he dicho? Sir Ayrton Trevanion. Ayrton. Ese teniente arrebatadoramente guapo -suspiró- Cuéntamelo todo sobre él. ¿De qué lo conoces?


  -Está bien, es que tu prima se olvida enseguida de que la conozco desde que era una niña y me seguía a todas partes. -En ese momento Constance emitió una especie de bufido muy poco femenino-. ¡Vale! Ya voy. Conozco a Ayrton desde que éramos unos críos. Estudiamos juntos en Eton y no podría desear un amigo mejor. Lo pasamos muy bien juntos. Y, aunque es tímido, una vez que lo conoces y te entrega su confianza, es muy divertido. Es la persona más leal y honorable que conozco. Además...


  -Ya vuelve -dijo Eloísa con su corazón galopando a gran velocidad -Señoritas, sus limonadas. -Ayrton les dio los vasos con una ligera reverencia-. Y ahora, si me disculpan, acabo de ver a unos amigos que debo saludar.


  -Eloísa, querida, puede que Ayrton sea muy guapo, aunque a mí no me lo parece, pero tiene menos conversación que la pata de un banco -dijo Constance mientras su prima miraba cómo se alejaba el objeto de sus deseos-. Y, además, camina tan tieso que parece que se acaba de tragar una espada toledana.


  -No seas tan malvada, Constance. Estoy decidida a hacerle hablar -sentenció Eloísa con gran determinación-. Creo que es el hombre de mi vida.


  -¿Tú quién eres y dónde está mi prima? Por favor, cariño, no bebas más champán, te está embotando el cerebro.


  Constance estaba empezando a preocuparse seriamente por la salud mental de su querida prima. Aunque era extrovertida y poco dada a cumplir con las normas sociales, tampoco era habitual en ella ese extraño comportamiento. Eloísa, la misma que decía que nunca se casaría porque no quería ser propiedad de un hombre y someterse a sus dictados perdiendo así su independencia, ahora balbuceaba y suspiraba como las tontas heroínas de las novelas románticas que tanto criticaba.


  Braden escuchaba la conversación entre las dos primas con gran regocijo. Realmente, el comportamiento de Eloísa no era habitual en ella, pero tampoco lo era el de Ayrton. Lo conocía desde que era un niño y sabía que era tímido y no le gustaba demasiado conocer gente; pero nunca se había comportado de una manera tan desconsiderada porque era un auténtico caballero. Lo buscó con la mirada y lo encontró en una esquina del salón de baile conversando con sir Montgomery Townshend y sir Keegan Moon, ambos también viejos y buenos amigos. Su mente empezó a cavilar febril y resolvió que haría su buena obra del año uniendo a Eloísa y a Ayrton. No podía haber dos seres más diferentes, ella extrovertida y natural, él tímido y contenido, pero eran el complemento perfecto el uno para el otro.


  Ajeno a los pensamientos de Braden, Ayrton se torturaba mentalmente por su comportamiento mientras conversaba con Townshend y Moon. No sabía el motivo, pero Eloísa le había afectado hasta en lo más profundo. En cuanto salió de la sala de refrigerios lo primero -y lo único- que vio, a pesar de la cantidad de gente que había por todas partes, fue a ella: una joven desconocida de pelo negro ataviada con un vestido estilo imperio de un tono rosa fuerte, cuyo escote, ya de por sí llamativo, quedaba resaltado por el lazo que pasaba por debajo de su pecho. Cuando se acercó, se recreó en sus expresivos ojos negros que lo contemplaban con admiración, y en su voz, grave y acariciadora, que resonó en lo más profundo de su ser. ¿Cómo no embelesarse en aquellos brillantes y jugosos labios de fresa? Eran perfectos para ser besados.


  «¡Dios! Y ahora se ponía en plan poético. Pero ¿qué le estaba pasando?».


  Las piernas le temblaron al mismo tiempo que la sangre corría furiosa por sus venas. Nunca antes se había sentido así por una mujer.


  Le costó un esfuerzo casi sobrehumano mantener el gesto impasible, y decidió que debía huir. En ese mismo momento. -Ya estaba tardando-. Aún seguía al servicio de Wellington y, aunque Napoleón permanecía recluido en Elba, estaba seguro de que el conflicto no había terminado. No podía, ni quería, arriesgarse a amar a una mujer a la que tuviera que abandonar después.


  Además, llevaba siete largos años al servicio del ejército, de batalla en batalla, de un país a otro, siempre luchando por su vida y la de sus hombres. Necesitaba ser libre y una mujer significaba ataduras, compromisos y preocupaciones. No, de ninguna manera se podía permitir enredarse con ninguna joven, y menos con una heredera bien relacionada y virgen.


  Demasiados problemas.


  Capítulo 2


  Quienes no se mueven, no notan sus cadenas.


  ROSA LUXEMBURGO


  Ayrton intentaba concentrarse en la conversación que mantenía con sus amigos Montgomery y Keegan. Los tres eran músicos y compositores consumados, pero mientras que sus amigos eran reconocidos por ello, él mantenía oculta su gran pasión. Como segundo hijo del marqués de Caerhays, Ayrton se vio obligado a seguir la carrera militar, aunque en realidad odiaba esa clase de vida. El joven era un violonchelista virtuoso, pero su padre no entendía su pasión por la música, lo que generaba grandes discusiones entre ellos. Así que, para evitar males mayores, decidió mantener oculta su afición y seguir los dictados paternos.


  Ahora que su padre había fallecido, Ayrton tenía más libertad para hacer lo que quisiera, aunque su carrera en el ejército y el conflicto con Napoleón lo mantenían alejado de sus sueños. Él era un hombre de honor, pero, ante todo, se debía a sus hombres.


  Como siempre que estaban juntos, Ayrton Trevanion, Montgomery Townshend y Keegan Moon, su conversación giraba en torno a la música. La única diferencia era que, en esta ocasión, Ayrton no lograba quitarse de la cabeza a la belleza morena que lo había cautivado, y de manera inconsciente la buscaba con la mirada. La vio bailando un vals con Selwyn Turpin, un baronet de escasa fortuna y un gran ego. Conocía a Selwyn desde hacía muchos años y era uno de los seres más despreciables que se habían cruzado en su camino. No solo era aburrido, arrogante y pretencioso, sino también un oportunista y un aprovechado. En cuanto vio a Eloísa en brazos de Turpin, una ira devastadora rugió en su interior. Seguro que la estaba cortejando porque era una heredera. Aquel indeseable podía desplegar un gran encanto cuando trataba de conseguir algo. Era manipulador y mentiroso, falso y rastrero como una serpiente y ver su mano posada en la cintura de Eloísa era más de lo que podía soportar. Tuvo que hacer gala de todo su autocontrol para no lanzarse directamente a su cuello. Esperó con paciencia a que terminase el vals, se disculpó ante sus amigos y con decisión se acercó a la pareja -necesitaba apartarla de él- que, en esos momentos, se dirigían al lugar donde estaban Constance y Braden.


  Lo que Ayrton no imaginaba era que Eloísa solo podía pensar en él y que, únicamente había aceptado la invitación de Turpin para tener la oportunidad de recorrer el salón buscándole con la mirada. A ella le había traído a sin cuidado la aburrida conversación de su pareja de baile. Además, visto de cerca, resolvió que Turpin era desagradable. Sus labios eran tan finos que casi ni existían. Era muy alto, extremadamente delgado y carente de musculatura, con la tez blanca y enfermiza, y con unos ojos grises demasiado calculadores.


  Eloísa resolvió que había sido una mala idea bailar con él y solo pedía que, una vez que la llevase junto a sus acompañantes, se marchase en busca de otra heredera a la que adular. Pero parecía que sus súplicas no habían sido oídas, porque Selwyn no solo no se movió de su lado, sino que le suplicó que le reservase otro baile.


  Hasta que, de pronto, sintió una especie de hormigueo en la nuca, se giró y allí estaba. ÉL.


  -Selwyn, cuánto tiempo sin verte -rugió Ayrton con fuego en los ojos.


  -Trevanion, no sabía que habías vuelto -respondió Selwyn con una sonrisa ladina-. Veo que aún sigues vivo y entero.


  -Pues sí, ya ves, una suerte. Por cierto, ¿no te esperan en otro sitio? -La tensión de Ayrton era cada vez más visible.


  -No, no, he venido solo y estoy disfrutando enormemente de la compañía de lady Eloísa.


  Ayrton estaba deseando borrar de una bofetada la sonrisa de Selwyn, pero se contuvo. Por poco.


  -Sir Ayrton, si no me equivoco, este es su baile -dijo Eloísa, feliz por tener una excusa para estar en brazos del teniente.


  -Sí, claro, vamos.


  Antes de ofrecerle el brazo, Ayrton le echó una última mirada de odio a la «serpiente».


  -¿A qué ha venido eso? -le preguntó Eloísa a Ayrton mientras se dirigían al centro del salón de baile, iluminado con cientos de velas.


  -Nada de lo que deba preocuparse. Lo único que le digo es que no debe acercarse a Selwyn Turpin, no le conviene nada -dijo Ayrton casi sin mirarla, aunque en su corazón había mil tambores sonando al mismo tiempo.


  -Mmm, si usted lo dice...


  -Sí, lo digo yo.


  Sorprendidos por el inicio de un vals, no volvieron a hablar.


  Sí al sentir el brazo de Ayrton rodeando su cintura, Eloísa dejó de respirar, cuando tomó su mano y puso la otra en su hombro, creyó que iba a desfallecer. Alzó la vista y sus miradas se encontraron y, en ese momento, el mundo desapareció para los dos. Empezaron a moverse al ritmo de la música, olvidándose de todo lo demás. No conversaron, solo se miraron y se hablaron con los ojos y con el corazón. Fueron transportados a un mundo mágico donde todo era posible. Ese era su lugar, uno en los brazos del otro. No se acababan de conocer, era el reencuentro de dos almas que habían estado juntas desde el principio de los tiempos. Era extraño. ¿Cómo era posible que dos personas que no se conocían de nada se sintiesen de esta manera?


  Ninguno de los dos se dio cuenta de que había terminado el vals porque seguían perdidos uno en los ojos del otro. Hasta que Braden y Constance, que también habían bailado juntos, los trajeron de nuevo a la realidad, avisándoles discretamente de que la pieza había concluido.


  Ayrton y Eloísa se encaminaron cogidos del brazo hacia las puertas que daban al jardín. Y Braden, viendo las intenciones de la pareja, le hizo un gesto a Townshend y Moon para seguirlos y evitar así un escándalo.


  -¡Trevanion! -llamó Braden mientras se acercaba a la pareja y colocaba su mano en el hombro de Ayrton - ¿Qué estás haciendo? Despierta, amigo mío.


  Al mismo tiempo, Constance se ocupaba de alejar a su prima del brazo del militar.


  -Por Dios, Eloísa, como mi abuela o tu abuelo se enteren de esto vas a tener problemas -le dijo preocupada mientras la joven parecía salir de un sueño-. ¿Es que no sabes que no puedes ir sola con un hombre? ¿Y menos salir con él a un jardín oscuro?


  -Por favor, Constance, déjame solo unos minutos a solas con él. Necesito hablar con Ayrton, nunca me había sentido así. Por favor, concédeme este capricho, por mi cumpleaños -Eloísa suplicaba mientras cogía de las manos a su prima-. Tú me cubrirás. Por favor, por favor, sé una buena amiga y déjame un ratito a solas con Ayrton.


  Constance miró a Braden y se dio cuenta que Ayrton debía de estar haciéndole la misma súplica. Se encogieron de hombros y les dijeron que les daban quince minutos. Ayrton y Eloísa se adentraron en el jardín hasta que encontraron un banco oculto tras unos arbustos donde se sentaron uno muy cerca del otro.


  -Eloísa, ¿puedo tutearte? -preguntó Ayrton casi en un susurro mientras le acariciaba la mejilla con la mano.


  Ella asintió.


  -¿Qué nos está pasando? -Quiso saber Eloísa mientras contemplaba su reflejo en aquellos ojos color brandy.


  -No lo sé, la verdad. Lo único que puedo afirmar es que nunca antes me había sentido así -dijo mientras se alejaba un poco de ella-. Pero he de ser sincero contigo. Me debo a mis responsabilidades para con el ejército y con mi familia. Mañana me marcho a Caerhays Castle, en Cornualles, para ocuparme de nuestras tierras hasta que Wellington requiera otra vez de mis servicios dentro de dos meses.


  -Ayrton, ya son más de las doce de la noche. Hoy es mi cumpleaños, déjame estar contigo un poco más. Concédeme ese deseo.


  -Eloísa, conocernos más solo nos puede traer dolor. Yo no me puedo comprometer. Entiéndelo.


  -Déjate llevar, solo por esta noche.


  -No sabes lo que me estás pidiendo.


  -Ayrton, ambos sabemos que algo está pasando entre nosotros. ¿Y si no es solo una atracción física?


  Ayrton apoyó los codos en sus muslos y se pasó las manos por la cabeza. Aquello debía ser un sueño, pero lo cierto era que aquella mujer había removido todo su ser de una manera brutal, como nunca antes en su vida.


  Deseaba conocerla, saber cuál era su color favorito o su comida preferida. Sus sueños y sus secretos. Y su cuerpo... ¡Dios! Ese cuerpo que le estaba volviendo loco de deseo y lujuria. Sí, deseaba perderse entre sus brazos y en la profundidad de sus ojos. Deseaba pasar los dedos por su cabello y sentir su risa reverberando en el pecho.


  Y se estaba convirtiendo en poeta. ¡Lo que le faltaba!


  Bajó las manos y giró la cabeza para observarla. Ella lo miraba con ternura y una sonrisa en los labios (esos labios que él se moría por besar).


  No podía ser, no ahora, no con ella que era una dama decente y virgen. Él tenía que ser libre. No podía iniciar una relación con esa mujer fascinante porque, con la vida que llevaba, no se podía comprometer. Así que, con todo el dolor de su corazón, decidió que era mejor no empezar nada que después fuera imposible de parar.


  Seguro que en unos días la olvidaba. Sí, era mejor desilusionarla ahora. En realidad, aún no había sucedido nada. Ni siquiera se explicaba por qué pensaba en ella en esos términos. Solo había sido el mejor vals de toda su vida, un momento mágico perdido en el tiempo.


  Mañana vería las cosas de otra manera y se reiría de lo tonto que había sido.


  -Ayrton... -susurró Eloísa.


  Él se incorporó y la miró a los ojos.


  -Eloísa, mañana debo partir a Cornualles y después no sé a dónde me enviará Wellington. He pensado que, tal vez, si te parece bien, podríamos mantener correspondencia. Sé que no es correcto no estando comprometidos, pero te puedo hacer llegar mis cartas a través de Braden y tú puedes hacer lo mismo. Así veremos a dónde nos lleva esto.


  -Sí, sí. Me parece bien.


  Entonces, él sonrió y Eloísa pensó que se había abierto el cielo. Era la primera sonrisa que le dedicaba y su corazón saltó de alegría. Él fijó la vista en su boca y supo que estaba perdido.


  -Eloísa, he pensado que... Disculpa mi atrevimiento, pero me gustaría darte un beso de despedida. Realmente me gustaría mucho, pero solo si tú me lo permites.


  Ella dijo sí con un ligero movimiento de cabeza. Ayrton se giró un poco sin dejar de mirarla a los ojos. Con un brazo, le rodeó la cintura y la acercó a él y con la otra mano le acarició la nuca. Bajó la cabeza hasta que sus labios estuvieron a escasos milímetros y los acarició con un beso dulce como la miel.


  Se separó un poco sin dejar de mirarlos y entonces supo que no iba a poder resistirse a aquella boca, incitante y dispuesta. Muy despacio se acercó de nuevo y comenzó a mordisquear su labio inferior con ternura sin la intención de nada más. Pero cuando Eloísa abrió la boca, hambriento, introdujo su lengua en ella. Era húmeda y deliciosa.


  En un ataque apasionado y arrollador, la tomó por la cintura hasta sentarla sobre su regazo, necesitado de estar cerca de aquel cuerpo tentador. Ella emitió un gemido mezcla de sorpresa y placer y, abandonándose, le rodeó el cuello con sus brazos.


  ¡Maldición! Si no se contenía, la haría suya sobre aquel banco del jardín.


  Con todo el dolor de su corazón, se separó y la sentó de nuevo en el banco, consciente de lo que estaba pasando y de dónde estaban.


  Eloísa era virgen, ¡por Cristo bendito! ¿Se había vuelto loco?


  Ayrton se tapó los ojos con las manos para no mirarla, porque, si lo hacía una vez más, no sabía si podría contenerse. La fortuna le sonrió; sus amigos escogieron ese momento para avisarlos de que ya habían transcurrido los quince minutos convenidos y tenían que volver a la fiesta.


  Ella lo vio tenso y encogido y le preguntó preocupada si se encontraba bien.


  No le sucedía nada. Nada importante. El único problema que tenía Ayrton en ese instante era cómo disimular cierto órgano suyo que se empeñaba en llamar la atención.


  -Sí, sí. Vuelve con tu prima y Braden. Yo te veo dentro en unos minutos.


  Eloísa se acercó de nuevo a él y le dio un ligero beso en los labios antes de marcharse.


  «¡Por todos los santos del cielo! Contrólate Ayrton», se dijo a sí mismo mientras miraba hacia su rebelde entrepierna, «que pareces un adolescente inexperto».


  Aunque no era del todo consciente de si le hablaba a su cerebro o a esa parte de su cuerpo que en esos momentos se empeñaba con insistencia en salirse del pantalón.


  


  Capítulo 3


  El amor es el difícil descubrimiento de que hay algo más allá de uno mismo que es real.


  IRIS MURDOCH


  La presencia de sus dos amigos, que hasta ese momento se habían mantenido en un discreto segundo plano, fue suficiente para aplacar sus ardores.


  Keegan Moon era un percusionista experto, creativo e innovador. Su fiel amigo era hijo de un caballero que dedicada todos sus esfuerzos a la música, el alcohol y las mujeres, por este orden. No demasiado alto y un poco robusto, pero con un rostro amable y bondadoso. Sus amistades le llamaban el «bufón feliz», porque era el ser más positivo y alegre que uno podía imaginar. Era un vividor satisfecho con la vida que siempre animaba a los demás y no se dejaba llevar por la desesperación o las preocupaciones.


  Montgomery Townshend era un genio musical. Pianista y compositor creativo y virtuoso, siempre buscaba nuevas maneras de hacer música. Alto, delgado y un tanto desgarbado, tenía una gran nariz que le provocó más de una burla, especialmente en su infancia. Era un hombre muy inteligente y culto que daba un punto de sensatez a las situaciones a las que se enfrentaba. Y eso era lo que en esos momentos Ayrton precisaba.


  Aunque fue Keegan quien habló entre risas.


  -Vaya, Ayrt, veo que tienes la batuta lista para...


  -¡Cállate, Keegan! -gruñó Ayrton, interrumpiendo así las groserías que, estaba seguro, iba a soltar su amigo.


  -Quieto, fiera. No te pongas así conmigo. -Sin poder evitar la risa, levantó las manos imitando una pose defensiva-. Si quieres, te puedo presentar un par de damas bien dispuestas...


  -¡Déjame en paz! -Se levantó furioso y empezó a caminar hacia la casa.


  -Haya paz. Keegan, deja de hacer el tonto y, Ayrton, ¿qué te sucede, amigo mío? -Como siempre, Montgomery, con su talante conciliador, era quien ponía la templanza y la cordura en situaciones difíciles.


  -Nada, no me pasa nada. ¿Podéis dejarme tranquilo? Quiero estar solo.


  Ayrton llegó a la conclusión de que estaba completamente trastornado. No sabía que era lo que le había sucedido para que esa mujer le afectara de esa manera tan profunda.


  Mientras tanto, Eloísa flotaba en una nube pensando en el apasionado beso que había compartido con el hombre que, ella estaba segura, sería su futuro marido. Y mientras se dirigían de nuevo a la mansión de su tía Henrietta con una expresión soñadora en el rostro, Constance intentaba que esta le contase lo que había pasado, pero la joven solo podía suspirar.


  Seguro que con tanto suspiro, no le llegaba suficiente oxígeno al cerebro y por eso Eloísa estaba tan rara. Sería una lástima que una muchacha tan inteligente, se convirtiese en un ser balbuceante por culpa de un hombre.


  Constance y Braden se miraron perplejos y divertidos también. Momento que Braden aprovechó para acercarse a Constance y decirle al oído con un brillo pícaro en la mirada: -También nosotros podíamos aprovechar para pasar quince minutos entre los arbustos.


  -¡Braden! ¿Tú también te has vuelto loco? ¿Es que esto es contagioso? -Aunque Constance no podía evitar sentir cierto cosquilleo al imaginarse a solas con su amigo de la infancia. Sin duda, algo pasaba ese día.


  Braden se encogió de hombros y sonrió, pero no pudo evitar sentir cierta debilidad cuando miró a Constance. Ya no era la niña con coletas que le seguía para jugar con él, se había convertido en toda una mujer. Esa noche estaba especialmente hermosa, con aquel vestido blanco de escote cruzado y fruncido que hacía que su pequeño pecho resaltase más, y el pelo recogido en la coronilla con un lazo blanco que dejaba su nuca al descubierto. Nuca que en esos momentos él quería besar y acariciar. Era la dama perfecta, dulce, preciosa y encantadora.


  Ella ya tenía veinte años y él veintiocho, sería una buena esposa. Un momento, ¿de dónde había salido ese pensamiento? Entre ellos ya existía un sincero afecto, ¿podría llegar a convertirse en amor? En esos momentos, él reconocía que el sentimiento principal era la lujuria. De repente, era como si la hubiera visto por primera vez. Aquella no era Constance, su joven amiga, era una mujer muy deseable y atractiva.


  Aun así, se sorprendió al pensar que no estaría mal dejar la vida de libertinaje que llevaba y sentar, por fin, la cabeza.


  Tendría que explorar más en esos nuevos sentimientos. Aunque lo curioso era que lo veía posible y ya empezaba a imaginarse la vida al lado de la joven. Sin embargo, quedaba la parte más difícil: conquistarla. Pero trazaría un plan. Sí, había mucho en lo que pensar, aunque se sentía cada vez más animado y convencido.


  Volvió a mirar a Constance y, para sus adentros, sonrió.


  Eloísa seguía flotando en una nube cuando entró en el salón de baile. Las luces de las velas le parecían más brillantes, las flores que adornaban toda la estancia más hermosas y las conversaciones de la gente no eran un ruido sin sentido, sino que sonaban como una melodía celestial.


  Se dio la vuelta para buscar con la mirada a Ayrton y lo vio entrar por las puertas del jardín. Se acercó con discreción hasta que sus miradas se encontraron de nuevo y al hacerlo volvió a sentir un estremecimiento; las imágenes de lo sucedido se encargaron de ello agolpándose en su mente una tras otra.


  -Eloísa, quiero pedirte disculpas por lo sucedido. No era mi intención. -sentenció él apesadumbrado.


  -No, no. Creo que estaba destinado a suceder y no lo puedo olvidar. Nunca podré olvidarlo -afirmó-. ¿De verdad tienes que marcharte mañana?


  -Sí, lo siento. Tengo obligaciones que cumplir y no puedo retrasar más mi partida. Te prometo que te escribiré. Te haré llegar las cartas a través de Braden.


  »Eloísa, yo...


  En ese momento, la tía Henrietta y lord Palmer se acercaron a ellos con el semblante serio y decidido.


  Los dos hermanos tenían una voluminosa figura. Peter Chadwick era un hombre robusto con una gran barriga y un bigote que le daba seriedad a su rostro, aunque no podía evitar que su cara mostrase la bondad de su carácter. Henrietta Fitzpatrick era una mujer gruesa con un pecho generoso y un estilo algo extravagante. Sus elecciones de vestuario no solían ser acertadas. En esta ocasión, llevaba un llamativo vestido lleno de volantes, de seda morada, con un turbante estampado con pájaros de diferentes colores y una gran pluma de pavo real. Los que la conocían ya estaban acostumbrados a sus excentricidades y la adoraban por su carácter. Era habladora y muy cariñosa. Y a pesar de los años que tenía, era un tanto ingenua, pero siempre bien intencionada.


  Pero en esta ocasión, los hermanos estaban preocupados por la «desaparición» de Eloísa y, en cuanto la vieron entrar en el salón, se acercaron a ella con la intención de reprenderla por su comportamiento poco adecuado. Adoraban a Eloísa y, por ese amor que sentían por ella, trataban de protegerla y cuidar su reputación.


  -Eloísa, cariño, ¿qué sucede aquí? -preguntó lord Palmer mientras se interponía entre la pareja. --Es tu cumpleaños y estás descuidando a tus invitados. Has estado desaparecida durante demasiado tiempo. Explícate, por favor.


  -Peter, no seas tan seco, que hoy es la fiesta de la niña -dijo su hermana-. Eloísa, preséntanos a tu acompañante.


  -Por supuesto. Os presento a sir Ayrton Trevanion, teniente del 33º Regimiento de Infantería a las órdenes de Wellington. Abuelo, además de un héroe de guerra es el hermano del marqués de Caerhays, de Cornualles -proclamó Eloísa con admiración-. Sir Ayrton, le presento a mi abuelo, lord Palmer y a su hermana, lady Allen Ayrton hizo un saludo formal.


  -Encantado de conocerles -Su rostro estaba impasible.


  -Así que un héroe de guerra, ¿eh? -Lord Palmer examinaba al joven de manera incisiva-. ¿Y me podría explicar usted porqué se ha llevado a mi nieta al jardín?


  -Abuelo, estábamos con Constance, Braden y dos amigos de Ayrt..., perdón, de sir Ayrton. Hacía mucho calor en el salón y decidimos salir a tomar un poco el aire. No veo que hay de malo en ello.


  -Peter, querido, no frunzas el ceño de esa manera que no te va nada. -Como siempre, Henrietta desplegaba su talante conciliador. Con una sonrisa se dirigió a Ayrton-. Sir Ayrton es un placer conocerle. Cuénteme, cuénteme, ¿cómo es Wellington? ¿Es tan inteligente como dicen? ¿Y en qué batallas ha estado usted? ¿Lleva mucho tiempo en el ejército? Por cierto, no sé si sabe que conocí a su padre, una gran pérdida, era un hombre extraordinario. Elegante y bien educado, todo un caballero, y tan apuesto. Realmente ha sido una pena su fallecimiento, era aún muy joven. Claro que después de la muerte de su madre ya no fue el mismo. Pobrecillos. Y qué hermosa era su madre, hacían una pareja maravillosa.


  Ayrton tomaba aire, mientras que Eloísa reía ante el despliegue dialéctico de su tía y lord Palmer se desesperaba con la cháchara de su hermana. Henrietta se colgó del brazo del pobre teniente y lo fue paseando por todo el salón como si de un trofeo de guerra se tratase, sin dejar de hablar y saludar a todo el mundo. La cara del teniente era de sufrimiento, porque, además, lady Allen se empeñó en presentarle a todas las personas con las que se cruzaban.


  Lord Palmer se dio cuenta de la maniobra de su hermana quien, con su conversación interminable, había conseguido separar a los dos jóvenes evitando así más habladurías. Movió la cabeza de un lado a otro sonriendo. Casi le daba pena sir Ayrton. En realidad, no tenía nada en contra de él. Su linaje era impecable, al igual que sus modales, y su trayectoria en el ejército no podía ser mejor. Había oído hablar de él y de su valentía. Pero, mirando a su nieta, se daba cuenta del peligro que subyacía en el fondo. Veía su cara de admiración y sabía que ese hombre la había cautivado. Y él quería para ella una boda por amor. Un marido amable, cariñoso y honorable, de buena familia y linaje irreprochable.


  Sir Ayrton cumplía con los requisitos, pero reconocía que no le gustaba del todo que su querida reinita se enamorase de un militar. Esa era una vida dura y difícil. O bien estarían sometidos a largas separaciones o bien se vería obligada a acompañar a su marido allá donde lo destinasen (y conociendo a su niña, la segunda opción era la más probable). No, de ninguna de las maneras quería un matrimonio así para Eloísa. La miró con afecto y le cogió el mentón como solía hacer.


  -Niña, ¿no vas a sacar a bailar a tu abuelo, después de todas las clases de baile que te he dado?


  -Claro que sí, abuelito, vamos. -Del brazo se acercaron hasta la pista de baile y, aunque por motivos bien diferentes, los dos buscaron con la mirada a Ayrton.


  No fue hasta dos horas después que Eloísa vio de nuevo al objeto de sus deseos. Dos horas eternas en las que, para complacer a su abuelo, estuvo bailando con varios caballeros. Hombres que se sentían atraídos por su figura y encanto, pero, sobre todo, por su fortuna. Ella se enfrentó a esa situación con paciencia, sabiendo que ninguno de ellos podía compararse a Ayrton.


  El baile estaba terminando ya, los últimos invitados se despedían con amabilidad, agradeciendo la magnífica fiesta y fue entonces cuando Ayrton se acercó a la joven para despedirse.


  -Eloísa, ha sido un placer conocerte, pero debo despedirme, no sé cuándo podré volver.


  -Espera -dijo ella casi con desesperación al mismo tiempo que lo sujetaba por el brazo.


  -Lo siento, adiós. -Hizo una reverencia y se marchó rápidamente. Si continuaba un minuto más a su lado no sabía lo que era capaz de hacer.


  Ella vio como se alejaba y, solo cuando lo perdió de vista, se dirigió hacia las escaleras para subir a su habitación. Una vez allí, se dejó caer en la cama y empezó, de nuevo, a suspirar. A ese paso, se quedaría sin aire en los pulmones.


  ¿Qué demonios le estaba pasando?


  Empezó a murmurar por su falta de control. Ella no era así. ¿Es que el ponche tenía algún tipo de pócima mágica que convertía a las personas en tarugos?


  Ni siquiera se dio cuenta de que Beth, su doncella, la estaba esperando para ayudarla.


  -Señorita, ¿se encuentra usted bien? ¿Quiere que avise a alguien?


  Eloísa se levantó de la cama y le pidió que la ayudase a desvestirse.


  Se puso un camisón blanco de lino con volantes en el cuello y puños, y cuando la doncella le estaba peinando su larga melena le pidió que se marchara.


  Cuando la doncella salió por la puerta, Eloísa se levantó del tocador y recorrió la espaciosa habitación buscando sosiego.


  Su dormitorio estaba decorado en tonos blancos y rosas y tenía una gran cama con dosel, un tocador, un pequeño escritorio y un diván. Bajo uno de los grandes ventanales había un asiento con confortables cojines en el que, a menudo, se sentaba a leer. Aquella habitación daba a la calle, a Regent Street para ser más exactos, y tenía un gran balcón con una balaustrada de hierro forjado en negro que Eloísa abrió inmediatamente. Necesitaba aire fresco. Se apoyó en el umbral y pensó en el hombre que, en una misma noche, la había besado y después la había abandonado sin ninguna explicación.


  Recorrió la calle con la mirada, perdida en sus pensamientos y, allí, frente a su ventana, descubrió una figura oscura -un hombre vestido de negro- que miraba en su dirección. Su corazón dio un vuelco y, presurosa, cerró las puertas dobles acristaladas con gran estruendo.


  Capítulo 4


  En la oscuridad, las cosas que nos rodean no parecen más reales que los sueños.


  MURASAKI SHIKIBU


  Ayrton lo había intentado. Lo había intentado con todas sus fuerzas, pero no había sido capaz de quitarse de la cabeza a la española de ojos negros.


  Cuando llegó a la casa familiar, también en Mayfair, se quitó el uniforme casi con rabia y empezó a dar vueltas como un animal enjaulado. Resolvió que debía verla una vez más. Se vistió de negro, excepto por la blanca camisa, se puso una capa y volvió a salir. Al llegar se dio cuenta de que ya no quedaba nadie en la fiesta, así que se quedó en la acera de enfrente, mirando hacia la casa y pensando en lo que debía -o no debía- de hacer.


  ¿Volvería a la mañana siguiente a presentar sus respetos? ¿Sería mejor marcharse a Cornualles como había previsto y tratar de olvidarla?


  Llevaba unos minutos así (aunque no sabía cuántos), cuando se fijó en que había una luz encendida en una de las ventanas. Era la tenue iluminación de unas pocas velas, pero suficientes para echar a volar su imaginación. Estaba como hipnotizado mirando cuando unas puertas se abrieron y allí, en el umbral, vio a Eloísa. Supo que era ella de inmediato. Su pelo negro, ahora suelto, lo atrajo como un imán.


  Cuando ella entró y cerró la puerta de golpe, no pensó más: actuó. Haciendo gala de sus habilidades atléticas, subió por la fachada de piedra blanca hasta su balcón cual Romeo buscando a su Julieta. ¿En serio se veía como Romeo? ¡Maldición! No tenía ninguna intención de morir. Era oficial, pero se había vuelto idiota y acabaría sus días encerrado en Bedlam balbuceando incoherencias.


  ¡Jesús, cuánto dramatismo!


  Se dio una bofetada mental y continuó su escalada.


  Eloísa se alejó de las puertas, pero algo hizo que se acercase de nuevo a una de las ventanas. Pegada a la pared, asomó la cabeza para mirar hacia afuera, y no vio nada hasta que una negra figura se plantó justo delante de ella, en su balcón. Dio un pequeño brinco y un grito ahogado que de inmediato se convirtió en una exclamación de alegría al ver unos brillantes ojos del color del brandy. Abrió de inmediato la ventana y Ayrton entró sin pensar.


  Solo se miraron a los ojos un instante, porque, de inmediato ella se lanzó a su cuello para abrazarle con desesperación. Apenas dos segundos después, Ayrton estaba asaltando la boca de Eloísa como había deseado hacer desde que se separaron en el jardín. Mordisqueaba sus labios, su lengua jugaba con la de ella, su cabello se enredaba entre sus dedos, sus manos recorrían su cuerpo... Ahora solo una fina capa de tela lo separaba de su suave piel.


  Le besó los párpados, la pequeña nariz, las mejillas. Con la boca, recorrió su cuello y llenó sus oídos con los dulces gemidos de Eloísa. Su olor a rosas lo cautivaba. Ella era todas las mujeres en una y ninguna era como ella.


  Cuando Eloísa mencionó su nombre casi en un suspiro, volvió a la realidad. A duras penas se separó de la joven con la respiración agitada, las piernas temblorosas y el corazón galopando a gran velocidad. Su cuerpo estaba descontrolado, pero su mente aún mantenía un resquicio de cordura.


  Contuvo sus impulsos y se alejó un poco más de ella, pero viendo las intenciones de la joven de volver a acercarse, estiró su brazo para mantenerla a distancia.


  -Me vuelves loco, completa y absolutamente loco. No sé qué me pasa; no puedo mantenerme alejado de ti y, si te tengo cerca, he que tocarte. Mis manos viajan solas hasta tu cuerpo. Mi boca reclama la tuya como un hambriento desesperado por comer. Y podría devorarte. Podría devorarte entera.


  -Ayrton, a mí me pasa lo mismo.


  -No, por favor, no sigas hablando o terminaré haciendo algo de lo que después me arrepentiré. -¿Y por qué tenía ella que llevar un camisón tan fino? Cierto es que la tapaba de arriba a abajo y era una prenda holgada que caía suelta por su cuerpo, pero a él le parecía el camisón más tentador que había visto en su vida. Sus grandes pechos resaltaban contra la tela y... Cerró los ojos, porque su paz mental peligraba y mucho-. Mañana me marcho a Cornualles. Te escribiré, te lo prometo. La verdad es que quiero conocer tu mente y tu espíritu tanto como tu cuerpo. Cuéntame cosas de ti, lo que te gusta, lo que te divierte, lo que haces. Al menos, si no puedo verte, imaginaré tu voz contándome todas esas cosas. Así estarás más cerca de mí. Adiós, mi bella española.


  -¡No es justo! Quédate en Londres un poco más.


  -No puedo.


  -Por favor...


  -Es imposible.


  -Todo es posible.


  -¡¿Pero es que tú no te das cuenta de la clase de vida que llevo?! Hoy estoy aquí, mañana puedo estar en Francia, o sabe Dios dónde. Y pasado mañana puedo estar muerto.


  -¡NO! -gritó ella tapándose los oídos.


  -Eloísa, tal y como yo lo veo tenemos dos opciones. -Se acercó a ella y la tomó de las manos-: o mantenemos correspondencia para conocernos mejor y ver a dónde nos lleva esto o tratamos de olvidar esta noche y que nos hemos conocido. Mi cabeza me dice que debería olvidarte, pero mi cuerpo y mi corazón se niegan a ello. Quiero conocerte mejor y, si mantengo la esperanza, a lo mejor podemos tener un futuro juntos. En realidad, puede que estemos destinados a unir nuestras vidas. ¿Quién sabe?


  Las lágrimas empezaron a caer por el rostro de Eloísa, él se las limpió, primero con las manos, y después con sus besos. Acariciaba su cara con una ternura infinita. Ella recostó la cabeza en su pecho y permanecieron abrazados durante largos minutos, aunque ninguno de los dos era consciente del tiempo que transcurría.


  Eloísa estaba segura de que había nacido para estar en los brazos de ese hombre. Nunca se había sentido tan segura y protegida. Y entonces, tomó una decisión.


  -Está bien. Intentémoslo. Si estamos predestinados a estar juntos podremos superar cualquier obstáculo -dijo con gran determinación.


  Ayrton asintió con la cabeza. Le dio un último beso y salió por la ventana tal y como había llegado. En su mente había un único pensamiento: llegaría a casa, se metería en su despacho, cogería papel y pluma y empezaría a escribir la primera de sus cartas.


  Eloísa se quedó mirando por la ventana con la mano pegada al cristal, hasta que la figura de Ayrton desapareció en la noche. Se dirigió a la cama abrazándose a sí misma porque temblaba. No era de frío. Cada vez que ese hombre estaba a su lado, ella se estremecía de tal forma que se sorprendía; nunca antes había sentido algo así.


  Se metió en la cama, aunque no fue capaz de dormir. Las imágenes de la noche más maravillosa que había pasado en su corta vida se agolpaban en su mente. Habían estado juntos muy poco tiempo, pero parecían años. Es como si se conocieran desde siempre.


  ¡Qué extraordinario!


  Ni ella misma se creía lo sucedido. Era un sueño, un delicioso sueño de amor compartido con un desconocido que había removido su ser hasta las lo más profundo de sus entrañas.


  No sabía si a la mañana siguiente, con la luz del día, vería las cosas de otra manera. Pero en ese instante se abrazó a la almohada y deseó sentir de nuevo sus besos, su abrazo, su voz diciendo su nombre en un susurro. Quería revivir cada segundo pasado a su lado. Ansiaba ver sus ojos mirándola con ternura y su maravillosa sonrisa en esos labios que la devoraban con pasión.


  Esperaba soñar con él para así volver a tenerlo a su lado.


  Mañana sería otro día y ya vería como se enfrentaba a lo sucedido y a la separación. Pero esa noche...


  Esa noche era para ella y sus sueños.


  


  Capítulo 5


  Cuando no podemos seguir soñando, morimos.


  EMMA GOLDMAN


  A la mañana siguiente fue su prima Constance quien la despertó. Se metió en su habitación sin llamar, se sentó en el borde de la cama y comenzó a zarandearla. Eloísa gruñó un poco por la intromisión; en esos momentos estaba soñando con un abrazo apasionado.


  -Eloísa... ¡Eloísa! Despierta, ya son las once de la mañana -dijo Constance.


  -Déjame dormir -protestó Eloísa tapándose la cabeza con las sábanas.


  -Venga, levántate remolona. Ya hemos desayunado todos. Le he pedido a tu doncella que te traiga un té con bollos a la habitación y está a punto de llegar.


  -Constance, ¡te odio! Estaba teniendo un sueño maravilloso.


  -Ya me puedo imaginar. Con tu teniente, ¿no? -dijo Constance riéndose-. Vamos, ¡arriba! Te necesito despierta, quiero hablar contigo.


  -Querida prima, realmente eres un incordio -Eloísa tenía la voz ronca por el sueño-. ¡No quiero levantarme!


  En ese momento entró la doncella con una bandeja de desayuno llevando té, leche y unas tostadas que dejó en la mesilla de noche. Le preguntó a Eloísa si necesitaba algo más y le informó que, si lo deseaba, en media hora estaría listo el baño. La joven despidió a la doncella con amabilidad y se sentó en la cama dispuesta a desayunar, fulminando con la mirada a su prima que la miraba divertida.


  -A ver, pesada, ¿qué es eso tan importante que tienes que contarme? Y te aviso que ya puede ser algo de vital importancia porque si has interrumpido mi sueño con Ayrton por cualquier tontería, soy capaz de matarte con mis propias manos. De manera muy lenta y dolorosa -añadió gesticulado como si apretase un cuello imaginario.


  -No sé cómo decírtelo.


  Constance había bajado la mirada hasta su regazo al tiempo que su tez empezaba a adquirir un tono rojizo que llamó la atención de su prima, quien se incorporó un poco más en la cama y la miró perpleja.


  -¿Qué sucede?


  -Creo que...


  -Prima, estás tartamudeando. Ya te estás pareciendo a mí -dijo riéndose y recordando su comportamiento la noche anterior. Después añadió-: ¡No me tengas así!


  -Ay, prima, que creo que me estoy enamorando de Braden. -suspiró Constance.


  -¿Cómo? ¡Pero si lo conoces de toda la vida! Nunca me habías comentado nada, ¿a qué viene esto ahora?


  -En realidad, siempre he sentido algo especial por Braden. Pero lord Marshall ha sido una constante en mi vida desde que era una cría y me convencí de que lo que sentía por él era solo amistad y un profundo afecto.


  -¿Por qué ahora lo llamas Lord Marshall?


  -Quisiera acostumbrarme a tratarlo con mayor formalidad. No quiero que él se dé cuenta de lo que siento. Sé que solo ve en mí a una niña y sería muy humillante que se diese cuenta de mis sentimientos. He de mantener las distancias. Tiene tanto encanto -suspiró- y tantas mujeres que lo persiguen.


  -No te pongas formal. Nunca en la vida lo has llamado por su título. Además, ¿por qué ahora? ¿Qué te ha hecho pensar así? -Eloísa estaba confundida. Nunca habría imaginado que su prima sintiera algo más que una afectuosa y sincera amistad por Braden, pero... tampoco jamás la había visto de esa manera. había visto a su prima de esa manera y nunca había imaginado que sintiese algo más que una gran amistad por Braden.


  Lord Marshall era un hombre muy atractivo, de eso no cabía duda. Con su pelo rubio, algo ondulado, unos ojos azules como un cielo claro y luminoso, largas pestañas y una boca bien perfilada. Era alto, musculoso y elegante. Su encanto era también evidente, así como su gran fortuna. Por todo ello, era uno de los partidos más codiciados y las madres de medio Londres lo perseguían sin tregua. A ella le gustó desde el primer momento, aunque no sentía por él más que una sincera amistad. Y veía que él trataba a su prima como a una querida hermana pequeña, pero nada más. Ahora temía que este enamoramiento hiciese sufrir a Constance y no sabía cómo ayudarla.


  -El caso es que ayer, él me miraba de otra manera -Constance volvió a suspirar. Ya se estaba convirtiendo en una costumbre- Y me dijo que...


  -¿Qué? Habla de una vez. Me tienes en ascuas -la apremió Eloísa sonriendo.


  -Me dijo que por qué no pasábamos nosotros también quince minutos entre los arbustos -dijo con rapidez.


  Eloísa se llevó una mano a la boca para, acto seguido, coger las manos de su prima entre las suyas. No quería decepcionarla y tampoco hacerle daño, pero debía decirle lo que pensaba.


  -Constance, cariño, ¿estás segura de que no te lo dijo de broma? Ya sabes que Braden es muy dado a provocarte y pincharte. No quiero que te haga daño.


  -Ya lo sé. Lo conozco muy bien. Pero, no sé, ayer había algo diferente en su mirada y cuando me dijo eso casi me desmayo. Ay, prima, no sé qué hacer. Me romperá el corazón, lo sé.


  -Lo amas ¿verdad?


  -Sí -contestó sin vacilar.


  -Pues entonces ve a por él.


  -¿Cómo?


  -Trata de conquistarlo. Utiliza todas tus armas femeninas. Coquetea con él. Pero, por favor, no te conviertas en una boba que pestañea sin parar hasta quedarse bizca y no emitas risitas tontas como una hiena borracha -Eso hizo sonreír a Constance, aunque no fue suficiente para evitar su preocupación.


  -¡Pero ¿cómo voy a hacer eso? Soy una dama y las damas no conquistan a los hombres.


  -¿Cómo que no? Despliega todo tu encanto con él. Ya te lo he dicho, coquetea, sonríele y cuando veas que te mira con ojos tiernos, aléjate de él. Que no crea que te tiene segura. Vuélvete inalcanzable. Pero solo un poco porque tendrás que dejar que te bese.


  -¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! No sé si seré capaz de hacer todo eso. ¿Dejarle que me bese?


  -Sí, porque tú también quieres besarlo, ¿verdad? -preguntó Eloísa con una sonrisa pícara.


  -Bueno, sí. Sí, claro, lo he pensado y quiero que me bese y me abrace. ¿No hace mucho calor en esta habitación?


  Las dos primas se miraron, cada una perdida en sus ensoñaciones amorosas, se abrazaron y de repente, empezaron a reírse, hasta que acabaron tiradas las dos en la cama, con las manos en el vientre porque no podían más con las carcajadas.


  -Vaya dos que estamos hechas. Soñando con hombres que, probablemente, nunca serán nuestros -dijo Constance-. Al menos, nos tenemos la una a la otra. Nos convertiremos en dos viejas solteronas e iremos juntas al parque a alimentar a las palomas mientras recordamos nuestros tiempos de juventud.


  En ese momento, Eloísa le tiró una almohada riéndose y se levantó de la cama para darse un baño y vestirse.


  Constance tenía razón. Al menos se tenían la una a la otra, porque mucho se temía que ambas sufrirían por amor.


  Tan solo les quedaba una semana en Londres; después partirían al campo para pasar el verano.


  La mansión de lady Allen eran colindante con la de lord Marshall, en Bath, por ese motivo Braden y Constance se conocían tan bien. Para la joven ir al campo era siempre un motivo de alegría porque disponía de más libertad que en la ciudad y, además, siempre tenía a su amigo para compartir las largas jornadas veraniegas; pero en esta ocasión, no estaba tan segura de poder soportar tanta cercanía. Ahora ya no sabía si podría mantener con él la misma relación que tenían antes. Temía que, como su prima, se pasaría el día suspirando.


  En fin, pensó resignada, tendría a Eloísa a su lado y con su vivacidad y energía seguro que le hacía olvidar que se estaba enamorando perdidamente de un hombre que la trataba como a su hermana pequeña y que era, además, un consumado mujeriego. Quizás le pediría a su prima que le enseñase esgrima. Sí, puede que unas cuantas lecciones en el manejo de la espada le viniesen bien. Nunca se sabe cuándo tiene una que enfrentarse a un hombre a base de fintas y mandobles.


  Era un soleado día de junio y las dos primas decidieron salir de compras y preparar así, su próxima estancia en Bath. Aprovechar para dar un paseo y almorzar en algún sitio agradable. Un buen plan.


  Cuando salieron a la calle, cada una sumida en sus propios pensamientos, cambiaron de opinión y, en lugar de las compras, optaron por pasear por Hyde Park. Sin duda, era mejor idea que pasar el día haciéndose pruebas en la modista o buscando sombreros.


  Constance y Eloísa caminaban cogidas del brazo haciendo planes para los meses que les esperaban lejos de Londres. Irían a Bath, donde lady Henrietta tenía una casa señorial y en esos momentos aquel era un lugar de moda entre la sociedad elegante, así que no les faltarían actividades sociales. Poco a poco, se fueron animando y el talante un poco melancólico con el que salieron de casa, fue sustituido por una alegría sincera por los meses que tenían por delante.


  En realidad, ninguna de las dos había nacido para la depresión o la tristeza, tenían un carácter alegre y esperanzado. Tanto Eloísa como Constance confiaban en un futuro lleno de promesas de amor y felicidad compartida.


  Cuando llegaron a casa a la hora del té reían a carcajadas imaginado a Constance con un florete en la mano llevando a Braden hasta el altar. Y seguían riéndose cuando el mayordomo les abrió la puerta y se apartó para dejarlas pasar.


  Sus risas continuaron hasta que se dieron de bruces con la «víctima» de su imaginación. Braden las miró divertido mientras las dos jóvenes se ruborizaban hasta las orejas.


  -¿Qué es lo que encontráis tan gracioso, señoritas? -dijo lord Marshall levantando una de sus cejas.


  -Nada, Braden. Cosas de mujeres -contestó Constance casi sin mirarlo.


  Mientras, Eloísa, imaginando la escena del altar y el florete, intentaba aguantar las carcajadas, pero eso solo hizo que fuera más difícil contenerlas. Para no ponerse en evidencia, tomó la vergonzosa decisión de salir corriendo hacia su habitación y dejó sola a su prima con el objeto de sus deseos. Lo que ninguna de las dos sabía era que, eso, favorecía los planes de Braden, quien se sintió muy aliviado al verla desaparecer.


  -Dulzura, ahora que estamos solos, cuéntame que era eso tan gracioso y así nos reímos los dos.


  -No te lo puedo contar, no seas tan cotilla, que pareces una vieja dama. -replicó Constance dirigiéndose hacia el saloncito de las visitas.


  Él la siguió.


  -Vamos, niña, antes siempre me lo contabas todo -le dijo acercándose por detrás y hablándole casi al oído. No fue ajeno al estremecimiento que recorrió a su amiga y que puso una sonrisa de depredador en sus labios al mismo tiempo que pensaba: «Vamos por buen camino».


  Casi chocó con ella cuando se giró enfurecida con los puños apretados y fuego en los ojos. Con su dedo índice empezó a golpearlo en el pecho, como si quisiera grabar en su piel cada una de sus palabras.


  -No soy una niña. Así que deja de tratarme como si lo fuera -Y se giró de nuevo para seguir su camino sin mirarlo. Aunque en el fondo le divirtió mucho imaginar la cara de perplejidad de Braden al dejarle sin palabras.


  Ya en el saloncito, Constance aprovechó la aparente pérdida de intelecto de Braden para seguir atacando. Se plantó en el medio de la estancia, con el mentón levantado y cierto aire de superioridad y dijo: -Y para tu información, nos reíamos de ti.


  -¿Cómo?


  Constance sonrió, aunque parecía medio inconsciente, aún no lo había noqueado; tendría que entrar a matar.


  Braden se lamentó. No, no parecía ir por buen camino, pero ella estaba tan deliciosamente enfadada que él solo era capaz de babear.


  -Pues sí, mi querido lord Marshall. Le comunico que mi prima va a enseñarme esgrima.


  Mientras decía eso empezó a quitarse los guantes con parsimonia, dedo a dedo.


  -¿Eh?


  «Genial», se animó Constance. Lo estaba haciendo genial.


  -Verás, nos dio un ataque de risa porque me imaginé tu cara cuando me vieras atacándote con la espada toledana de Eloísa para hacerte pagar por todas las veces que te has metido conmigo y que me has llamado. «niña». Y puede que hasta lo ponga en práctica -le espetó triunfal mientas se quitaba su bonete.


  ¡Por Dios! Nunca nada le había parecido tan erótico como ver a Constance con fuego en los ojos mientras se quitaba los guantes y el bonete. Su cerebro estaba a punto de quedarse sin oxígeno porque la sangre se le había ido a cierta parte del cuerpo -innombrable ante una dama-, pero que la joven estaba a punto de descubrir si seguía creciendo de aquella manera.


  La boca de Constance lo llamaba como los cantos de las sirenas a los navegantes y empezó a acercarse a ella lentamente, pero con decisión.


  -Braden, ¿qué te pasa? -dijo ella algo nerviosa-. ¿Te encuentras bien?


  -Muy bien, niña, muy bien -contestó él con voz ronca.


  -¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? Braden, estás empezando a preocuparme. -Y empezó a retroceder ante su mirada felina hasta que topó con la pared. Tenía los ojos muy abiertos y la sorpresa reflejada en su rostro.


  -Braden, mi querido niño, estás aquí. -Una voz meliflua y bien conocida por la pareja, irrumpió en el saloncito-. Me dijo Alistair, mi mayordomo, que habías venido de visita. Siempre es una alegría verte. Dime, ¿cuándo viajas a Bath? Nosotros nos marchamos el lunes que viene. Estoy como loca con todo el traslado, tantos meses fuera. Hay tanto que organizar. Pero me siento realmente entusiasmada, Bath es ahora el centro de la sociedad y tan divertido. Tengo ya tantas actividades sociales preparadas como si estuviera aquí, en Londres. Y las aguas... De verdad que las necesito.


  Y tanto que las iba a necesitar.


  Braden adoraba a la abuela Henrietta, pero en ese mismo momento podría haberla matado. La interrupción de lady Allen había sido la más inoportuna de su vida; había llegado justo cuando estaba a punto de besar a Constance.


  -Constance, querida. -La buena señora se quedó parada mirándolos, como si fuera en ese instante, y no antes, que se diera cuenta de lo embarazoso de la situación-. ¿Qué haces pegada a la pared? Braden, recuerda que ya no sois niños, deja de atosigar a mi nieta. ¿O te crees que puedes jugar con ella como antes?


  Ay, si Lady Allen supiera.


  -Estos chiquillos... -continuó hablando-. Braden, no te olvides que Constance es una dama y seguro que pronto se casará, tiene muchos pretendientes y algún día ella encontrará al adecuado.


  La perorata de lady Allen fue suficiente para que Braden pusiera los pies en la tierra. Tenía razón, Constance era muy hermosa y bien educada, y también una heredera acaudalada. Antes o después se enamoraría. Ya tenía veinte años, muchas de sus amigas se habían casado ya. Tendría que darse prisa; solo de pensar en su amada en brazos de otro hombre le hacía arder la sangre, pero no de excitación, sino de ira.


  Le consoló pensar que pronto estarían en Bath, allí tendría muchas más oportunidades de estar con ella y conquistarla. Él se marchaba en dos días. Esperaba que fuera tiempo suficiente para pensar y preparar su «ataque» a los sentidos de Constance. Tenía que ser el ganador. No albergaba ninguna duda de que su futuro estaba al lado de aquella maravillosa y dulce mujer.


  -Abuela Henrietta -dijo él zalamero mientras le cogía las manos-, tiene usted razón. Constance ya no es una niña y no podemos jugar como antes. -No, él estaba pensando en «jugar» de otra manera, y no quería seguir pensando en eso porque no era nada elegante tener una erección ante una dama que era casi como su propia abuela-. Es que a veces se me olvida que ya no la puedo tratar con la familiaridad de cuando éramos críos. ¿Me perdona? -suplicó poniendo su sonrisa más cautivadora.


  -Eres un bribón demasiado encantador para la paz mental de las mujeres -respondió ella, al mismo tiempo que le propinaba unas palmaditas en la mejilla y sonreía de manera afectuosa-. Siéntate querido, en seguida estará el té. Te quedas a cenar con nosotros, ¿verdad? Constance, cariño, ve a decirle a Alistair que tenemos un invitado a cenar.


  -Sí, abuela.


  Constance salió de la estancia aún conmocionada por lo que creía que había estado a punto de pasar. Quería hablar con Eloísa, lo necesitaba. ¿Había estado Braden a punto de besarla o eran imaginaciones suyas? Lo único seguro era que el corazón le iba a estallar en el pecho. Eso o moriría de un ataque de calor.


  -Abuela Henrietta, casi estoy por pedirle a usted que se case conmigo porque es la mujer más encantadora que conozco. -Mientras Braden le decía esto a la anciana, miraba de reojo la delgada y estilizada figura de Constance que casi corría para obedecer las órdenes de su abuela, y casi suspiró como una quinceañera.


  -Adulador...


  Puede que Lady Allen fuera un tanto inocente y muy parlanchina, pero ni se le había escapado la mirada de fascinación en los ojos de Braden ni el acaloramiento de su nieta.


  


  Capítulo 6


  Nada haría más feliz a lady Henrietta Fitzpatrick que ver a su única nieta casada con su querido Braden Walsh, lord Marshall.


  Las dos familias habían estado siempre muy unidas, principalmente porque sus mansiones en Bath, donde pasaban largas temporadas, eran colindantes. Por ese motivo ella conocía al joven desde que iba en pañales y, aunque era muy consciente de que Braden era un vividor, sabía que, en realidad, también era un buen hombre. Si se reformaba, haría muy feliz a Constance. Y a ella también, por supuesto. Su unión significaría que seguiría teniéndola cerca. Tenía amigas que sus hijas se habían ido a vivir tan lejos, que solo las veían durante la temporada londinense, y eso si sus esposos no eran unos hombres apegados a la tierra y al campo. Y lady Henrietta no quería ni imaginar la vida sin su nieta a su alrededor. Su hijo y su nuera habían fallecido y la única familia que le quedaba eran Constance, su hermano y Eloísa, la nieta de éste.


  Había educado a Constance para ser una dama recatada, decente y formal. Pero quizás, pensó, había llegado el momento de darle un poco más de libertad. Necesitaba fomentar esa unión tan ventajosa para todos: la joven sería condesa y estaría con un hombre al que conocía y por el que sentía un sincero afecto. Mientras les servían el té, echó una mirada calculadora a Braden. ¿Cuál sería la mejor manera de darles un ligero empujón? ¿Debería hablar primero con Constance para conocer sus sentimientos?


  En esos momentos, lady Allen ya se veía organizando una gran boda. Y dejó que su mente vagara en esa dirección mientras se sentía cada vez más feliz y entusiasmada.


  Curiosamente, lord Marshall ni siquiera se percató de que su querida lady Allen estaba en silencio -lo cual era un hecho extraordinario-, lo cierto era que él tenía otras cosas en las que pensar. Lo que no imaginaban era que sus pensamientos giraban en la misma dirección: Constance. Solo que, mientras que la anciana soñaba con un vestido espectacular, palomas blancas y una gran orquesta, las ensoñaciones de Braden no incluían ningún tipo de ropa, animales o sonidos. Bien. Sonidos sí, pero nada referido a la música, aunque sonaran así en sus oídos. Lo que Braden escuchaba eran jadeos y gemidos femeninos.


  -¡Caramba! ¡Cuánto silencio! Henrietta, ¿te encuentras bien? -Lord Palmer acababa de entrar en la estancia y se sorprendió al ver a su hermana tan callada-. Lord Marshall, qué alegría verlo, ¿se queda usted a cenar? -saludó mientras el joven se levantaba para inclinar ante él la cabeza.


  -¿Por qué iba a estar mal? -protestó la anciana.


  -No sé, estás tan callada y «eso» es tan extraño... -respondió lord Palmer al tomar asiento.


  -¡Tonterías! Solo estaba pensando y disfrutando de la compañía de mi querido Braden.


  -Por cierto, ¿dónde están las niñas? -preguntó lord Palmer al tiempo que miraba a su alrededor.


  -Habrán subido a sus habitaciones a cambiarse para la cena -contestó lady Allen encogiéndose de hombros.


  Mientras los tres iniciaban una conversación cordial entre tazas de té, en el primer piso, las jóvenes estaban en la habitación de Eloísa sumidas en un mar de dudas. Constance aún no tenía claro lo que había sucedido en el saloncito con Braden y Eloísa se preguntaba si Ayrton le escribiría o, con la luz de un nuevo día, habría decidido olvidarla. Aunque las dos se apoyaban mutuamente y se comprendían, la verdad era que ninguna tenía respuestas para la otra. El tiempo pondría las cosas en su sitio y sus dudas se aclararían, pero no podían pasarse el día pensando y suspirando en un sin vivir lleno de interrogantes. Algo tendrían qué hacer.


  Para Constance, resolvieron organizar un plan de ataque a Braden con el fin de conquistarlo. Y en el caso de Eloísa, si Ayrton no le escribía en el plazo de una semana sería ella quien lo haría en primer lugar, aunque fuese del todo inapropiado. Total, solo lo sabrían ellas y Braden, y el joven era de total confianza.


  Su amigo no diría nada; la reputación de Eloísa estaría a salvo.


  Con las ideas más claras y mayor seguridad en sí mismas, se prepararon para la cena sintiéndose un poco aventureras porque iban a saltarse unas cuantas normas de decoro. Pero, como Eloísa dijo cual heroína de novela: «Algunas situaciones requieren medidas desesperadas».


  Una vez vestidas para la cena, se encontraron en el pasillo para bajar juntas al comedor. Las dos reflejaban en su rostro un gesto decidido: barbilla alta, espalda recta y esperanza en el corazón. Entraron en el salón con una sonrisa en los labios y los caballeros se levantaron para saludarlas.


  Constance se ruborizó levemente cuando la aguda mirada de su abuela se clavó en ella; había esperanza en aquellos ojos azules.


  Habían comenzado a entablar una conversación ligera y cordial, cuando el mayordomo hizo acto de presencia para anunciar la cena. Lord Palmer tomó del brazo a su hermana y Braden escoltó a las jóvenes, una a cada lado.


  El joven notaba la delicada mano de Constance sobre el su brazo como si fuera un hierro al rojo vivo. Había estado en esa misma situación cientos de veces, pero nunca antes había sido tan consciente de la presencia de su amiga como en ese momento. Tuvo que tragar saliva cuando le separó la silla para que se acomodase, desde su posición, no fue capaz de evitar que su mirada, involuntariamente -o no- fuese a recaer en su escote. También percibió el olor a lavanda que emanaba del pelo de la joven y, cuando por fin consiguió sentarse, era él quien más acalorado estaba.


  Consiguió comportarse y mantener cierto dominio sobre su mente y su rebelde cuerpo, lo suficiente, al menos, para mantener una conversación adecuada, pero no podía evitar mirar a Constance. Era fascinante la manera en que comía, bebía o hablaba. Y aunque no fue capaz de imaginar a qué se debían, también fue consciente de las miradas cómplices entre ambas primas.


  Cuando Constance se dio cuenta de que Braden la miraba con insistencia, se ruborizó hasta las orejas y centró toda su atención en el plato que tenía delante. Pero, a partir de ese momento, ella le miró furtivamente y, al final, los dos terminaron la cena con pensamientos muy poco apropiados.


  Los caballeros se quedaron en la mesa para beber un Oporto y las damas se dirigieron al salón para tomar té mientras les esperaban.


  La abuela Henrietta, que no había perdido detalle de lo sucedido durante la cena entre Braden y su nieta, supuso con acierto que entre ellos sucedía algo. La relación entre los jóvenes siempre había sido fluida y natural, por lo que no comprendía del todo esa especie de atolondramiento que habían mostrado los dos.


  Su espíritu romántico le hizo volar hacia la Abadía de San Pedro en Bath. Fundada en el Siglo VII, las posteriores reformas y reconstrucciones la habían convertido en una Iglesia magnífica de estilo gótico perpendicular y planta cruciforme, con capacidad para mil doscientas personas. Ya veía a su nieta entrando radiante en la abadía -iluminada con miles de velas y adornada con cientos de flores- del brazo de su hermano. Lord Marshall la esperaría al pie del altar con una intensa mirada de amor, y los invitados alabarían la belleza y elegancia de la joven.


  Lady Allen empezó a suspirar. Eloísa y Constance se miraron perplejas ante el extraño comportamiento de la dama.


  -Abuela, ¿te encuentras bien? Esta noche estás extrañamente callada y distraída -le dijo Constance mientras se arrodillaba a sus pies y tomaba sus manos.


  -Si, mi niña, sí. Estoy feliz. Muy feliz. Por cierto, ¿por qué no nos deleitas con tu habilidad al piano? Vamos, cariño, toca algo para mí.


  Constance obedeció, y sentándose al piano, empezó a tocar una hermosa sonata para piano de Joseph Haydn -compositor que había sido muy popular en el Londres a finales del siglo XVIII-, aunque un tanto melancólica.


  Justo cuando sus manos arrancaron del instrumento las primeras notas, los caballeros hicieron su entrada en el salón. Braden se fijó en Constance. Estaba preciosa con la cabeza ligeramente ladeada y los ojos cerrados. Su mirada acarició la estilizada nuca de la joven, bajó por su pecho y siguió hasta sus delicadas manos, que tocaban con seguridad una hermosa melodía. Era la imagen de la perfección.


  En aquel momento él estaba en la gloria. Y, sin pretenderlo, se sintió transportado a una especie de cielo brillante donde solo estaban ellos dos. Casi no se atrevía a respirar por no romper el hechizo del momento.


  Fue Eloísa quien lo interrumpió. Escogió ese preciso instante para dirigirse a él aprovechando que los abuelos estaban abstraídos con la música.


  Se acercó y le dijo en un susurro:


  Braden... -Estaba tan en su mundo que se vio obligada a insistir-. ¿Braden? -Obtuvo su atención, aunque él la miró como si acabara de despertar-. ¿Sabes algo de Ayrton? ¿Se ha marchado ya a Cornualles? -preguntó ella retorciendo las manos en el regazo.


  ¡Santo Dios! Ayrton. Ese era el motivo que le había llevado a la casa. ¿Cómo se podía haber olvidado del encargo de su amigo? Soltó todo el aire retenido, realmente estaba ofuscado, pero es que en cuanto vio a Constance todo rastro de inteligencia había desaparecido de su cerebro olvidándose casi hasta de su nombre.


  -Disculpa, Eloísa. Me entregó una carta para ti, pero no sé si ahora es un momento adecuado para entregártela, teniendo en cuenta que tu abuelo está presente.


  -¿Cómo? -A punto estuvo Eloísa de lanzarse a rebuscar en los bolsillos de su amigo. Su corazón empezó a latir con tanta fuerza que tuvo que controlarse y respirar para calmarse y que nadie se diera cuenta de su agitación. Cuadró los hombros y le susurró con los dientes apretados-. Dámela, ahora mismo. -Tuvo que volver a inspirar y espirar porque con cada palabra iba subiendo su tono de voz-. ¡Ya, Braden! ¡Dámela! Mi abuelo no va a enterarse de nada.


  Braden miró en dirección a los sillones de los ancianos y, con discreción, sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta. Midiendo sus movimientos, se lo entregó a la joven. Ella la cogió con las dos manos y se la acercó al corazón suspirando y sonriendo. A punto estuvo de echarse a llorar de felicidad.


  Se acercó por detrás a su abuelo y le dijo que estaba muy cansada y que se retiraba a su habitación. Tuvo que hacer gala de toda su fuerza de voluntad para no salir corriendo y gritando como una posesa hacia sus aposentos. Una vez arriba, decidió quitarse primero el vestido. Así que avisó a su doncella, quien la ayudó a desvestirse y ponerse el camisón (el mismo que llevaba cuando Ayrton la visitó en ese mismo lugar). No sabía por qué, pero le parecía que lo más adecuado era leer las palabras del teniente, vestida como la última vez que se vieron. Se metió en la cama y se apoyó en las almohadas. Abrió la misiva, no sin antes apreciar su nombre escrito por la letra grande, fuerte, elegante y clara de Ayrton. Cerró los ojos un momento y se llevó de nuevo la carta al pecho. Estaba nerviosa, no sabía qué contenían esas hojas. Esperaba que Ayrton no se hubiera decidido a cortar una relación que ni siquiera había empezado aún. Ella mantenía la esperanza, mas no pudo evitar sentir cierta inquietud. Le llevó unos pocos minutos decirse a leer la carta.


  Londres, 9 de junio de 1814


  Querida Eloísa:


  Acabo de llegar a casa. No puedo borrar de mi memoria la imagen de tus expresivos ojos al mirarme, de tu preciosa boca al besarme y de tu sedoso pelo entre mis dedos. Tu voz llena mis oídos como la melodía más conmovedora y tu fragancia se ha introducido en mi cerebro de tal manera que me temo ya nunca más podré oler una rosa sin pensar en ti. No sé cómo lo has hecho, pero en un instante, has conseguido tocar mi alma como nunca antes lo había conseguido nadie.


  Pero he de ser sincero contigo. Estoy confuso. En realidad, yo no quería esto. Mi lealtad y mi responsabilidad están ahora en el ejército y en la administración de mis tierras. Lo mejor para mi es ser libre, sin ataduras ni compromisos. Durante horas he mantenido una lucha interna intentando decidir qué era lo mejor. Mi cabeza me decía «olvídala», sin embargo, mi corazón y mi cuerpo me gritaban todo lo contrario. Estoy harto de luchar conmigo mismo. Es una batalla perdida porque es una guerra desigual. Son dos contra uno: cuerpo y corazón contra mente. Y hasta ella se está traicionando a sí misma porque no hace más que llamarte.


  Ahora sé que no puedo dejar pasar la oportunidad de conocerte y tenerte en mi vida porque estoy seguro de que el arrepentimiento me perseguiría hasta el fin de mis días. Así que permíteme que me presente y que te cuente quien soy.


  Me llamo Ayrton Albert Trevanion, soy el segundo hijo del fallecido marqués de Caerhays, de Cornualles. Mi hermano mayor, Joseph Charles y su esposa Anne Marie, son unos intelectuales y aventureros que se dedican a recorrer el mundo estudiando nuevas culturas y costumbres. A mi hermano nunca le ha interesado el título y, como no tiene hijos, decidió, al fallecer nuestro padre, dedicar su vida a su gran pasión. Como heredero del actual marqués me veo en la obligación de asumir las responsabilidades que debería ocupar Charles, además de las que ya tengo en el ejército.


  Como mi padre quería dejarnos bien situados a los dos, decidió dejarme en herencia la casa señorial de la familia y construyó un castillo para mi hermano y su esposa. Caerhays Castle está en Saint Austell, Cornualles, de donde procedemos. Lo diseñó el famoso arquitecto John Nash. Las obras comenzaron en 1807 y finalizaron en 1810. En la actualidad es una hermosa construcción, con unos espectaculares jardines llenos de camelias y rododendros. También tiene un bosque que bordea el castillo y lo convierte en un lugar mágico.


  ¡Cómo me gustaría pasear contigo por nuestros jardines!


  Estoy seguro de que te encantaría conocer Saint Austell. Está situado en un litoral abrupto, con acantilados y un mar bravío. Cuando las neblinas inundan los páramos es como estar en un mundo misterioso y poético.


  Lo cierto es que estoy deseando llegar allí. He de ocuparme de la administración de nuestras propiedades y, por culpa de la guerra, he podido disfrutar muy poco de nuestra nueva residencia. Pero ahora no podré evitar pensar en ti cuando recorra las estancias del castillo o cuando pasee por los jardines. Espero fervientemente poder mostrarte la belleza de mi tierra y disfrutar contigo de este lugar tan especial.


  He pasado los últimos siete años en el 33º Regimiento de Infantería a las órdenes de Wellington. He vivido infinidad de batallas en Portugal, España y Francia. Y ahora que hemos expulsado del trono español a José Bonaparte y Napoleón se encuentra recluido en Elba vivimos unos extraños momentos de paz, pero mucho me temo que no durarán. En principio, tengo permiso hasta el mes de septiembre porque se está preparando un Congreso en Viena con los aliados para la reorganización de Europa y he de estar presente.


  ¿Sabes? Odio el ejército, odio las guerras, las intrigas y la política. Estoy harto de ver morir a mis hombres. Cansado de las batallas inútiles que se llevan vidas inocentes por un pedazo de tierra o por un trono. Da igual, eso no mejorará la vida de los que mueren, de sus esposas y sus hijos, de las madres que lloran la pérdida de aquellos a los que dieron la vida. Es, más bien al contrario. Es triste, muy triste ver familias destrozadas, hombres que vuelven sin un brazo o una pierna. Y ellos son afortunados, otros no regresarán nunca. Ni te imaginas las cosas horribles que he llegado a ver.


  Pero no quiero entristecerte con mis lamentos sobre la guerra. Tú eres una luz en medio del horror. Desde que te conozco, el mundo parece un lugar perfecto; has devuelto la ilusión a mi cansado corazón.


  Te voy a contar un secreto que solo mis más íntimos saben. Yo nunca quise pertenecer al ejército, pero como tengo un sentido de la lealtad bastante elevado -me han educado para asumir mis responsabilidades y ser un hombre honorable-, me vi obligado a ello. En realidad, mi gran pasión es la música.


  De niño quería ser compositor, pero llegué a ese sueño a medias. Toco varios instrumentos, aunque mi especialidad es el violonchelo. Lamentablemente, lo tuve que apartar de mi lado al ingresar en el ejército, incluso llegué a olvidar que mi vida era la música. Las sinfonías y sonatas que antes inundaban mi cabeza, hacía tiempo que se han ido. Hasta que tu apareciste. Ahora la música vuelve a mí y, en cuanto llegue a Saint Austell, lo primero que haré será volver a tocar y a componer. Tú lo has hecho posible. Llegué a pensar que nunca más cogería un instrumento y ahora mis dedos se mueven ansiosos esperando acariciar las cuerdas del violonchelo, su madera brillante, la pluma y el papel pautado donde grabar las notas que tú me inspiras.


  Probablemente no es apropiado que te diga lo que siento, pero el violonchelo me recuerda a ti, voluptuoso, con curvas, suave y delicado al tacto, más con una fuerza interior extraordinaria y un sonido melodioso que acaricia los sentidos.


  Está amaneciendo ya. Promete que me escribirás. Cuéntame todo lo que haces y lo que piensas. Dime lo que sientes, qué te hace feliz. Cuáles son tus sueños y tus deseos. Quiero conocerte Eloísa, quiero tener tu luz en mi vida. Me has devuelto la esperanza y el hielo de mi corazón está empezando a derretirse. Tus besos me acompañarán allá donde vaya.


  Tuyo,


  Ayrton Trevanion


  Capítulo 7


  Cuando Eloísa terminó de leer la carta, reía y lloraba al mismo tiempo. Nunca se había sentido tan feliz y, a la vez, tan desdichada. Feliz por los sentimientos que Ayrton le confesaba, desdichada porque no podía estar con él. Deseaba sus besos y sus abrazos. Deseaba hablar con él hasta el amanecer. Deseaba su presencia, su voz y su aroma.


  Se abrazó a la almohada sin soltar la carta y lloró hasta que se quedó sin lágrimas. Se prometió a si misma que volverían a estar juntos. Le escribiría por la mañana, ahora quería refugiarse en los sueños, imaginar su vida al lado de Ayrton y escuchar la música de su corazón.


  Leyó la carta una vez más con una sonrisa en los labios, la metió debajo de la almohada y se durmió.


  Eloísa soñó con Ayrton toda la noche. Soñó con besos y caricias, con un violonchelo y camelias. Soñó con un bosque y unos brazos que la rodeaban entre la bruma. Pero también soñó con la guerra. Vio a Ayrton en medio de un charco de sangre, quería acercarse a él, pero no podía, la niebla la envolvía y no la dejaba moverse. Lo llamaba y, al no obtener respuesta, se sintió perdida y ansiosa.


  Despertó agitada y sudorosa, la respiración acelerada y con el corazón retumbando en el pecho. Se levantó de la cama y se lavó la cara. Empezó a pasear por su habitación intentando calmar el tumulto interior. Aún no había amanecido y encendió un par de velas y ya más calmada, se sentó en su coqueto escritorio y empezó a escribirle una carta a su amor.


  Debía de darse prisa, Braden partía hacia Bath al día siguiente y ella tendría que entregarle la misiva antes de su marcha. Él sería el encargado de hacérsela llegar a Ayrton lo antes posible.


  Cuando las luces del nuevo día se colaban por las ventanas, ella aún seguía sentada escribiendo. Cuando estaba doblando las hojas y sellándolas con lacre, su doncella entró con un chocolate. Justo lo que ella necesitaba en ese momento. Adoraba el chocolate caliente con un poco de nata. Se recreó en el aroma y el calor de la taza. Saboreó el dulce sabor y se sintió revitalizada.


  Cuando bajó a la sala de desayuno su ánimo había mejorado y estaba dispuesta a enfrentarse al nuevo día con una actitud positiva y esperanzada. Si Ayrton iba a permanecer en Inglaterra al menos hasta septiembre, había alguna posibilidad de verle de nuevo. A través de Braden podrían invitarlo a Bath, o bien organizar un viaje a Cornualles. Ella nunca había estado allí (en realidad, no conocía más que Londres), pero por las descripciones que Ayrton había hecho en su carta, le parecía un lugar maravilloso para visitar. Quería ver su castillo y los jardines, los acantilados y los bosques. Pero, sobre todo, quería volver a estar en los brazos del hombre que tanto la había afectado.


  ¿Cómo podría entregarle la carta a Braden? No era apropiado que una joven visitase la casa de un soltero sin una acompañante apropiada y no tenía mucho margen porque lord Marshall se iba al día siguiente.


  Constance aún no había bajado a desayunar, así que decidió ir hasta su habitación, quizá ella diera con la solución.


  Su prima aún seguía en la cama y, aunque estaba despierta, no tenía ganas de levantarse. Se encontraba pensativa y melancólica. No paraba de darle vueltas a lo que había cambiado su relación con Braden. En tan solo un par de días, todo había cambiado. La actitud que ahora él tenía hacia ella era inusual; había fuego en sus ojos y no dejaba de buscarla con la mirada.


  No sabía qué pensar de todo aquello ni cómo actuar.


  -Venga, perezosa, ¿qué haces aún en la cama? Levántate, necesito tu ayuda -apremió Eloísa.


  -No quiero levantarme -contestó Constance frunciendo el ceño-. ¿Te parece que Braden me mira de forma diferente?


  -Mmm no me he fijado, la verdad. Pero precisamente venía a hablarte de él. -Constance continuaba echada sin ganas de nada, pero sonrió al ver el rostro feliz de su prima.


  Eloísa se sentó en una esquina de la cama y dijo: -Ayrton me ha escrito.


  -¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? -preguntó Constance. Aquellas palabras consiguieron despejarla, aunque la noticia la dejó un tanto perpleja.


  -Ayer, Braden vino a casa para traerme su carta, pero se olvidó. Mientras tú estabas sentada al piano aproveché para preguntarle por él y fue cuando me la dio.


  -Por eso te retiraste tan apresuradamente... -Ahora lo comprendía-. Qué bien. Cuéntamelo todo.


  -Lo siento, querida prima, pero eso es algo entre Ayrton y yo -dijo Eloísa con una sonrisa pícara -Eres malvada. No me puedes decir que recibiste una carta y no contarme lo que te dice en ella.


  -Cariño, es privado, no seas cotilla. Solo te diré que es adorable y que le gusto. -A sus palabras se añadió un largo y exagerado suspiro.


  -¿Adorable? Por favor, si es más seco y aburrido que el palo de una escoba. Apenas habla y es un arrogante que camina más estirado que un poste.


  -Tú no lo conoces.


  -¿Y tú sí?


  -Mejor que tú. Creo que es tímido y que, a pesar de su fachada de dureza, es un hombre sensible y divertido.


  Constance bufó con incredulidad mientras salía de la cama.


  -¿Y para qué necesitas mi ayuda si puede saberse? ¿Y por qué quieres hablarme de Braden? ¿Qué pasa con él? - preguntó casi sin respirar -Necesito verlo hoy mismo. He de entregarle una carta para Ayrton. Constance, ¿dónde puedo ver a Braden? Tú lo conoces muy bien, sabrás donde encontrarlo y has de venir conmigo porque no sería adecuado acercarme a él estando sola. Por favor, por favor. Si no se lleva hoy mi carta, me moriré. -Eloísa se arrodilló y rogó con las manos juntas como si estuviese rezando.


  Constance tuvo que reírse de aquello.


  -No seas tan dramática. Está bien, te ayudaré. Braden va todas las mañanas a cabalgar a Hyde Park, pero hemos de darnos prisa porque suele estar hasta las once más o menos. Después visita su club, almuerza allí y sus actividades de la tarde dependen de los compromisos sociales que tenga. Pero como mañana viaja a Bath, no sé si hoy seguirá la misma rutina.


  -¡Vamos, perezosa! Date prisa, ya son más de las nueve -apremió Eloísa dando unas palmadas.


  A las diez y cuarto salían por la puerta principal y caminaban a paso ligero hacia Hyde Park. Esperaban encontrar a Braden, aunque cada una de ellas por motivos bien diferentes.


  Al llegar al camino principal, Constance distinguió claramente la elegante figura de Braden montado en su pura sangre inglés. Era un hermoso caballo de carreras de color castaño tan estilizado y elegante como su dueño.


  Constance le señaló a su prima dónde estaba Braden y empezaron a caminar hacia donde él se había detenido y hablaba con otro caballero. Como si Braden intuyese la presencia de Constance, levantó la cabeza y observó el camino hasta que vislumbró al objeto de sus deseos. Se despidió, puso su caballo al trote para acercarse hasta ellas y desmontó, dejando al caballo a un lado del camino para que no entorpeciera.


  Se quitó el sombrero e hizo una elegante reverencia.


  -Señoritas, qué alegría encontrarlas en una mañana tan luminosa. -Aunque en teoría hablaba para las dos, no apartó la vista de Constance.


  Fue Eloísa quien respondió.


  -Braden, necesito que le envíes una carta a Ayrton. La tengo aquí -dijo la joven con nerviosismo mientas agarraba su bolsito.


  -Está bien, querida, dame la carta con discreción y yo se la haré llegar enseguida.


  -Sí, por favor.


  -Contadme, ¿qué planes tenéis para hoy? -volvió a mirar a Constance, que se mantenía callada y con la cabeza algo agachada.


  -Nuestro plan principal era encontrarte, nada más -respondió con sinceridad Eloísa.


  -¡Vaya! Yo haciéndome ilusiones y resulta que solo soy un humilde mensajero. ¿Damos un agradable paseo y después os invito a comer? ¿Qué dices Constance?


  Ella se sonrojó.


  -Me parece bien -la joven casi no podía hablar. Braden estaba tan arrebatadoramente guapo que ella tenía que contenerse para no mirarlo embobada. Y su sonrisa... ¡Qué sonrisa!


  Constance se estaba derritiendo por momentos.


  El joven cogió con una mano las riendas de su caballo y se las arregló para que Constance caminase a su lado. No se le había escapado el hecho de que su amiga se había ruborizado al verlo y eso le gustó. Él, por su parte, disfrutaba de su compañía. Su sola presencia llenaba el vacío que había en su alma.


  Tenía que encontrar la manera de estar con ella a solas.


  Pasaron un agradable día los tres, comieron en un agradable café, pasearon y, a la hora del té, Braden las acompañó a casa. No sabía cómo arreglárselas para poder despedirse de Constance como quería, así que entró con ellas en cuanto Alistair abrió la puerta.


  Eloísa le pidió de nuevo que no se olvidase de enviarle la carta a Ayrton, se despidió de él con una sonrisa y subió las escaleras hasta su cuarto. Braden vio la oportunidad que estaba buscando y empezó a hablar con Constance sobre Bath (fue lo primero que se le ocurrió), mientras la sujetaba con sutileza por el codo y la conducía hasta la sala del desayuno. Sabía que a esa hora no habría nadie allí; conocía demasiado bien las costumbres de la familia.


  Ella, aún demasiado confusa por tenerle cerca, se dejó llevar. En aquel estado, solo podía escuchar los latidos desbocados de su corazón.


  Braden la observaba con atención y no le pasó por alto su evidente nerviosismo. Cuando entró en la sala, cerró la puerta de un puntapié sin soltar su brazo de Constance, la giró y la puso de frente a él. La miró con intensidad. Ella le correspondió. Y así, enganchados con la mirada se comunicaron. Se conocían tan bien...


  Algo que ninguno de los dos supo definir fluyó entre ellos.


  Un nuevo conocimiento que da el amor entre dos personas que se conocen desde siempre; una pasión oculta, reprimida, pero que siempre había estado ahí, dormida, esperando únicamente despertar.


  Con la respiración acelerada y, casi sin querer, como si sus cuerpos tuvieran voluntad propia, se fueron acercando despacio sin abandonar en ningún momento el contacto visual. Solo leyéndose la mirada, los labios entreabiertos, las palabras no mencionadas, los latidos del corazón, los temblores apenas ocultados.


  Simplemente, sucedió.


  Braden colocó las manos sobre la delgada cintura de Constance y la acercó hasta su cuerpo que con ansia esperaba el abrazo, y ella se dejó llevar esperando recibir el beso deseado. Con el dorso de los dedos, Braden acarició la mejilla de la mujer que adoraba, casi con reverencia, como si fuese a desaparecer si era demasiado brusco. Le parecía estar viviendo un sueño, un sueño del que temía despertar. ¿Y si aquello era una visión que pudiera desvanecerse como el humo? Pero ella no se fue a ninguna parte. Continuaba allí, esperando, sin pensar en nada más. Solo sintiendo ese cálido y, hasta el momento, casto abrazo.


  El suave tacto de sus manos, aquellos iris azules reflejados en los suyos y la masculina boca a la distancia de un beso. Braden era una gran tentación y Constance ya no podía esperar más. Se puso de puntillas para acortar aún más la distancia y enredó los dedos en su pelo.


  Aquello era todo lo que Braden necesitaba, su aceptación.


  Con delicadeza, dejó que sus labios se posaran sobre aquella dulce boca, conteniendo, como pudo, la avidez que lo apremiaba a ir más allá. Exploró con besos curiosos, pequeños y suaves, hasta conseguir que Constance entreabriera sus labios. Una vez lo logró, Braden introdujo su lengua y fue conquistándola poco a poco, sin prisas, deleitándose en su aroma y su sabor.


  Inocente, ella temblaba entre sus brazos. Braden sabía que aquel era su primer beso y deseaba que fuese perfecto. Habría querido ser avaricioso, pero sabía que esta primera vez debía ser delicado y él, ante todo, era un caballero. Así que contuvo a duras penas sus más primitivos instintos y se separó de ella sin dejar de mirarla.


  Lo cierto era que los dos terminaron conmocionados y sorprendidos. Jamás habrían imaginado verse inmersos en una marea de sensaciones que a punto había estado de arrastrarlos a aguas más profundas.


  Él la abrazó antes de intentar empezar a hablar, necesitaba un momento para recuperar el sentido y el dominio de sí mismo. Pero con la mejilla apoyada en su suave pelo, solo fue capaz de susurrar su nombre.


  Constance se deleitó en ese abrazo, en la calidez del duro cuerpo de Braden en el que ella encajaba a la perfección. Era como si hubiese sido hecha para él y ese momento. Comprendió que ese era su lugar. Su amistad había sido como una especie de entrenamiento que los había preparado para algo que era inevitable. Se pertenecían el uno al otro. Se conocían demasiado bien. No necesitaban las palabras.


  Los dos lo sabían y ese reconocimiento mutuo los unió todavía más.


  Braden tomó su cara entre las manos para volverla a besar. Y con un suspiro de resignación se obligó a soltarla, no sin antes darle un último beso en la punta de la nariz.


  -Te veo en Bath en unos días. Esto solo acaba de empezar -le susurró.


  Constance solo pudo asentir con una dulce sonrisa en los labios. Pero antes de que él se diera la vuelta para marcharse, tomó su mano con fuerza y esperó a que él la mirase. Tras esa nueva conexión, fueron separando los dedos con una caricia lenta que los atormentó por todas las promesas contenidas en aquel roce.


  Cuando Braden se marchó, ella tuvo que apoyarse en la pared. Con la respiración aún agitada, se llevó los dedos a los labios; todavía sentía un ligero hormigueo donde él la había besado. Ahora comprendía a su prima, ese estado de ingravidez, de flotar en una nube, de vivir en un permanente suspiro. También temía haber perdido parte de su inteligencia con ese beso, porque no podía pensar en otra cosa. Ni siquiera le salían las palabras. Solo quería recrearse una y otra vez en ese abrazo, en la calidez y en los estremecimientos que le provocaron los labios de Braden.


  En ese momento no quería ver a nadie, deseaba estar sola con sus pensamientos, así que se escabulló de manera discreta hasta su habitación y allí se quedó hasta la hora de la cena.


  Los pensamientos de Braden giraban en la misma dirección que los de Constance. Ya no tenía ninguna duda de que ella sería su mujer.


  Aunque había deseado besarla, no estaba preparado para el shock emocional y físico que le produjo. Nunca antes se había sentido así con ninguna otra y eso que había vivido mucho; él era un hombre con experiencia.


  Tampoco había esperado que Constance sintiera lo mismo que él; creía que iba a tener que cortejarla con paciencia. Pero con una simple mirada a sus hermosos ojos había podido leer en ellos la verdad.


  Se amaban profunda, apasionada e irremediablemente.


  Tendría que cambiar los planes. En cuanto llegasen a Bath, pediría formalmente su mano, ¿para qué esperar? Se conocían de toda la vida y no era necesario un largo noviazgo. Y, además, tendría que ser suya cuanto antes si no quería volverse loco.


  Se montó en su pura sangre y se dirigió a su hogar. Ilusionado.


  Pronto Constance estaría allí.


  Despertar con ella cada mañana le parecía la manera más dulce de empezar el día. Quería verla en el desayuno, en la comida y la cena. Dormir con ella, o no dormir para ser más exactos. Quería hacerla suya cada día, en cualquier lugar de la casa. Le daría más días libres a sus sirvientes si era necesario, o pondría cerraduras en cada estancia. Era consciente de que no iba a poder despegarse de ella.


  Mientras cabalgaba se sintió feliz como nunca antes lo había sido. Sin importarle parecer un idiota; su rostro mostraba una sonrisa de oreja a oreja. Al día siguiente partiría hacia Bath y comenzaría los preparativos para la boda. No sabía cómo iba a sobrevivir casi una semana sin ver a Constance, pero el saber que iba a ser suya pronto, muy pronto, tendría que servir para calmar la ansiedad que produce la espera.


  Al llegar a su hogar empezó a verlo con otros ojos. Imaginar a Constance en cada una de las habitaciones y le producía una profunda satisfacción. Cuando entró en su dormitorio le pareció, de repente, demasiado masculino. Tendría que decirle que lo redecorase a su gusto, aunque esperaba que no lo convirtiese en una especie de pastel rosa y floreado. Aunque, ¿importaba? Podía hacer lo que quisiese con tal de que quisiera quedarse. Debía dejarle claro también que la moda de que los matrimonios tuviesen habitaciones separadas no se iba a aplicar en su caso. Necesitaba tenerla a su lado. No imaginaba mejor manera de dormir que abrazado a su estilizado cuerpo.


  «Desde luego», pensó, «qué cosas tiene el amor».


  Braden estaba entusiasmado como un niño el día de Navidad. Y debía de ser amor, porque nunca en la vida se había sentido así. Ninguna otra mujer había provocado en él tales pensamientos. Nunca se había quedado a dormir con una amante, le parecía un incordio innecesario, y, sin embargo, ahora se sentiría feliz, simplemente desayunando con Constance.


  Pensó en escribirle declarándole sus sentimientos y se aprestó a ello, pero cuando estaba a punto de coger la pluma y el papel, recordó otra carta.


  ¡Eloísa!


  Se había olvidado completamente de ella y Ayrton.


  Sonrió. Su amigo era otro tonto enamorado, aunque aún no lo supiera. Era cierto que Ayrton apenas conocía a Eloísa, pero Braden de daba cuenta de que jamás había mostrado tanto interés por una mujer, al menos hasta el punto de escribir una larga misiva y haberle encargado que se la entregase lo antes posible.


  Tiró del cordón para llamar a su ayuda de cámara y cuando este entró en el dormitorio, solicitó que hiciera llamar a un mensajero que entregase la carta. Debía llegar a Cornualles a la mayor brevedad y no confiaba en el coche correo. Cuando hubo hecho la entrega, decidió no escribir a Constance. Ella se merecía que le declarase sus sentimientos cara a cara, mirándose a los ojos, poniéndose de rodillas y suplicando, si fuese necesario, por un Sí.


  Ya más tranquilo, se cambió de ropa, se puso cómodo y decidió pasar la velada en casa. Al día siguiente partiría al amanecer y necesitaba descansar. Y quería estar solo para recrearse en la imagen de Constance, en su vida en común, en el momento en el que la poseyera. Debía de preparar una conmovedora declaración de amor que le asegurase su rendición.


  Imaginó su sonrisa, su mirada clara y hermosa, sus besos y las palabras susurradas. Repasó su amistad, los momentos compartidos desde la juventud. No comprendía cómo no se había dado cuenta antes de sus sentimientos. Su problema había sido que hasta hacía muy poco no la había visto. O sí, aunque seguía teniendo la imagen de una niña. En cuanto la miró de verdad y vio a la mujer en la que se había convertido, ya no pudo resistirse a su hechizo.


  Llegó a la conclusión de que había sido un idiota rematado.


  Constance tenía veinte años ya, y a esa edad la mayoría de las mujeres ya estaban casadas. Solo de pensar que podía haberla perdido, le daban ganas de golpear la cabeza contra la pared.


  Desde que apareció en su primera temporada, le habían estado lloviendo pretendientes. No solo era hermosa y bien educada; también poseía una gran fortuna. Y ese era un dulce que ningún caballero quería dejar escapar.


  Braden se sintió el hombre más afortunado del mundo. Constance nunca había mostrado interés por ninguno de sus pretendientes. Incluso tenía cierta fama de ser una dama fría, que marcaba las distancias.


  Qué bonito sería que ella, aun inconscientemente, hubiera estado esperando por él.


  El joven pasó la tarde en un ensueño romántico. Cuando se acostó aún sonreía. Nunca había sentido tanta felicidad como en esos momentos y se prometió a sí mismo que perseveraría por hacerla la mujer más dichosa del mundo. Sabía que la mimaría y le consentiría. La protegería y cuidaría con deleite. Cada vez tenía más claro que era su presente y su futuro.


  Constance era su vida, estaba en su alma, en su corazón y, pronto, en su piel.


  Se durmió satisfecho y soñó con su amor.


  


  Capítulo 8


  Londres, 10 de junio de 1814


  Mi querido Ayrton: No imaginas la alegría con la que recibí tu carta. Tus palabras han llenado mi corazón y mi alma.


  Antes de nada, quiero que sepas que puedes confiar en mí y contarme tus alegrías y tus penas, tus temores y anhelos. Yo siempre estaré aquí para escucharte, incluso aunque tú creas que son temas que una joven dama no debe oír. He de decirte que no soy como las delicadas señoritas inglesas, mi padre me educó casi como si fuera un chico. Practico esgrima, monto a horcajadas, me encanta ir a pescar, adoro la vida en el campo...


  Sé que quizás te pueda parecer algo atrevida e imprudente, pero quiero que me conozcas tal como soy. Y por ello me gustaría que entre nosotros no imperasen las normas que dicta la sociedad. Quiero hablarte desde el corazón, porque es ahí donde vives desde la primera vez que te vi. No sé por qué, pero es como si ya te conociese.


  Nunca antes había sentido algo igual, nunca antes alguien me había afectado de una manera tan profunda.


  Creo que el único sitio realmente libre es nuestra imaginación y es ahí donde permanezco desde que me besaste. Apago la luz para pensar en ti. Me imagino paseando contigo por Saint Austell. -No imaginas cómo me gustaría ver sus jardines a tu lado-. Sueño con sus acantilados, tu castillo y a ti tocando el violonchelo para mí. Me hace muy feliz saber que has vuelto a recuperar la ilusión por la música. Por favor, nunca dejes de componer y tocar. Creo que es realmente maravilloso que seas un artista y me siento orgullosa de ti por los sacrificios que has tenido que hacer.


  Yo también odio esta guerra. Nosotros sufrimos a José Bonaparte y su tiranía; la batalla de Talavera fue terrible. He perdido amigos por las ambiciones de los franceses y no soportaría verte a ti envuelto de nuevo en este conflicto incomprensible. Por eso confío en que Napoleón se quede en Elba y podamos vivir momentos de paz. Sé que te debes a tus hombres y a tu compromiso con Wellington, pero, por favor, nunca olvides quién eres, tus sueños y pasiones. Rezaré para que te licencias y, finalmente, puedas vivir tranquilo haciendo lo que de verdad te gusta. Por favor, envíame las partituras de tus composiciones, puedo leerlas e interpretarlas al piano y adoraría escuchar lo que tú has escrito. Eso me acercará más a ti.


  Por cierto, he olvidado presentarme. Mi nombre completo es María Eloísa Carolina Chadwick. Mi padre era Harland Chadwick, único hijo y heredero de lord Palmer y mi madre era hija del vizconde de los Palacios de Valduerna. Ambos fallecieron asesinados por unos bandoleros hace apenas seis meses. Para mí ha sido horrible ya que eran unos padres maravillosos, cariñosos y generosos. Ellos me inculcaron el amor por el arte y la cultura, y me enseñaron a tener criterio propio, a opinar con libertad y a luchar por lo que quiero. Doy gracias a Dios todos los días por tener a mi abuelo Peter. Si no fuera por él creo que me habría vuelto loca. Me llama «reinita» y así es como me hace sentir. Él fue quien me trajo a Inglaterra y, aunque al principio me negué, ahora considero que fue una decisión acertada. Me dio la oportunidad de conocerte.


  Mi abuelo y yo nos instalamos en casa de mi tía Henrietta y su nieta Constance, nuestra única familia, y mi prima se ha convertido en la hermana que nunca tuve y ha aliviado mis momentos de soledad. Los tres, (mi abuelo, mi tía y mi prima) han conseguido que vuelva a sonreír. Nunca he dejado de sentirme querida, y la calidez que da el tener el afecto de los tuyos es fundamental para seguir adelante, ¿no crees?


  Yo también voy a contarte un secreto (shh, estoy susurrando). Adoro escribir y lo hago desde joven. Mis padres siempre fomentaron esta afición, aunque nunca me atreví a enseñarle mis escritos a nadie porque no me siento suficientemente capacitada para el maravilloso arte de la escritura. Ahora me arrepiento de no haber permitido que mis padres leyeran mis novelas. Ellos insistían, pero nunca quise que lo hicieran y, lo triste es que, no me cabe duda de que se habrían sentido orgullosos de mí y me habrían ayudado a mejorar.


  Me encantaría ser como la señorita Austen. Poder reflejar en el papel de manera tan magistral los sentimientos y emociones y la complicada situación de la mujer de nuestra época. También he de decirte que uno de mis libros favoritos es Vindicación de los Derechos de la Mujer de Mary Wollstonecraft y que creo firmemente en sus argumentos. Sobre todo, en aquellos temas que conciernen la educación de las mujeres. Eso, sin duda, nos situaría en una situación de igualdad con los hombres.


  Espero no haberte asustado, pero prefiero contarte quién y cómo soy desde el principio. La honestidad es fundamental para mí.


  Otro secreto. Tengo una, ¿cómo llamarlo?


  Excentricidad.


  No te enfades, pero me hizo gracia el hecho de que comentases lo de mi perfume de rosas. Adoro los perfumes, así que cada día utilizo uno diferente; los elijo según mi estado de ánimo. Por lo que un día mi aroma son las rosas y al siguiente la lavanda, el lirio o cualquier otro. Siempre he dicho que si alguien quería hacerme un regalo y acertar, solo tenía que comprarme un libro o un perfume. Estas eran mis dos pasiones. Ahora estás tú. Yo tampoco puedo olvidar tus besos, han devastado mi alma y me mantienen en un permanente estado de ensimismamiento.


  Espero que no pienses que soy una descarada. Es la primera vez que me siento así. Tú eres el único.


  Cambiando de tema, nosotros nos vamos a finales de esta semana a la mansión que mi tía Henrietta tiene en Bath, colindante con la de Braden. Si vas a estar hasta septiembre en Inglaterra, ¿por qué no te tomas unas vacaciones y te alojas en casa de Braden? Sería una maravillosa oportunidad para volver a estar juntos. Por favor, piénsalo.


  He de dejarte. Espero no haberte abrumado con mi carta. Aunque el día que nos conocimos no estuve muy habladora, te aseguro que es uno de mis pasatiempos favoritos.


  Por favor, no dejes de escribirme. Tener noticias tuyas me hace feliz, muy feliz. Te envío un mechón de mi pelo como recuerdo de nuestro breve encuentro.


  Tuya,


  Eloísa Chadwick Cuando Ayrton leyó la carta por cuarta vez, ya se la sabía de memoria y era capaz de escuchar la melodiosa voz de Eloísa contándole todas aquellas cosas.


  Ensimismado, reseguía con el dedo los elegantes trazos mientras acariciaba con fervor el mechón de pelo, tan negro y suave. Esta vez desprendía una fragancia floral que no lograba identificar. No importaba, era de igual modo evocadora. Sonrió al leer los fragmentos en los que defendía las tesis de la señora Wollstonecraft. Podía imaginársela con claridad debatiendo con las honorables damas inglesas, sería capaz de llegar hasta el Parlamento para defender aquello en lo que creía.


  Sin duda era una mujer con carácter e ideas propias y a él, eso le encantaba. También le gustaban su honestidad y atrevimiento. Era tan diferente a las remilgadas señoritas inglesas que era como un soplo de aire fresco. Su carta fue una sorpresa de principio a fin. Para ser sincero, no esperaba recibir respuesta -y menos tan pronto- y le conmovió comprobar que no había sido él el único afectado por aquel breve y mágico encuentro. Entre ellos se habían establecido unos fuertes lazos, porque no los unía la pasión o la lujuria, sino que sus corazones latían al unísono. Existía una intensa afinidad de cuerpo, mente y espíritu; él podía sentirlo en todo su ser. ¿Cómo si no era posible que sus manos temblasen cuando su mayordomo le entregó la carta?


  No era capaz de frenar el galope de su corazón mientras leía las palabras de Eloísa. ¿Por qué no podía dejar de pensar en ella, día y noche? Después de tantos años viviendo una pesadilla, después de haber perdido la alegría, la fe y la ilusión, sonreía como un colegial. ¿Cómo era posible que el mundo ahora le pareciese un lugar mejor?


  Él era un hombre valiente y con valentía se enfrentaría a sus emociones. Todo lo que sentía debía de ser amor. Sí, había sido instantáneo, pero tenía que asumirlo; ya no se imaginaba la vida sin Eloísa. La necesitaba a su lado para seguir respirando, para no caer en la tristeza y el desánimo, para derribar el muro que había construido alrededor de sus sentimientos, atrapados en imágenes de guerra, dolor y muerte. Ella era la luz y la esperanza. Ella era la risa y la alegría.


  También la pasión abrasadora y el deseo incontrolable.


  Ayrton estaba en la sala de música, su lugar favorito.


  Se metió la carta en el bolsillo, -el lugar donde siempre la llevaría- e introdujo el mechón de pelo en un colgante para tenerlo siempre junto a su corazón. Era consciente de que con ese comportamiento parecía un adolescente, pero no le importó. Se sentía bien.


  Después, cogió su violonchelo.


  Cerró los ojos para evocar el hermoso rostro de Eloísa y sus dedos comenzaron a moverse con vida propia. Las notas fluyeron con facilidad. Y en ese trance, acarició el instrumento con reverencia, como si fuese el cuerpo de la mujer que le había inundado el alma.


  Compuso una sinfonía dulce, tierna, pero alegre, porque así era como se sentía él. La tituló La Española. Y resolvió que se la enviaría a Eloísa en su siguiente carta.


  Quizás, algún día, podría interpretarla para ella.


  A lo largo de la tarde sus pensamientos giraron en mil direcciones, aunque siempre convergían en un mismo punto: Eloísa.


  Decidió que dejaría el ejército. Se incorporaría en septiembre, tal y como se había comprometido, y presentaría su renuncia ante el mismísimo Wellington (viejo amigo de su padre). Quizás tendría que realizar una última misión, pero se juró que, de verdad, sería la última.


  Necesitaba dar un giro radical a su vida. Había perdido los últimos siete años y su juventud en luchas inútiles en las que jamás había creído. Claro que había que derrocar a Napoleón; era un tirano, pero su alma de artista no llegaba a comprender la necesidad de sesgar tantas vidas. El porqué de tanto dolor y destrucción. ¿Es que no existían otras maneras de solucionar los problemas políticos sin llevarse todas esas almas inocentes?


  Eloísa tenía razón. Su futuro estaba en sus grandes pasiones: ella y la música. Aún era joven, tenía veintiocho años, pero, debido a todo lo que había visto y vivido, se sentía como si tuviera sesenta.


  Sonrió.


  En lo más profundo de su corazón, sabía que ella le devolvería su juventud.


  Él había dedicado la vida entera a sus responsabilidades, y ya era hora de pensar en sí mismo. De ahora en adelante sería egoísta y se dedicaría a aquello que le hiciera realmente feliz.


  Pensó en el verano que tenía por delante y concluyó que se merecía un descanso. Tenía un buen administrador, competente y de confianza, él solo tenía que pasar unos días en sus propiedades poniéndose al día y supervisando su trabajo. Y después, ¿qué le impediría visitar a Braden en Bath?


  Lo haría. Se tomaría unas verdaderas vacaciones por primera vez en muchos años. Era lo que necesitaba. Para cerrar algunos temas con su administrador y sus arrendatarios pasaría el resto de junio y julio en Saint Austell y disfrutaría todo el mes de agosto en Bath con su amigo.


  Se corrigió: lo pasaría junto a Eloísa.


  Se hizo de noche en Saint Austell mientras Ayrton componía y meditaba. No fue consciente del paso del tiempo. Cuando la luz de la luna se coló por los grandes ventanales, miró su reloj y se dispuso a recogerlo todo. Tenía que escribir dos cartas, una a Braden y otra a su adorada Eloísa. Cogió la partitura que le había dedicado y subió a sus aposentos.


  No obstante, cuando llegó a su cuarto fue consciente de lo cansado que estaba y decidió acostarse a soñar con su amada; ya escribiría esas cartas a la mañana siguiente, cuando tuviera la mente más clara.


  A pesar del agotamiento, al meterse en la cama rompió a reír. Primero fue una sonrisa que poco a poco se fue haciendo más amplia hasta que terminó por estallar en carcajadas. Ayrton rio hasta que le dolió la mandíbula. Rio hasta que le cayeron lágrimas de alegría. Rio hasta que se tuvo que doblar sujetándose el abdomen.


  Todas las risas perdidas de los últimos años surgieron de golpe para limpiar la tristeza de su alma. Con ellas empezó a liberarse; el dolor se desvaneció como el humo y fue sustituido por la esperanza.


  Cuando se calmó, se tumbó en la cama con los brazos detrás de la cabeza, y conjuró la imagen de Eloísa. ¿Estaría ella pensando en él en ese mismo instante? Miró la hora. Las dos de la madrugada. Lo recordaría y se lo preguntaría en la siguiente carta.


  Al pensar en eso se le ocurrió una idea tonta, pero excitante. Intentaría llegar a un acuerdo con Eloísa. Le propondría un trato. Todos los días a las doce de la noche pensarían el uno en el otro, como si de esa manera pudieran comunicarse mentalmente. Se durmió sosteniendo el colgante y repitiendo estas palabras: «Mira la luna, Eloísa, mírala y piensa en mí. Yo estaré observando esa misma luna y su luz será quien nos una cada noche».


  Capítulo 9


  La semana transcurrió muy despacio para Eloísa y Constance, y, aunque se mantuvieron ocupadas por los preparativos de su marcha a Bath y las visitas de última hora en las que acompañaron a lady Henrietta, las dos experimentaron cierta ansiedad. Su futuro era incierto. ¿Qué les depararía el verano? ¿Iría Ayrton a Bath? ¿Volvería Braden a besar a Constance?


  Los recuerdos por los besos recibidos y su alegría y positividad, las hacía esperar lo mejor en sus respectivas relaciones, aun así, había momentos en los que la incertidumbre pesaba demasiado.


  Llegaron a Bath un domingo, cansadas por el largo viaje, pero felices por estar al fin fuera de Londres. La casa señorial de los Allen, situada junto a un gran lago junto al que se extendía una verde arboleda, era una imponente construcción de piedra de Bath rodeada por un extenso y hermoso jardín. Eloísa, que nunca había estado allí, se quedó asombrada por la belleza del entorno y la magnificencia de la mansión, pero no pudo evitar echar la vista atrás y mirar el camino hacia el bosque que acababan de atravesar, su ensoñamiento le hizo imaginar a Ayrton acercándose a ella, galopando con elegancia, ansioso por tenerla en sus brazos.


  Los pensamientos de Constance giraban en torno a un sueño similar. En su caso, ella miraba el lago donde tantas veces había estado con Braden. Se lo imaginaba sentado sobre el prado con su pelo rubio reflejando los rayos del dorado sol y aquella mirada intensa y azul...


  Cuando la abuela Henrietta las llamó para que entraran en la casa, las dos jóvenes se miraron y suspiraron. Al unísono empezaron a reír.


  -Menuda pareja -dijo Eloísa.


  -Sí -respondió Constance-, podríamos ejercer de «suspiradoras» profesionales. ¿Pensabas lo mismo que yo?


  -Más o menos, supongo, solo que cambiando al protagonista. Y ahora que lo mencionas, he de ver a Braden.


  -¡Braden es mío! -protestó Constance-. Además, no lo he mencionado.


  -Querida prima, no hace falta que lo hagas; se te nota en la cara.


  -¿Tan evidente es? -preguntó la joven mientras se ruborizaba.


  Eloísa sonrió.


  -Pues sí, querida, es muy evidente. Quiero verle por si Ayrton le ha hecho llegar alguna carta más. -Y cogiéndola del brazo añadió-: Y para darte a ti una excusa para verlo. Ya sabes que soy muy buena prima.


  -Seguro que es por eso... De acuerdo, pero ahora ya es casi la hora de la cena y no es apropiado hacer una visita sin haber sido invitados. Tendremos que ir mañana.


  Eloísa emitió un bufido de resignación muy poco femenino.


  -Está bien, lo dejaremos para mañana.


  Las dos entraron en la casa. Lord Palmer y lady Henrietta ya habían subido a sus habitaciones y ellas hicieron lo mismo; tenían que cambiarse para la cena. Era una suerte que sus habitaciones fueran contiguas, así podrían hacer planes. Tenían que hablar de cómo conseguir que Constance se viera a solas con Braden; era necesario que la joven hablara con él y aclarase lo sucedido. Que él se hubiera tomado tal libertad debía de ser porque albergaba sentimientos profundos hacia ella -o eso quería creer Constance (más bien lo esperaba y deseaba)-. Braden era un hombre honorable y no la habría besado solo por diversión; eso pondría en peligro su buena amistad. Pero... ¿y si estaba equivocada?


  Tras cambiarse, se reunieron con sus abuelos en el salón y pasaron una agradable velada haciendo planes para el verano. Había una gran cantidad de actividades sociales en Bath, no todo eran visitas de compromiso, también tendrían opciones de ir al teatro, a conciertos, a bailes... Y era indispensable que tomaran las aguas; todo el mundo les atribuía propiedades curativas.


  Eloísa insistió en hacer también una excursión a Stonehenge. Su padre le había hablado en innumerables ocasiones de esta extraña formación megalítica a la que se le atribuía propiedades mágicas. -Harland adoraba Stonehenge, y esa fascinación por «esos horrorosos bloques de piedra», como los llamaba la tía Henrietta, había sabido trasmitírsela a su hija-. Ella tenía un gran interés en ir; lo consideraba un homenaje a su querido y añorado progenitor.


  Tanto Eloísa como Constance estaban convencidas de que al día siguiente iban a embarcarse en una aventura que cambiaría sus vidas. Tenían la sensación de que algo extraordinario iba a ocurrirles ese verano y estaban muy esperanzadas con la llegada del nuevo día.


  Lo sentían como el primer día de su nueva vida.


  Y, para no ser menos, amaneció con un sol radiante y una temperatura cálida pero agradable.


  Mientras la familia desayunaba, las jóvenes no dejaron de parlotear para decidir qué harían primero. Eloísa deseaba ver el Royal Crescent; había oído hablar de su magnificencia. Una arquitectura novedosa de John Wood en forma de semicírculo que se había puesto muy de moda entre la clase alta británica, y que asombraba a quien la visitaba por primera vez. También quería ir al Assembly Room a tomar el té y a visitar la Abadía de Bath.


  La abuela Henrietta les regañó con cariño. Aquellas eran demasiadas actividades para un solo día y ellos iban a estar allí todo el verano. Desde su asiento las miró con afabilidad, pero también con una secreta envidia de esa contagiosa energía juvenil. Ella ya tenía sus años, tendría que tomárselo con mucha más calma.


  Cuando aún estaban decidiendo qué visitarían primero, el mayordomo entró en la sala de desayuno para anunciar a lord Walsh. Braden no esperó a ser invitado a entrar, siguió al mayordomo y pasó por su lado con la confianza que da una larga amistad.


  -Bartholomew, buen hombre, ¿es que aún no sabe que no es necesario anunciarme?


  Las dos jóvenes se miraron, ya no tenían que planear nada. Braden estaba en la misma puerta de su salón.


  -Braden, ¡eres un descarado! ¿Cómo te atreves a venir a horas tan tempranas? -le reprendió, aunque con una sonrisa, lady Henrietta.


  Lady Henrietta -se dirigió a ella, hizo una reverencia y tomó su mano para besarla-, ¿desde cuándo he de cumplir con las normas sociales en esta casa? Si usted me adora... -«y espero que su nieta también», pensó-, lord Palmer, señoritas. -Detuvo su mirada más tiempo de lo apropiado en Constance que agachó la cabeza y sonrió con timidez.


  -Muchacho, siéntate a desayunar con nosotros. Si apareces a estas horas será porque tu cocinera te tiene muy abandonado -dijo lord Palmer enarcando una ceja y con la diversión reflejada en la mirada; era muy evidente porque Braden estaba allí.


  -Tiene usted razón señor, mi cocinera no es tan buena como la que tienen aquí -dijo mientras ponía una expresión de total inocencia y se llenaba su plato con huevos, bacon, riñones y tostadas.


  Constance continuaba con la cabeza inclinada. Parecía encontrar fascinante su café; no apartaba la vista del fondo de la taza. Temía ruborizarse como una colegiala o, lo que era peor, empezar a babear como una tonta. Agradecía estar sentada porque sus piernas temblaban y su corazón latía desbocado. Estaba tan guapo.


  Mientras, Eloísa se removía nerviosa en su asiento, esperaba que Braden hubiera ido a entregarle una carta. Pero él seguía hablando con los abuelos, tan encantador como siempre, y comía, no paraba de comer y beber café, ya iba por la segunda taza. Las dos jóvenes se miraban de reojo con ansiedad. ¿Cuándo terminaría de desayunar?


  -Joven, ¿y a qué debemos su visita? Además de venir a alimentarse, claro está -intervino burlón lord Palmer -Mi intención era invitar a las señoritas a dar un paseo. Como Eloísa no conoce Bath, he pensado que Constance y yo podríamos enseñarle las maravillas de la ciudad. ¿Qué os parece? He traído mi carruaje.


  -Sí, claro que sí -contestó Eloísa entusiasmada, deseando que Braden trajera noticias de Ayrton.


  -Está bien -dijo Constance con dulzura, sin atreverse a mirarlo.


  -Decidido, entonces. En cuanto terminemos el desayuno partiremos hacia la ciudad. ¿Nos acompañan? -preguntó con educación a lord Palmer y a lady Allen.


  -No, querido niño. Me temo que yo no podría seguir vuestro ritmo. Me tomaré las cosas con calma, mis viejos huesos aún no se han recuperado del traqueteo del viaje y los de mi hermano tampoco, ¿Verdad, Peter? -lady Henrietta miró a su hermano con determinación y eso fue suficiente. Entre ellos hubo una comunicación no verbal que hizo que lord Palmer afirmara con beatitud.


  -Pues si las dos damas más hermosas de todo Bath están listas, podemos partir de inmediato, yo ya he terminado. Seré la envidia de todos los hombres con los que nos crucemos -dijo mientras se levantaba y se despedía de los ancianos.


  Constance y Eloísa subieron a sus aposentos para ponerse una chaquetilla, los sombreros y los guantes y bajaron a la entrada ilusionadas. Braden ya las esperaba junto al carruaje. Primero ayudó a subir a Eloísa y después tomó la mano de Constance más fuerte de lo debido, mientras la miraba a los ojos con intensidad y pasaba el otro brazo por su cintura con la excusa de ayudarla a subir. El corazón de Constance se saltó un latido, el de él dos.


  A Braden le ardía la sangre, no se explicaba cómo había podido desayunar y mostrar tanta tranquilidad mientras que por dentro estaba temblando. Constance estaba tan hermosa que quitaba el aliento y él sentía un deseo tan irrefrenable, que lo que más temía era ponerse en evidencia.


  Las dos primas se sentaron en dirección a la marcha frente a Braden.


  Él no podía apartar la mirada de Constance. Ella, con la cabeza baja, contemplaba sus manos unidas (para disimular el temblor) sobre el regazo.


  En cuanto el carruaje inició la marcha, Eloísa preguntó con brusquedad si había noticias de Ayrton. Braden, sin responder ni dejar de mirar a Constance, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una carta. Ella recibió la noticia con un grito ahogado y agitándose enfebrecida de manera poco elegante. No tardó en arrancarle la misiva de la mano y llevársela al pecho; estaba emocionada, se sentía a punto de hiperventilar.


  No quería leerla delante de ellos -aquello era privado y personal-, prefería esperar y hacerlo a solas. Así podría recrearse en las palabras de Ayrton mientras suspiraba de amor. Empezó a reír. Se sentía feliz por la celeridad con la que él le había respondido. Eso debía significar algo, tenía que significarlo.


  Y ahora, ¿cómo iba a sobrellevar el día sin poder leerla? Tendría que idear la forma de quedarse a solas o temía que su corazón no pudiera soportarlo.


  Mientras Eloísa estaba sumida en sus ensoñaciones, Braden susurró el nombre de Constance y echó el cuerpo ligeramente hacia delante. La joven levantó la cabeza, lo miró y el mundo dejó de existir; se quedaron atrapados en los ojos del otro.


  Él se atrevió a tomar los dedos de Constance y, al hacerlo, se vieron sorprendidos por una corriente eléctrica vigorizante que fluyó entre sus manos. Pero ni eso evitó que dejaran de mirarse, no podían dejar de hacerlo. En sus miradas hubo docenas de promesas. Hubo deseo, lujuria..., pero también algo más fuerte que la simple pasión; sus corazones hablaban de amor y compromiso.


  Braden trató de idear cómo podría quedarse a solas con Constance. Necesitaba hablar con ella y expresar esos sentimientos recién descubiertos, aunque escondidos en su interior desde siempre. Cuando su cabeza estaba dando vueltas intentando encontrar una excusa, fue Eloísa quien se la facilitó con su habitual franqueza.


  -Disculpa, me gustaría quedarme unos minutos a solas para leer la carta de Ayrton. ¿Podríamos ir a Marshall Manor? Al ir juntas no pondremos en peligro nuestra reputación. Además, nadie tiene porque entrarse. Por favor, Braden.


  Braden estuvo a punto de saltar de alegría ante aquella proposición. Solo lamentó que no se le hubiera ocurrido a él; en su casa podría hablar con Constance con tranquilidad. No se lo pensó. Avisó a cochero y dieron media vuelta en dirección a su mansión.


  Fueron pocos los minutos que tardaron en llegar a las puertas de su casa. Una vez allí, Braden acompañó a Eloísa hasta un acogedor saloncito que daba al jardín y la invitó a sentarse en un diván que estaba al lado de uno de los grandes ventanales, donde podría leer tranquilamente con la luz del sol.


  Con la excusa de darle intimidad a Eloísa, lord Marshall tomó a Constance del codo con suavidad y la guio hasta su biblioteca, una espaciosa habitación llena de estanterías repletas de libros que cubrían por entero las paredes. Era tal la altura, que incluso tenían escaleras de madera portátiles para acceder a los estantes más altos.


  Además de una gran mesa de despacho, había un rincón junto a la ventana que daba al jardín que tenía un par de mesitas auxiliares y asientos cómodos que, solo mirarlos, prometían buenas tardes de lectura. Braden eligió un gran sofá de color tostado con docenas de cojines, que estaba de espaldas al ventanal.


  La situación era extraña. Braden y Constance continuaban sin decir ni una palabra. Él, con un gesto, la invitó a sentarse y, después, lo hizo lo propio justo a su lado. En ningún momento dejó de mirarla a los ojos.


  Solo quería hablarle, podría jurar ante una biblia que su intención era solo esa, pero fue mirar su boca y perderse en ella. Su boca. Aquellos labios de fresa, de fruta madura y jugosa, le habían lanzado un hechizo y lo tenían embelesado.


  Se acercó despacio, intentando controlar el impulso de tomarlo todo aquí y ahora, y se limitó a acariciarle la mejilla con delicadeza; no pretendía asustarla, solo quería estar cerca de aquellos bonitos ojos. Pero no fue capaz de dejar de mirar su boca y, sin ser muy consciente de lo que estaba haciendo, se deslizó por el asiento y se aproximó aún más.


  La reacción de Constance -que eligiera ese momento para humedecerse los labios-, fue para él como un puñetazo en el estómago. Braden dejó de pensar y, olvidándose de todas sus buenas intenciones, comenzó a besarla.


  Fue suave. Al menos hasta que sintió la lengua de Constance intentando abrirse paso entre sus labios. Eso lo trastornó hasta transformarlo en un demonio, y le empujó a convertir ese beso inocente en algo mucho más sensual.


  Sensual, intenso, exigente...


  Su abrazo fue posesivo -apoyó una mano en su espalda y con la otra le sujetó la cara- y se ayudó con ellas para profundizar aún más en el beso.


  Era deliciosa.


  Torpe, tierna, inocente..., pero también curiosa, atrevida y entregada.


  Braden estaba ido y comenzó a empujarla con su beso hasta que ella acabó tendida en el sofá. Él se colocó encima, intentando no dejarse caer por completo para no aplastarla y, enfebrecido, se aferró a sus pequeños y bien formados pechos.


  Constance, lejos de pedirle que se apartase, gimió con suavidad.


  Y ese sonido lo volvió aún más loco.


  Con la ayuda de las manos se encajó entre sus caderas y empezó a frotarse contra ella. Le besó la cara, la pequeña naricilla, los párpados, las mejillas... Bajó por su cuello y lamió con delicadeza el hueso de su clavícula.


  La respuesta de Constance fue sorprendente para una joven de su educación: cierto era que no sabía muy bien qué hacer con las manos, pero sus caderas fueron adaptándose al ritmo que él le imponía como si bailara una danza antigua y aprendida.


  Braden se incorporó un poco; necesitaba desabrochar su chaquetilla. Constance aprovechó y le acarició el cabello, y con timidez, como si pensara que no tenía derecho a tocarle, bajó una mano hasta la espalda y se maravilló ante su musculatura. Al ver que él no la rechazaba, llevó la otra mano hasta a su pecho; necesitaba encontrar el latido de su corazón.


  Estaba sofocada, calenturienta... Enferma. Ignoraba que el placer iba a trastornarla de ese modo. A pesar de su inocencia, su cuerpo gritaba necesitado de la piel de Braden. Quería sentir sus manos, no sobre la ropa, sino sobre su cuerpo desnudo.


  Constance no era capaz de comprender de dónde surgían esos pensamientos, solo sabía que Braden era todo lo que ella necesitaba.


  Capítulo 10


  En mitad de aquella tormenta apasionada, un rayo de cordura atravesó la mente de Braden. No podía hacerla suya en el sofá de su biblioteca. No podía. Su primera vez no debía de ser así. No sin antes declararle sus sentimientos, de que hablaran y él la pusiera al corriente de sus intenciones. Daba igual cómo se sintiera, Constance era lo más precioso que tenía en su vida y no podía tratarla de esa manera.


  Dejó de besarla y la miró avergonzado. Estaba tan hermosa presa del rubor de la excitación. Cerró los ojos un momento y respiró hondo varias veces. Entonces, ella despertó también de esa ensoñación que había nublado sus sentidos y lo miró interrogante. Él empezó a incorporarse y ella hizo lo mismo, avergonzada por su comportamiento. No se atrevía a mirarlo.


  -Braden, yo... Lo siento -dijo sin mirarle y recolocándose la ropa.


  -Constance, cariño, no pidas disculpas. He sido yo quien...


  Ella no parecía escucharle.


  -Perdóname, es que yo no sé... Esta es la primera vez que hago algo así, no tengo experiencia y lo siento si estaba haciendo algo mal -susurró roja como la grana mientras se retorcía las manos.


  Braden se maldijo. Constance creía que había dejado de besarla porque no lo estaba complaciendo. No había oído algo tan absurdo en la vida. Tenía que convencerla de lo contrario. Él había estado a punto de volverse loco por el deseo. Con un solo beso de ella creyó que iba a morir de placer.


  -Constance, mírame --tomó su barbilla y le obligó a mirarlo --Me dejas sin respiración, ¿me oyes? Me vuelves loco de deseo, mi cuerpo se estremece con solo tenerte a mi lado, mi corazón deja de latir y el aire no me llega a los pulmones. Sí paré esta dulce locura es porque no puedo hacerte mía en el sofá de mi biblioteca. No es lo correcto. Al menos, no sin antes expresarte mis sentimientos -aún la miraba con fuego en los ojos.


  Aunque se lo propuso, ella no pudo responder nada coherente y Braden, en un gesto tierno y dulce, puso un dedo sobre los labios para que no siguiera intentándolo.


  -Constance, nos conocemos desde muy niños, eres mi mejor amiga, pero en los últimos años cometí el error de no verte como a una mujer. Ahora, en cuanto he sido consciente de que lo mucho que habías cambiado, supe que tú eras mi futuro. Cuando me di cuenta de que te podías haber casado con otro por mi torpeza y mi ceguera me habría azotado por estúpido. Pensar que podría haberte perdido en los brazos de otro hombre... -Negó-. Siempre te he querido, pero ahora sé que estoy profundamente enamorado de ti. Quiero pasar mi vida entera a tu lado. Quiero tus besos y tu cuerpo en mi cama mañana, tarde y noche. Y también quiero tus sonrisas y tus palabras. Deseo ver tu hermosa cara cada día, a mi lado. Tú eres todo lo que siempre he soñado que sería mi condesa. Tú me completas y me haces mejor persona. Por favor, di que te casarás conmigo. Si quieres que siga respirando, di que tú también me amas.


  Constance se quedó unos segundos perpleja, asimilando todo lo que Braden acababa de proclamar con tanto fervor. Ni en sus sueños más desbocados podría haber imaginado una declaración así. Estaba nerviosa, aturdida, pero también feliz, emocionada e ilusionada como nunca.


  Braden esperaba su respuesta y estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad, pero no podía hacer nada más que mirarla intensamente, suplicante, esperanzado... Entonces ella, tras unos segundos que a él le parecieron una eternidad, sonrió de la manera más dulce y luminosa, rodeó su cuello con los brazos, se acercó a su boca y dijo, en un susurro, con los labios rozando su piel.


  -Sí, Braden. Sí, sí, sí y sí. Yo también te amo -Y lo besó con esa mezcla de ardor e inocencia que a él lo volvía loco.


  Braden no necesitó más, le demostró con sus labios todo lo que antes le había dicho con palabras. Volvió a respirar feliz, tan feliz que pensó que podría llegar hasta el cielo de un solo salto. Pero, a pesar de lo que gritaba en su interior, interrumpió el beso. Debía mantener la cordura, nada deseaba más en este mundo que hacerla suya, pero seguía opinando que la biblioteca no era el lugar apropiado. Su primera vez tendría que ser perfecta.


  Temblando, se esforzó en usar la poca sangre que le llegaba al cerebro en cuestiones más prácticas.


  -Tengo que hablar con lord Palmer y tu abuela para pedir tu mano. Quiero que nos casemos cuanto antes, este verano si es posible y en la Abadía de Bath, ¿A ti que te parece? Agosto sería un mes perfecto, ¿no crees?


  Se pasaron el resto de la mañana en aquel sofá, abrazados, ella medio recostada en su hombro, planificando su boda entre risas y besos furtivos, construyendo un mundo propio lleno de dicha y felicidad. Tanto es así, que se olvidaron de Eloísa, que seguía en el otro salón sumida en su universo particular, leyendo la carta de Ayrton una y otra vez hasta aprendérsela de memoria.


  Londres, 15 de febrero de 1814


  Mi adorada Eloísa: Gracias por hacer mi mundo más feliz. Esperaba tu carta con impaciencia y cuando la recibí mi corazón dio un vuelco de alegría. Quiero que sepas que he guardado tu mechón de pelo en un colgante que llevo junto a mi pecho, me da calidez y me acerca más a ti.


  Antes de que lo olvide, quisiera hacerte una propuesta: cada día, a las 12 de la noche, me gustaría que mirases la luna. Yo también la estaré observando y de esta manera estaremos más cerca el uno del otro. ¿Qué te parece? ¿Aceptas el trato? Espero que la respuesta sea un sí.


  He pasado los últimos días poniéndome al día con la gestión de nuestras tierras. Lo cierto es que no tengo un minuto libre, porque el poco tiempo que me queda, lo dedico a componer nuevas sinfonías. Mi cabeza bulle con nuevas notas, la música vuelve a estar en mi interior y he recuperado la ilusión por tocar. Y todo te lo debo a ti. Te envío la partitura de la primera sinfonía que escribí en cuanto llegué a casa. Se titula La Española. Tú eres mi inspiración y está dedicada a tus hermosos ojos. Espero que te guste.


  Celebro que tengas las ideas tan claras y que las expreses con libertad. Prefiero a las mujeres con carácter. No he leído Vindicación de los Derechos de la Mujer, pero lo he solicitado a un librero de Londres para ponerme al día. Honestamente, prefiero una mujer con criterio propio y no a las insulsas y sumisas damas educadas que, para complacer a su marido, no se cuestionan nada más. Espero que siempre seas sincera conmigo y que podamos debatir abiertamente nuestras opiniones, aunque estas estén enfrentadas. Ya encontraremos la manera de ponernos de acuerdo. Además, dicen que después de una discusión, un hombre y una mujer pueden hacer las paces de manera muy placentera.


  ¿Así que utilizas distintos perfumes? Yo que me había puesto poético con tu fragancia a rosas y resulta que cada día tu aroma es diferente. Me asombras constantemente y eso no hace más que acrecentar mi fascinación por ti; no te pareces en nada a las damas que hasta ahora he conocido. Me pregunto cuántas sorpresas más me estarán esperando. El otro día, recorriendo los jardines de Caerhays Castle, me descubrí oliendo cada flor que me encontraba y pensando... ¿Eloísa olerá hoy a lilas? ¿A limón? No sé si esto me ocurre porque me estoy volviendo un idiota, pero lo cierto es que no me importa; me hace feliz. Me río de mi mismo y puedo asegurar que lo necesitaba. La vida me había convertido en un hombre soso estirado y aburrido, y ahora, mírame, huelo las flores, observo la luna y sueño despierto constantemente.


  Gracias.


  Tengo que darte una sorpresa, he decidido pasar el mes de agosto en Bath. Le he escrito a Braden para avisarlo de que me presentaré allí el día uno. Ni siquiera le he pedido permiso. En fin, dicen que la confianza da asco y dado que es mi más fiel amigo me he invitado con todo el descaro.


  No quiero perder la oportunidad de verte antes de incorporarme de nuevo al ejército y, por ello, cuento con impaciencia los días que faltan para volver a estar junto a ti. Para ser honesto, también necesito comprobar si lo que nos sucedió en Londres fue la magia de una noche o si volveremos a sentir lo mismo al volver a encontrarnos.


  ¿Tú que piensas? ¿Será la atracción tan intensa como la primera vez? ¿Será mutua? En mi caso es muy evidente: es un sí; no puedo dejar de pensar en ti. Deseo volver a tenerte entre mis brazos, sueño con ello cada día y rezo para que tú lo sientas de la misma manera.


  Por favor, no dejes de escribirme y contarme cómo lo estás pasando en Bath. ¿Es tal y como lo imaginabas?


  Y no te olvides de mirar la luna esta noche, yo estaré allí.


  Hasta pronto, mi dulce Eloísa.


  Tuyo, Ayrton Tras aquellas palabras Eloísa era capar de volar por encima de las nubes. Ya no tenía la más mínima duda de que Ayrton era el hombre de su vida. Con cada una de sus palabras se sentía más y más cerca de él. Estaba en su alma. No solo se había sentido atraída por su físico, viril y atractivo, su personalidad la cautivaba hasta lo más profundo de su ser.


  Entendía que era un hombre honorable, serio, duro y curtido por las experiencias vividas. Pero también percibía en él una sensibilidad inusual en un varón. Era un artista. Algo en su interior le decía que sería capaz de grandes pasiones y romántico; seguro que era romántico.


  Suspiró con placer.


  Se alegraba al ver su respuesta a sus ideas de igualdad. -No cualquier hombre estaría dispuesto a leer un libro tan reivindicativo como el de la señora Wollstonecraft-. Sentía que con él podría ser libre como lo era como sus padres. A su lado no se vería relegada en las conversaciones a un segundo plano por ser mujer, juntos podrían debatir sobre cualquier cosa y él apreciaría y respetaría sus puntos de vista, aunque no siempre estuviera de acuerdo. Y su insinuación sobre la manera de hacer las paces... Solo de pensarlo sentía una especie de cosquilleo en todo el cuerpo. Estaba segura de que una señorita virgen como ella no debería de imaginar las cosas que en ese momento pasaban por su cabeza; eran del todo indecentes.


  ¿Y qué?


  Imaginaba sus manos grandes y morenas recorriendo su cuerpo, los besos tan apasionados que la hacían desear más, las palabras susurradas al oído, sus fuertes brazos enlazando su cintura...


  Como no dejase de imaginar todas esas cosas iba a estallar.


  Cada vez que pensaba en Ayrton su temperatura subía unos cuantos grados, aunque su desconocimiento en materia sexual era el culpable de que no comprendiese muy bien todo lo que su cuerpo estaba experimentando. El calor, esa especie de hormigueo placentero, las mariposas en el estómago y cierta humedad que se concentraba en una parte de su anatomía innombrable para una dama...


  Era inconcebible pensar en ello, pero a la vez se sentía despertar a algo nuevo, provocativo y excitante.


  Ella nunca antes se había sentido así. Ningún hombre le había provocado la ansiedad que la consumía como cuando estaba cerca de Ayrton. Incluso ahora, que solo podía sentirlo a través de sus cartas, temblaba y el corazón se le aceleraba solo con pensar en sus ojos del color del brandy.


  Suspiró. Si no lo veía pronto, caería enferma. Esa especie de fiebre que sentía no podía ser normal. Aquello tenía que ser lo que llamaban deseo.


  Eloísa no fue consciente de que el tiempo pasaba. Estaba tumbada en el sofá con los ojos cerrados, sujetando la carta sobre su pecho con las dos manos, imaginando a Ayrton sobre ella, y sus manos... Sus enormes y fuertes manos.


  Cuando Braden y Constance entraron en el salón se quedaron sorprendidos al ver la expresión de Eloísa. Ojos cerrados, sonrisa placentera, la respiración agitada, las manos tensas con el papel arrugado entre sus dedos...


  Braden carraspeó y Eloísa se incorporó con una sacudida, abochornada por que la hubieran visto de esa manera. Por unos instantes, quiso que la tierra se abriera ante sus pies y la tragara hasta la más profundo de sus entrañas.


  ¡Qué vergüenza! Qué situación más poco apropiada para una dama.


  Constance se acercó a ella con una sonrisa de oreja a oreja, se sentó a su lado y le tomó las manos.


  -Querida, tengo -miró a Braden- tenemos una maravillosa noticia que darte. Braden me ha pedido que me case con él y...


  Eloísa no la dejó terminar de hablar. La abrazó y rio feliz.


  -Parece que te alegras -dijo Braden al acercarse a ellas.


  -¿Qué si me alegro? Estoy entusiasmada y emocionada. Sinceramente, no creí que fuera tan fácil.


  -¿Cómo dices? -preguntó Braden enarcando una ceja.


  Eloísa miró a su prima.


  -¿No se lo has dicho?


  -¿Decirme el qué? -Braden sentía cada vez más curiosidad.


  -Que te lo explique tu prometida -le contestó Eloísa mientras que Constance ya se incorporaba para acercarse a él.


  -Verás, cariño. Yo... en fin, mi prima y yo... -Miró a Eloísa en busca de ayuda, pero esta lo único que hizo fue encogerse de hombros. A Braden le pareció muy tierno el rubor con el que se encendieron sus mejillas-. Habíamos trazado un plan para conquistarte -farfulló con rapidez.


  -Amor mío -le contestó mientras la abrazaba y se reía-. ¿Pretendías seducirme?


  -Pretendía intentarlo. -El rubor de Constance era cada vez más intenso y el hecho de que él se riese con fuerza incrementó su vergüenza. -No te rías de mí, bruto.


  -Ay, mi tesoro. Mientras tú urdías tu plan, yo maquinaba algo parecido. Está claro que debemos casarnos, nuestras mentes funcionan al unísono. -Se acercó aún más a ella y le habló al oído para que Eloísa no lo oyese-. Y puedes seducirme cuando quieras, estoy a tu entera disposición.


  -¡Braden! -Le dio un ligero puñetazo en el brazo, pero no pudo evitar el temblor de expectación que recorrió su cuerpo.


  -¡Basta! Estoy delante y me estáis dando náuseas. -Eloísa rio con ganas-. Más bien envidia. En fin, ya es hora de almorzar, dejad los arrumacos para cuando yo no esté delante, si no es mucha molestia.


  -Tienes razón, Eloísa. Vayamos a Bath. Os invito a un almuerzo con champán para celebrar nuestro compromiso. Esta noche me presentaré ante vuestros abuelos para pedirte en matrimonio. -Braden tomó la mano de Constance y se la besó sin dejar de mirarla.


  Braden las llevó al Sally Lunn's House, un antiguo restaurante famoso por sus bunns. Una especie de grandes bollitos pasteleros, realizados con diferentes formas e ingredientes, que se seguían cocinando según la receta de la propietaria original del restaurante. Sally Lunn fue una francesa que en 1680 llegó a Bath y abrió el restaurante que, a día de hoy, aún lleva su nombre. Enseguida se hizo famoso por sus deliciosas recetas y ese prestigio continuaba más de un siglo después de su apertura.


  Mientras degustaban los bunns, se dedicaron a planificar la boda de Constance y Braden. Aún tendrían que hablar con lady Henrietta, pero estaban seguros de que daría su bendición, al igual que lord Palmer como cabeza de familia.


  Decidieron casarse en agosto, -Braden no podría esperar mucho más para hacer suya a Constance-, y aprovecharían la estancia de Ayrton en Bath para pedirle que fuese su padrino. Braden estaba seguro de que Ayrton se alegraría sinceramente por él. Estaba deseando escribirle para contarle las noticias.


  Braden miraba embelesado a Constance mientras hablaban y comían. Le fascinaba su serena belleza, su elegancia y encanto. Esperaba contar con la complicidad de Eloísa para poder estar de nuevo a solas con su prometida.


  ¡Su prometida!


  Nunca imaginó que le harían tan feliz esas palabras.


  Hasta que fue consciente de sus sentimientos por Constance, Braden había huido del matrimonio como de la peste. Sin embargo, ahora deseaba fervientemente presentar a su amada como su esposa. En esos momentos, el posesivo unido a esa palabra antes prohibida, le parecía lo más dulce y maravilloso del mundo.


  «"Mi esposa". Lady Constance Marshall, mi condesa».


  Qué bien le sonaba.


  Aún faltaba algo más de un mes para la boda -¡se le iba a hacer eterno!- y rogaba para que el tiempo volase; iba a ser una tortura estar a su lado y no poder tocarla.


  Esperaba poder disfrutar de algunos besos robados. Al menos eso.


  Pronto, se dijo, muy pronto sería suya; después de la boda nada podría separarlos.


  


  Capítulo 11


  A la hora del té, Braden acompañó a las jóvenes a su residencia.


  Eloísa fue lo suficientemente perspicaz como para apearse del carruaje y dejarlos un par de minutos a solas, minutos que Braden aprovechó para besar de nuevo a su novia.


  Como cumpliendo un ritual, la sentó en su regazo, rodeó su cintura y, con la mano libre, le acarició la mejilla. Su beso fue suave y sutil, aunque no era así como no necesitaba; su instinto le pedía algo que ella aún no podía darle. No en aquel coche frente a la vivienda de lady Henrietta.


  Con un suspiro de resignación se forzó a interrumpir el beso para dejarla marchar con la promesa de que volvería a las ocho de la tarde para pedir su mano formalmente y a cenar con la familia. Creía que sería un momento de celebración -podía equivocarse, pero confiaba en que la anciana se mostraría encantada con el compromiso, le constaba que la mujer sentía debilidad por él-, aunque tendría que prepararse para el aluvión que se le venía encima. Adoraba a la abuela de Constance, pero ya se la podía imaginar haciendo planes sin dejar de hablar ni para tomar aire.


  ¡Qué Dios se apiadase de él!


  A la hora convenida, Braden se presentó en la mansión Allen. Y su petición de mano fue recibida con un grito entusiasmado por parte de lady Henrietta y un afectuoso apretón de manos de lord Palmer.


  La abuela no pudo ocultar su inmensa felicidad. Braden no se había equivocado, durante horas tuvo que soportar con estoicismo el parloteo incesante de la anciana. Según les confesó, ella ya sabía que estaban hechos el uno para el otro y había soñado con ese momento en muchas ocasiones.


  Entre todos llegaron a la conclusión de que, dado que se conocían desde niños, no era necesario un largo noviazgo. Así que dieron su bendición para celebrar la boda lo antes posible, aunque ello pudiera tener como consecuencia un sinfín de habladurías.


  Lady Henrietta no comentó nada al respecto, aunque se imaginó a las viejas arpías mirando el vientre de Constance, comprobando a ver si crecía a cada día que pasaba desde que se anunciara el compromiso. Pero no le importó demasiado, dirían la verdad. Este no era un matrimonio concertado, con un largo noviazgo de por medio, la pareja se conocía de toda la vida y la alta sociedad estaba acostumbrada a verlos juntos. El mes de agosto sería, por tanto, un mes excelente para celebrar tan feliz acontecimiento.


  El resto de la velada transcurrió placentera y todos ellos se mostraron ansiosos y entusiasmados ante la inminente boda. Braden y Constance se lanzaron más de una docena de miradas furtivas, cargadas de promesas.


  Solo faltaba un mes y medio para el enlace, pero los dos sabían que ese tiempo se les haría eterno.


  Eloísa experimentaba una sincera alegría por su prima, aunque no podía evitar el sentir cierta envidia ante tanta felicidad. Pensaba en ella y Ayrton. Quizás, algún día, ella estaría en la misma situación. Y mientras los demás hablaban y hacían planes, dejó que su imaginación echase a volar. Sin mucho esfuerzo se vio a ella misma recorriendo el pasillo de la Abadía de Bath del brazo de su abuelo con un vestido ligero y vaporoso, escuchó tañer las campanas, se maravilló con las flores; estaban por todas partes... Y Ayrton -suspiró-, Ayrton al lado del altar, esperándola con su casaca roja y aquellos ojos de color del brandy cargados de amor.


  -Eloísa, ¿tú crees que...? ¿Elo? ¡Eloísa! Quieres bajar de las nubes -la reprendió Constance.


  Su prima batió las pestañas como si acabara de despertar.


  -¿Eh? Sí... ¿Qué decías?


  Todos se empezaron a reír con la confusión de Eloísa.


  «Esta niña, pensó su abuelo, ¿dónde tendrá la cabeza?». Él esperaba que no estuviera pensando en el militar que había conocido en Londres. Aunque no tenía nada en contra de él, no le parecía un marido adecuado por su profesión. Además, era un segundo hijo y no tenía título, aunque sí fortuna.


  Se sacudió esos pensamientos de la cabeza, estaban en Bath y él no. Lo más probable era que no lo volverían a ver. Su niña no solo era una heredera con un linaje impecable y una fortuna más que considerable, también era hermosa e inteligente. Aún debía aprender a comportarse como una dama inglesa, era demasiado espontánea, pero eso también formaba parte de su encanto. Seguro que encontraba algún pretendiente más adecuado que supiese apreciar su espíritu creativo y su naturaleza vivaz y enérgica.


  Mientras abuelo y nieta estaban cada uno con sus cavilaciones, el reloj dio las doce de la noche. De repente, Eloísa se levantó del sofá y se excusó haciendo una pequeña reverencia. Antes de que nadie pudiera detenerla, se dirigió hacia a la terraza. Cuando ya estaba traspasando el umbral acertó a balbucear: -Voy a tomar el aire.


  Y salió disparada.


  Allí estaba, la luna. Tan brillante y redonda, rodeada de estrellas. Era una noche clara porque allí estaba ella, iluminándolo todo.


  Aspiró el aroma de las flores del jardín y sus pensamientos se dirigieron hacia Ayrton. Él le aseguraba en su carta que, a esa misma hora, estaría mirando la luna y pensando en ella. Y Eloísa, ansiosa por responder su llamada, cerró los ojos y evocó su la imagen.


  La del hombre que le había robado el aliento y el sentido.


  Allí estaba. Alto, viril, tan masculino y atractivo que quitaba la respiración.


  Se imaginó en sus brazos, saboreó de nuevo sus besos, su olor, su tacto... Sí, podía sentir la conexión con él. La luna los unía, convertía la noche en un momento mágico y la distancia en algo menos doloroso.


  Alzó de nuevo la vista a esa bola luminosa y observó la cara de Ayrton en medio de la luz. Le sonreía. Se abrazó a sí misma y pudo sentir el mismo temblor que él le provocaba cuando se habían tocado.


  No tenía dudas; ella le pertenecía.


  Él era el hombre con el que siempre había soñado y estaba segura de que algún día estarían juntos.


  Le escribiría a la mañana siguiente contándole lo que había sentido. Esperaba que él hubiera vivido similar.


  A la luz de la luna se habían besado por primera vez. Fue testigo mudo de sus abrazos, de sus caricias, de su amor... La luna. Estaban unidos por ella con unos lazos mágicos que eran irrompibles. Daba igual lo lejos que estuvieran el uno del otro. Gracias a ella había una conexión especial.


  Ayrton había experimentado lo mismo. Se lo decía el corazón.


  Después de un rato, cuando consiguió tranquilizarse y volver a sentirse segura de sus pasos, regresó al salón donde los demás continuaban enfrascados en los preparativos de la boda.


  Sin duda, a los novios se les iba a parecer muy largo el tiempo que les separaba de su enlace, a ella también. Sabía que Ayrton iría a visitarla. Sería, además, el padrino de Braden. Podrían pasar juntos todo el mes, lo cual la llenaba de esperanza e ilusión.


  De inmediato se integró en la alegre conversación sobre la boda (y ya parecía la boda del siglo), aunque sin poder evadirse del todo de las sensaciones vividas bajo el influjo de la luna.


  En Cornualles, a las doce en punto de la noche, Ayrton estaba observando la luna mientras sostenía en su mano el mechón de pelo de Eloísa.


  Con ironía pensó que se estaba convirtiendo en la pobre imitación de un poeta romántico. En una ocasión había leído una frase de Goethe que decía «el mejor hombre es aquel que se estremece» y concluyó que él debía ser de los mejores, porque vivía en una permanente turbación. Cada vez que pensaba en Eloísa, temblaba. Ardía por ella. Soñaba con volver a tenerla en sus brazos. Y en esos momentos, mientras contemplaba el brillo de aquella luz en la noche, su corazón le decía que ella estaba pensando en él, mirando la misma luna y las mismas estrellas.


  Él también sintió la conexión.


  Apenas unos minutos más tarde, la necesidad de sacar de dentro todo lo que estaba sintiendo le llevó a dirigirse a la sala de música. Allí tomó su violonchelo y se puso a tocar. Eufórico, inspirado, con ganas de olvidar todo el dolor y el sufrimiento de los últimos años de su vida. Con ansias por volver a vivir.


  Le quedaba aún más de un mes para ir a Bath y no sabía cómo iba a sobrevivir a ese tiempo sin ver a Eloísa. Cada vez que pensaba en ella reaccionaba acalorándose. En los últimos días se había dado tantos baños fríos que de seguir así probablemente enfermaría de pulmonía. Durante su carrera militar había aprendido a contenerse, a mantener la mente fría. Orden y disciplina. Eso le ayudaba a contener sus instintos primarios. Como a cualquier hombre le gustaban las mujeres, claro que le gustaban, y también disfrutar de los placeres del sexo, pero nunca se había considerado un mujeriego.


  Hasta que conoció a Eloísa, nunca se había interesado por ninguna fémina cuya compañía le satisficiera más allá del placer y el alivio temporal que proporcionaban a su cuerpo. No se consideraba atractivo, pero el entrenamiento militar había cincelado un cuerpo que las damas consideraban atrayente; siempre había mujeres dispuestas a pasar un rato agradable con él, aunque no fuera con la promesa de un futuro compromiso.


  En las guerras, muchas prostitutas rondaban los campamentos militares, pero él no sentía por ellas más que compasión y no hacía uso de sus «servicios». Era un militar, sabía cómo reprimir sus instintos.


  Hasta que una española de ojos negros se cruzó en su camino...


  Resolvió que para mantener su mente ocupada en otras cuestiones que no fueran el cuerpo de Eloísa y todos aquellos placeres que él se imaginaba proporcionándole, invitaría a sus mejores amigos a Caerhays Castle. Y en agosto irían todos a Bath; iba a necesitarlos también allí si no quería lanzarse como un cavernícola sobre la joven que robaba sus sueños. Además, ahora que volvía a tocar y tenía en mente escribir una ópera, ellos serían los compañeros ideales; eran músicos y de los mejores.


  Sí, necesitaba a sus colegas a su lado.


  Dejó a un lado el violonchelo y se dirigió a su despacho para escribirles. Cuanto antes llegasen a Saint Austell mejor, menos probabilidades tendría de enfermar de pulmonía.


  Montgomery Townshend, Roderick Daltrey, Keegan Moon y Bruce Entwistle estarían en Caerhays Castle en una semana a más tardar. También invitaría a Christopher Kelly, también amigo y famoso poeta; seguro que estaría encantado de ayudarle a escribir la ópera. Juntos serían el equipo perfecto para divertirse, conversar y componer. No tenía duda de que ellos no le fallarían, volvería a comportarse como el joven que era, al menos hasta su regreso al servicio de Wellington.


  Ayrton se animó. Con todos ellos a su lado sería más sencillo llegar al mes de agosto. Componer, volver a sonreír gracias a la música, soñar con Eloísa, volver a tenerla entre sus brazos... Este iba a ser un verano memorable.


  Amanecía cuando llamó a su ayuda de cámara para que se ocupase de avisar a un mensajero. Era algo temprano, pero quería que las invitaciones llegasen cuanto antes. Ahora estaba convencido de que no podría pasar mucho más tiempo sin ellos.


  Satisfecho y sonriente planificó la mañana. Avisaría a su mayordomo y al ama de llaves de que tendrían invitados; ellos organizarían todo lo concerniente a su hogar. Y los días que restaban hasta la llegada de sus amigos los utilizaría para resolver todo lo concerniente a la gestión de las tierras y las finanzas de la familia, así podría dedicarse en cuerpo y alma a disfrutar. Iban a ser unos días agotadores, pero hasta eso era positivo si le permitía olvidarse por unas horas de la obsesión que sentía por Eloísa.


  No dejaría del todo de lado sus responsabilidades -obligaciones que, por otro lado, correspondían a su hermano el marqués y que éste había dejado en sus manos-, no podía, era demasiado cumplidor. Pero si Charles podía dedicar su vida a hacer única y exclusivamente lo que le apetecía en cada momento, ¿por qué no podía hacer él lo mismo? Le quedaban poco más de dos meses para volver a incorporarse al ejército y no los iba a desaprovechar. Su administrador era un hombre muy competente y en el que confiaba desde hacía años, así que por una vez en su vida sería egoísta.


  ¡Al diablo con todo!


  Era extraordinario cómo había cambiado su vida gracias a unos besos inolvidables y unas pocas palabras de amor susurradas al oído. Si no hubiese sido por Eloísa, habría pasado el verano solo y trabajando y, lo que es peor, sin motivos para sonreír.


  Debía de recordar contárselo en su próxima carta.


  Eloísa se dedicó con ahínco a colaborar en la organización de la boda de Constance. Los días los ocupaban en pruebas de vestuario, compras y visitas de compromiso. Las veladas nocturnas eran variadas y todas ellas agotadoras: conciertos, teatro, bailes, fiestas... Con el anuncio del compromiso entre lord Walsh y lady Constance -ambos pertenecientes a dos de las familias más importantes de Bath-, recibían un sinfín de invitaciones. Braden era uno de los solteros más codiciados del mercado matrimonial y para muchas madres casamenteras su compromiso con Constance supuso un duro golpe. Pero no querían perder la oportunidad de agasajar a la pareja y, ya de paso, a criticar a la afortunada que lo había atrapado.


  Pero nada podía empañar la felicidad de los prometidos. Estaban radiantes y cada día más enamorados. Y también desesperados. Cada vez era más complicado encontrar momentos de soledad. Los besos que se robaban en los rincones solo conseguían dejarlos con más ganas de consumar su unión.


  Ayrton también se sumió en una actividad frenética en compañía de sus amigos más queridos. Nunca había estado tan inspirado y alegre y las notas fluían con facilidad. La presencia de sus colegas contribuyó en gran medida a ello, estaban todos dedicados en cuerpo y alma a la música. Dedicaban gran parte de su tiempo a la composición; el libreto de la ópera iba creciendo conforme pasaban los días y se sentían muy satisfechos con el resultado. Era maravillosa y, estaban seguros, alcanzaría un gran éxito.


  Ayrton les habló de Eloísa y todos ellos volcaron su talento en aquella composición. Solo por eso, por ser la mujer que había sacado a Ayrton de su letargo y tristeza. Estaban sorprendidos por el cambio operado en su amigo. Hacía años que no lo veían reír como ahora. Lo habían encontrado ilusionado, alegre e incluso -y esto era lo más sorprendente- bromista. Desde que se separaron al dejar Eton y él se incorporó al ejército habían sido testigos de su transformación y habían estado muy preocupados por ello. Tras cada campaña militar lo veían más taciturno, serio y encerrado en sí mismo. Sin embargo, desde que esa mujer había aparecido en su vida, el Ayrton que conocían de sus tiempos de colegio había vuelto, con más fuerza incluso. Estaban sinceramente agradecidos de que Eloísa les hubiese devuelto a su amigo.


  Cuando les llegó la noticia del compromiso de Braden -el único del grupo que faltaba en Cornualles-, no necesitaron más excusas para terminar todos borrachos cantando al amor y a la amistad entre brindis de champán.


  ¿Cuánto tiempo hacía que no se divertía así? -pensó Ayrton-. No creía que volviese a beber de esa manera, porque la tremenda resaca que padeció después no le compensaba; pero aún con dolor de cabeza y de estómago, lo sentía como una especie de liberación. Nunca antes una borrachera había sido tan útil.


  Reírse en plena resaca hizo que tuviera que sujetarse la cabeza; las carcajadas reverberaban en su interior, sentía que estallaba.


  ¡Ay! Si Eloísa estuviese a su lado seguro que se aliviarían sus dolores.


  Cuando a la mañana siguiente, Ayrton entró en la sala del desayuno, se quedó mirando a sus amigos. Eran una pandilla dispar, pero nadie podría desear mejores hombres a su lado.


  Daltrey y Entwistle pertenecían al mismo regimiento que él, eran leales y, probablemente, los más serios y sensatos del grupo. Roderick Daltrey era un extraordinario barítono, con unos rizos rubios que le daban un aspecto juvenil e inocente. De inocente no tenía nada. No era demasiado alto, pero sí ancho y fuerte. Bruce Entwistle era el hombre tranquilo, silencioso, que sabía escuchar. Hablaba poco, pero sus juicios siempre eran acertados y coherentes.


  Montgomery Townshend era un genio, brillante, innovador y creativo. Un músico virtuoso con unas cualidades fuera de lo común. Alto y desgarbado, poseía una gran inteligencia y cultura.


  Keegan Moon era el más divertido e ingenioso del grupo y también un intérprete fantástico. No obstante, su perdición eran las mujeres y el alcohol, a los que se dedicaba con ahínco. Christopher Kelly era el más elegante y quien más cuidaba su aspecto. Adoraba a todas, «todas», las mujeres y era un poeta romántico por excelencia. Él sería quien ayudaría a Ayrton a trasladar al papel todos los sentimientos que removían su alma.


  Sí, sus amigos eran todo eso, aunque en aquel momento -maldita resaca- lo que tuviera delante fuera un grupo bastante patético. Al saludo formal de Ayrton, un simple «buenos días», su respuesta fue un coro de gruñidos roncos. Sus caras pálidas y cuerpos desmadejados no daban lugar a dudas, era mejor no forzar la conversación.


  Desayunaron en silencio y, al finalizar, cada uno de ellos se fue en una dirección diferente, en un intento por aliviar los efectos de la borrachera a su manera.


  En dos días partirían hacia Bath y había mucha expectación entre todos ellos por la boda de su amigo Braden y conocer a la dulce Eloísa.


  A Ayrton le costaba contener la emoción que le suponía el reencuentro con Eloísa; ver de nuevo a aquella joven morena que le había robado el corazón lo tenía en un sinvivir. Para que los dos días que faltaban para su encuentro no se le hicieran eternos, los ocupó con actividades que le impidiesen pensar en ella y en la excitación que sentía cada vez que imaginaba sus ojos negros y su boca carnosa.


  ¡Maldición! Iba a tener que pasarse los dos días metido en el lago, solo el agua lo suficientemente fría podría aplacar aquel ardor que le recorría por entero.


  Además de las actividades a las que Ayrton y Eloísa se dedicaban sin descanso, sus momentos más íntimos y felices los vivían cuando leían las cartas que se enviaban. Cada cuatro o cinco días recibían noticias del otro y eso los llevaba en volandas -en una especie de ensueño irreal y magnífico- hasta la carta siguiente. Con cada nueva palabra escrita, aumentaba su conexión, pero, ¿era eso el amor? Estaban casi convencidos de que sí, aunque no se atrevían a confesarlo por escrito por miedo a precipitarse.


  La realidad era que no podían dejar de pensar el uno en el otro ni evitar que sus corazones latiesen más rápido cada vez que recibían una carta. Tampoco dejaron ni una sola noche de observar la luna a las doce. Era el instante preciado del día, percibían que el otro estaba allí, al otro lado de la luna. Esa experiencia diaria liberaba su imaginación y conseguía que los dos apagaran la luz pensando en el otro.


  Vivían de ilusiones, su imaginación era un paraíso donde todo era posible, allí se besaban y abrazaban mientras se susurraban palabras de amor. Un lugar donde no existían las guerras ni el dolor, donde todo era perfecto porque estaban juntos.


  Por otro lado, Eloísa también sufría los efectos de su pasión por Ayrton y descubrió sensaciones que nunca antes había vivido. Cada vez que pensaba en él, especialmente durante la noche cuando se dormía abrazada a la almohada, su cuerpo reaccionaba de una manera desconocida para ella. Nunca había sentido nada igual. El deseo de ser besada, el anhelo por ser acariciada por las grandes manos de Ayrton en lugares de su cuerpo que ella ni si quiera miraba, el hormigueo y los estremecimientos cuando sus sueños se volvían más salvajes y la hacían despertarse en medio de sudores y con la respiración acelerada. Cada noche su imaginación era más atrevida. Se suponía que las damas de bien no debían sentir todo aquello y ella, en su inocencia, no sabía con exactitud qué era lo que le sucedía. Lo que sí daba por cierto, es que solo Ayrton podría aliviar aquello por lo que su cuerpo traicionero clamaba y que ella no podía definir.


  Afortunadamente, el momento del reencuentro estaba cada vez más cerca. El uno de agosto Ayrton se presentaría en la mansión Marshall e intentaría ver a Eloísa cuanto antes. El compromiso de Braden y Constance les facilitaría las cosas; Eloísa se veía obligada a acompañar a su prima allá donde fuera y los novios trataban de pasar todo el tiempo posible juntos.


  La fiesta de compromiso en la mansión Allen estaba programada para el viernes día cinco y la boda se celebraría justo una semana después, el doce de agosto.


  Además, al ser Ayrton el padrino y Eloísa la dama de honor, tampoco sería tan extraño que los dos pasasen tiempo juntos, tendrían que ayudar a los novios con los preparativos de última hora, ¿no?


  


  Capítulo 12


  El día uno, antes del amanecer, Ayrton y sus colegas se pusieron en camino en dirección a Bath. El grupo protestó por tener que viajar a una hora tan temprana, pero Ayrton los obligó a partir porque quería llegar cuanto antes.


  Aunque viajaban en dos carruajes, Ayrton también llevaba su hermoso caballo, Hércules; tenía la intención de realizar las últimas millas al galope y así adelantar su llegada. Sabía que no sería capaz de soportarlas dentro del carruaje. En cuanto las primeras luces de la mañana permitieran avanzar a la carrera, dejaría el coche e iría a caballo.


  No pudo hacerlo a primera hora debido a las protestas de sus amigos. Pero a eso de las diez -harto de las chanzas y tonterías; bromeaban con él a cada minuto dándole un doble sentido a la acción de «montar»- hizo parar al cochero y montó en su caballo.


  Aquello tenía su lógica, ninguno de ellos comprendía tanta ansiedad y prisas. Todos estaban solteros y ninguno enamorado.


  Apenas descansó, realizó una única parada para almorzar y dar un respiro a su montura. Y con cada milla recorrida, en vez de aplacar sus nervios, solo consiguió aumentarlos.


  Aunque cuando vio el letrero que indicaba el camino a Bath galopó como el viento para llegar a la mansión de Braden.


  Antes de la hora de la cena, Ayrton ya estaba subiendo los escalones de la fachada principal de la mansión. El mayordomo debía de haberlo visto, porque antes de que pudiera llamar, las puertas se abrieron para él. Además, como estaban al tanto de su visita, no hubo demora en que pudiera acomodarse en sus aposentos.


  Antes de dejarle descansar, el hombre le informó de que lord Marshall volvería con tiempo para la cena, y cuando añadió que esa noche su prometida y su familia estaban invitados a la mansión, Ayrton se llenó de emoción; en menos de dos horas volvería a ver a Eloísa.


  A pesar de no ser un hombre especialmente presumido, quiso presentar el mejor aspecto posible, y como su ayuda de cámara viajaba en el carruaje de los sirvientes y aún tardarían unas cuantas horas en llegar, solicitó al mayordomo que le preparasen un baño y la colaboración de algún sirviente bien dispuesto para que le ayudara a prepararse.


  Imaginó la cara de sorpresa de Eloísa, ella no esperaría encontrárselo tan pronto. Sonrió. Aquello era increíble, solo con evocar su dulce rostro, se le aceleraba el corazón. ¿Qué ocurriría cuando se vieran por fin? ¿Volverían a sentir la misma conexión que tuvieron en Londres?


  Cuando Ayrton ya estaba empezando a vestirse, Braden llamó a la puerta de la habitación y entró. Su saludo fue afectuoso.


  -¡Ayrton! No te esperaba tan pronto. Bienvenido, amigo mío -saludó Braden esbozando una gran sonrisa-. ¿Y el resto?


  -Hola, Braden, aún no han llegado. No soportaba estar más tiempo en el carruaje y me he anticipado montando a Hércules.


  -Pues sí que te has dado prisa, muchacho -dijo Braden mientras levantaba una ceja inquisitiva e irónica. También había comprensión, eran amigos desde la infancia y con una mirada era suficiente. Lo entendía. Sabía de sobra cuáles eran los motivos de tanto apresuramiento, aunque no pasaba nada por hacerle sufrir un poco obligándole a confesar el porqué de tanta celeridad. -¿Ya no aguantabas a los músicos? ¿O hay otros motivos?


  -Me apetecía cabalgar. -Ayrton no pudo evitar cierto sonrojo y se volvió hacia el espejo con la excusa de colocarse el pañuelo.


  Pero el espejo reflejaba su imagen y Braden continuaba observando sus reacciones.


  -Y los cerdos vuelan -murmuró entre dientes-. ¿Y a qué viene tanta elegancia? ¿Tienes algún compromiso? -Braden se colocó a su espalda y por un momento se convirtió en ayuda de cámara de su amigo. Sujetó la chaquetilla por los hombros y la recolocó en su sitio-. Esta chaqueta me suena.


  A Ayrton le dio un ataque de tos.


  -Es tuya, mis baúles no han llegado aún. Tu mayordomo me dijo que esta noche había una cena importante y yo...


  -¿Sí? -Braden se estaba divirtiendo de lo lindo con el apuro de su amigo.


  -Sí. -Tragó saliva-. Y yo imaginé que, como padrino tuyo, debería estar entre los invitados. -Había encontrado una excusa creíble. Gracias al cielo que le había llegado algo de inspiración.


  Ayrton se giró para mirarle de frente y manteniendo el rostro impasible arqueó una ceja de mostrando con ello que era un poco más dueño de la situación. Una gran actuación.


  -¡Pues claro que estás invitado! -contestó Braden con una gran sonrisa al mismo tiempo que le daba una palmada en la espalda-. Y yo me tengo que arreglar ya o no estaré listo a tiempo. Te veo a las siete y media en la biblioteca para tomar un brandy y contártelo todo antes de que lleguen Constance y su familia. -Cuando ya tenía la mano en el picaporte se giró y le dijo-: Por cierto, Eloísa también asistirá a la cena.


  Braden salió triunfal de la habitación a sabiendas de que, con esa última frase, habría dejado a su amigo no solo con la palabra en la boca, sino también con el corazón acelerado.


  A las siete y media en punto Ayrton entraba en la biblioteca. Al no ver a su amigo, se sirvió él mismo una copa de brandy. Necesitaba un trago, aunque solo fuera uno, para enfrentarse a lo que le esperaba.


  Estaba deseando ver a Eloísa, y aunque necesitaba un poco del valor que le influiría el alcohol, tampoco era plan de desmayarse en sus brazos. Apenas había comido en todo el día y no estaba acostumbrado a beber, así que con una sola copa de brandy era suficiente. No quería que pudiera sentarle como una patada en el estómago.


  Cinco minutos después Braden se presentaba ante él sonriente e impecablemente vestido. Se entretuvieron charlando sobre la boda, los preparativos y lo que se esperaba de él como padrino.


  Ayrton fue testigo del amor que su amigo sentía por Constance y no pudo evitar sentir cierta envidia por toda aquella felicidad.


  ¿Qué les depararía el futuro a él y Eloísa?


  A las ocho, el mayordomo interrumpió la conversación para anunciar la llegada de lady Fitzpatrick, su nieta y los Palmer. Constance fue la primera en llegar a la biblioteca y lo hizo seguida de los dos ancianos, lady Henrietta y lord Palmer. Eloísa se quedó un tanto atrás e hizo su entrada en solitario.


  Iba distraída, pero nada más traspasar la puerta miró al frente y... Lo primero que hizo fue ver a Ayrton. Su reacción no dio lugar a duda alguna. Se llevó una mano al corazón y otra a la boca para interrumpir el grito que empujaba por salir. Su corazón dejó de latir y, si hubiese sido una mujer débil, se habría desmayado de inmediato.


  No esperaba verlo tan pronto, ni tan espectacularmente guapo.


  Estaba arrebatador vestido con de negro, con una chaqueta entallada que marcaba aún más su musculosa figura, un chaleco gris plata y una camisa blanca con un pañuelo de igual color anudado con elegancia.


  Se había cortado el pelo e iba bien afeitado.


  Si Eloísa se había quedado sin respiración, a Ayrton le sucedió exactamente lo mismo. Ella llevaba un vaporoso vestido rosa suave con unas pequeñas flores blancas bordadas que acentuaban el tono tostado de su piel y su pelo negro. El escote en forma de pico y la cinta de un rosa más fuerte que pasaba por debajo del pecho no hicieron más que disparar la imaginación de Ayrton, ya de por sí bastante calenturienta.


  Pero donde realmente quedaron atrapados fue en sus miradas.


  Las cartas que se habían enviado les habían dado la oportunidad de conocerse. Y en un momento así lo agradecieron, no hicieron falta las palabras. Solo con mirarse fue suficiente.


  Sus miradas fueron capaces de transmitir el ansia que sentían por besarse y abrazarse, por quedarse solos y llevar a cabo todas aquellas fantasías que habían llenado sus sueños del último mes y medio. Fueron sus ojos los que encontraron el modo de susurrar de nuevo todas aquellas cosas que hasta el momento solo se habían podido decirse a través del papel.


  El mundo desapareció. Las luces parecieron atenuarse para envolver todo lo demás en las sombras, dejando que solo ellos dos permanecieran en aquella habitación. No escucharon ninguna otra voz, no se percibieron de ninguna otra presencia. Solo ellos. Únicamente ellos.


  Y en mitad de aquel trance, se fueron acercando.


  Pero cuando sus manos estaban a punto de rozarse, lord Palmer intervino, aunque estaban en familia, no quería que su nieta quedase en evidencia.


  Además, a su mirada perspicaz -ya tenía muchos años y mucha vida detrás-, no se le había escapado el gesto extasiado de Eloísa cuando divisó a Ayrton. Y eso no le hacía ninguna gracia. No tenía nada en contra del joven, pero ya había decidido que un militar no era el pretendiente más adecuado para ella. Su «reinita» se merecía algo mejor. Aunque, si era sincero consigo mismo, reconocía que nunca encontraría un hombre lo suficientemente bueno para su adorada nieta. Todo era poco para ella.


  -¿Sir Ayrton Trevanion? -preguntó lord Palmer mientras le tendía la mano al joven teniente-. ¿Es usted? Si no me equivoco, nos conocimos en la fiesta de cumpleaños de mi nieta.


  El fuerte apretón de manos del anciano fue su primera advertencia.


  -Sí, señor, allí fue. Lord Palmer, encantado de volver a saludarlo. Espero que estén pasando un verano agradable.


  -Henrietta, ven a saludar a sir Ayrton. Es usted el padrino de Braden, ¿verdad? -Lord Palmer pretendía mantener al joven lo más lejos posible de su nieta. Iba a ser difícil, pero no imposible. Percibía con claridad la atracción entre los dos y eso era algo que no estaba dispuesto a consentir.


  El mayordomo entró en la sala y esperó a que hubiera una pausa en la conversación. Pero como con la interrupción todos los allí presentes se volvieron a mirarle, el hombre se aclaró la garganta y anunció: -Milord -dijo sin dejar de mirar a lord Marshall-, la cena está lista.


  Pasaron al salón siguiendo el orden de preferencia y a lord Palmer no le quedó más remedio que ver cómo su nieta tomaba el brazo de Trevanion completamente embobada. Gracias a Dios que, por entrar delante de ellos, no pudo ver cómo se miraron con afecto y cómo Ayrton posaba su mano libre sobre la de Eloísa en un gesto cariñoso de bienvenida.


  Somo si se hubiesen puesto de acuerdo, caminaron más despacio para alejarse un poco de los demás. Tan solo tenían unos segundos para poder hablar.


  -Hola -susurró él-. No podía soportar ni un segundo más sin verte.


  -Ni yo tampoco -confesó ella.


  -Intentaré buscar el modo de verte a solas.


  -Sí.


  -Después de la cena, cuando vayáis a tomar el té, inventa una excusa y ve a la biblioteca.


  No hubo tiempo para más.


  Cuando llegaron a la mesa, el resto ya se había sentado y nadie reparó en su ligero retraso, salvo lord Palmer que desde su asiento miraba a su nieta con preocupación. Ellos, como si no hubiera pasado nada, ocuparon sus lugares a la mesa y se integraron en la conversación, aunque en su interior les consumía la ansiedad por verse a solas.


  La cena transcurrió de manera fluida y alegre, aunque a Ayrton y Eloísa les pareció que duraba varias horas.


  Cuando llegó el momento del Oporto para los caballeros y las damas se trasladaron al salón para el té, tanto Eloísa como Ayrton se excusaron para poder escapar y verse en la biblioteca; ella argumentó que iba al tocador, él que necesitaba ir al excusado.


  Y tal y como habían acordado, se encaminaron al que sería el escenario de su verdadero reencuentro.


  Al abrir la puerta, Eloísa encontró que Ayrton ya estaba allí y daba vueltas por la habitación como un león enjaulado. Él se detuvo en cuanto la vio aparecer y le dedicó un segundo para admirarla. Después se acercó y la levantó sujetándola por la cintura. Al notar Eloísa que sus pies dejaban de rozar el suelo, le rodeó el cuello con los brazos.


  No hubo palabras, solo besos. Durante breves instantes se devoraron el uno al otro con desesperación.


  Fue Ayrton el primero en detenerse. No debía de olvidar donde se encontraban y, mal que le pesase, tampoco olvidó quién era ella. Eloísa era virgen e inocente y él, que se consideraba un caballero, no podía tomar su virtud por mucho que lo deseara. Así que se impuso la cordura y se vio obligado a aflojar el abrazo. Cuando ella volvió a poner los pies el suelo, alzó la cabeza para mirarlo. Y su mirada lo desarmó. Allí estaba todo el amor que había ido creciendo con cada carta.


  No, lo suyo no había sido solo la locura de una noche. La magia seguía allí, ahora incluso más fuerte porque se conocían mejor.


  -Eloísa, mi tesoro, no podemos demorarnos mucho en volver. Necesitaba verte y decirte que me siento feliz de verte de nuevo. -Con los ojos brillantes acariciaba su pelo mientras pronunciaba aquellas palabras-. Intentaré que nos veamos a diario y también buscaré el modo de que lo hagamos a solas. Tenemos tantas cosas que decirnos.


  -Sí. Estás aquí y aún no me lo creo -ella apoyó la cabeza en su pecho y escuchó latir su corazón. Latía fuerte, tanto o más que el suyo.


  -Ahora hemos de volver. Sal tú primero. -No quería dejarla marchar, pero no podían volver juntos, además él necesitaba tiempo para que su cuerpo volviese a un estado normal; en esos momentos su excitación era demasiado evidente.


  La besó con suavidad, y colocando las manos sobre sus hombros la obligó a girarse en dirección hacia la puerta. Antes de dejarla marchar, le dijo al oído: -Pronto estaremos juntos.


  Eloísa no pudo evitar el escalofrío que recorrió su columna vertebral.


  Ayrton se apoyó en la puerta de la biblioteca para darse unos minutos. Mientras esperaba no pudo más que confirmar que lo que sentía por esa mujer extraordinaria era amor. Seguro que hasta lucía la misma cara de bobo que tenía su amigo Braden.


  ¿Cómo iba a superar separarse de ella de nuevo?


  Ya pensaría en ello, ahora solo podía aprovechar cada minuto. Tenían un mes, treinta y un días para ser felices. Septiembre quedaba muy lejos, ya cruzaría ese puente en su momento.


  Se juró que viviría cada minuto como si fuera el último.


  Salió de la biblioteca cuando calculó que Eloísa ya estaría de regreso en el salón. Se reunió de nuevo con los hombres y aún tuvo tiempo de apurar su Oporto e integrarse en la conversación.


  Una hora después de que todos se reunieran en el salón llegaron los carruajes de los amigos de Braden y Ayrton, quienes, a pesar del largo viaje, declinaron la oferta de irse a descansar y se unieron a los demás para disfrutar de la velada. Townshend terminó sentado al piano, mientras que Daltrey, el barítono, los deleitó con su voz privilegiada. Chris Kelly también participó declamando alguna de sus hermosas poesías, ahora dedicadas, según dijo, a los prometidos. Y mientras las jóvenes suspiraban de amor con las palabras románticas de Chris, Braden y Ayrton las miraban a escondidas.


  Cuando los abuelos decidieron que era hora de retirarse, permitieron que Constance se despidiera de Braden a solas. Les dieron cinco minutos. A todas luces, tiempo insuficiente para resarcirse del hambre de besos que tenía la pareja.


  Eloísa no tuvo tanta suerte y se tuvo que conformar con rozar la mano de Ayrton mientras aprovechaba el momento en el que su abuelo le daba la espalda y se colocaba la capa y el sombrero.


  La pareja tuvo que conformarse con el fuego de sus ojos y la esperanza en el alma.


  


  Capítulo 13


  Los días que transcurrieron desde la llegada de Ayrton hasta la fiesta de compromiso de Braden y Constance estuvieron repletos de actividades sociales.


  Ayrton y Eloísa se veían todos los días, pero nunca tuvieron la oportunidad de estar a solas. Aun así, se las arreglaban para mantener largas conversaciones sobre lo divino y lo humano o sobre cualquier cosa que les permitiera estar cerca sin que nadie sospechara.


  Se reían mucho juntos y el lazo que los unía se hizo cada vez más fuerte. La intensa pasión que sentían el uno por el otro seguía presente, muy presente en realidad, pero tenía que ser reprimida porque debían guardar las apariencias. Aun así, su relación no pasaba desapercibida para nadie -sus miradas decían demasiado-, y mucho menos para lord Palmer. El anciano continuaba pensando que Ayrton Trevanion no era el pretendiente adecuado para Eloísa y no sabía cómo hacer para que su querida nieta dejase de sentirse tan fascinada por el teniente.


  El cinco de agosto, día de la fiesta de compromiso de Constance y Braden, lord Palmer acudió a la habitación de Eloísa con la intención de mantener una seria conversación con ella sobre este tema. Llamó a la puerta y esperó a que su nieta le diese permiso para entrar. Cuando lo hizo su doncella todavía estaba intentando hacer un bonito recogido con el rebelde cabello de la joven. El anciano le pidió a la doncella que los dejase solos unos minutos.


  -Reinita, ¿tienes un momento para hablar?


  -Dime, abuelo. -La mirada de Eloísa fue muy afectuosa.


  -Cariño, no me andaré con rodeos -carraspeó, decir aquello no le resultaba fácil-. Pasas demasiado tiempo junto a Sir Ayrton Trevanion. Y no es adecuado que le dediques tantas atenciones teniendo en cuenta que no estáis prometidos. La gente empieza a hablar.


  -No veo en ello ningún problema. Ya sabes que me importa bien poco lo que piense la gente. -Su mirada pasó de afectuosa a contener una tormenta. Lo reafirmó con su postura desafiante al cruzarse de brazos.


  El anciano la conocía bien, sabía que tenía que intentar apaciguar a la fiera.


  -Cariño, ten en cuenta que de esta manera das a entender que tienes algún tipo de... acuerdo con él y alejas a otros pretendientes que podrían ser más adecuados.


  -Yo no quiero otros pretendientes. -Eloísa frunció el ceño.


  -Pequeña, no quería decirte esto ahora, pero no creo que un militar sea un marido adecuado para ti.


  -¿Por qué? -Su enfado iba en aumento-. ¿Cuál es el problema? Es un buen hombre y tiene fortuna.


  -Nenita, la vida al lado de un militar no es fácil. Yo no quiero eso para ti. Además, ¿te ha confesado él que te ama? ¿Te ha propuesto matrimonio? -Lord Palmer empezó a pasearse por la habitación. Siempre le costaba un gran esfuerzo negarle algo a su querida nieta.


  -Todavía no, pero no tengo dudas sobre sus sentimientos.


  -¿Y cómo es eso? Espero que te estés comportando de manera decente y adecuada. Además, él me confesó el otro día que en septiembre se incorporaba de nuevo a las órdenes de Wellington. ¿Cómo llevarás una relación a distancia?


  -Pero abuelo...


  -No, pequeña, no digas nada, has de ser práctica. Él no es para ti, vas a sufrir. ¿Y si solo se está divirtiendo contigo? Aparte de que te mereces a alguien con título, con tu linaje no deberías casarte con alguien de inferior posición social.


  -¡No, eso no es así! No me importan los títulos, lo sabes. Abuelo, por favor, escúchame, sé que me quiere. No me lo ha dicho, pero lo sé, lo presiento. Y ya veremos la manera de llevar esto adelante. Por favor, créeme, sé que Ayrton es el hombre de mi vida.


  -¿Ayrton? ¿ya le llamas por su nombre de pila? -el abuelo enarcó una ceja. Aquello pintaba aún peor-. Eloísa, te ruego que contengas tu impulsividad y utilices la cabeza. Te lo advierto, compórtate como una dama. Y ya te digo que no voy a consentir que en la fiesta de esta noche le dediques toda tu atención. Recuerda, solo dos bailes (y ya me parecen demasiados). A lo mejor conoces a algún noble que te guste más y sea más adecuado. Has de pensar en tu futuro, te repito que la vida al lado de un militar solo puede traerte dolor y sufrimiento.


  -Abuelo, sabes que te quiero, pero no me hagas esto, te lo ruego. -Se acercó a él y le tomó una mano en gesto de súplica-. Confía en mí, por favor. Sé que quieres lo mejor para mí y lo mejor es Ayrton.


  -Reinita... -Como siempre, el anciano sucumbía a los deseos de su nieta -. Solo te pido que tengas en cuenta a otros posibles pretendientes y que te comportes como una dama. ¿Lo harás?


  Por toda respuesta obtuvo un abrazo de su nieta y un beso.


  ¡Demonios!


  Esa chiquilla jugaba con él. Sabía perfectamente que no podía negarle nada. Eloísa era la luz de su vida. Sin su esposa y su hijo, la niña era todo lo que le quedaba y la quería más que a nada en el mundo. Solo rezaba no estar equivocado y que encontrase la felicidad. No soportaría verla sufrir.


  La fiesta de compromiso se celebraba en la mansión Allen.


  A la hora convenida, Braden y Constance, lady Henrietta, lord Allen y Eloísa se colocaron en la fila de recepción para dar la bienvenida a los invitados.


  El salón de baile estaba iluminado con cientos de velas y adornado con flores blancas y rojas. Todos quedaban boquiabiertos al entrar; era una maravilla. Los invitados lucían sus mejores galas y con sus pasos y movimientos formaban un caleidoscopio de colores que hacía brillar aún más la amplia estancia.


  Los novios estaban felices, radiantes. Braden pensaba que no había mujer más hermosa y la miraba enamorado. Ya no podía esperar mucho más. Le hubiera gustado tener todo el salón de baile para ellos dos solos.


  «Solo queda una semana para la boda», se dijo, «el viernes que viene será mía».


  Entre tanta gente, Eloísa dedujo que sería fácil escabullirse un rato para estar a solas con Ayrton y ella tenía un plan. Seguro que su abuelo ni se daba cuenta. Tenía que verle y decírselo. Cuanto antes.


  El baile dio comienzo y Eloísa bailó con todos los amigos de Ayrton y algún invitado más. Y cuando consiguió bailar un vals con Ayrton, le explicó lo que había planeado.


  -Ayrton... -Levantó el rostro hacia él. La diferencia de altura hacía que ella tuviera que echar atrás la cabeza, pero le gustaba esa sensación, que él fuera alto y fuerte hacía que se sintiera protegida-. Necesito verte a solas, sobre las doce y media de la noche ven a mi habitación.


  Él se escandalizó.


  -¡Por Dios, Eloísa! ¿Sabes lo que me estás pidiendo? -exclamó Ayrton en un tono estrangulado, sudaba solo de pensar en entrar en la habitación de la joven. Ya había estado en su habitación en Londres y le costó un tremendo esfuerzo marcharse. No podría soportarlo una segunda vez.


  -Shh, baja la voz. -Ella miró alrededor para comprobar que nadie los había oído-. Lo único que quiero es pasar un rato contigo a solas y no se me ocurre ningún otro sitio. Está en el primer piso, el pasillo de la izquierda, la tercera puerta. Nadie se va a enterar.


  -No.


  Ayrton no pudo decir nada más. Se estaba excitando con solo pensarlo y el maldito vals con todos aquellos giros no hacía nada por mejorar su situación.


  -¿Eh? ¿Cómo que no? ¿Por qué? -Ella lo miró interrogante.


  -Pequeña, creo que no eres consciente de las implicaciones que algo así conlleva. ¿Y si alguien nos pilla?


  -Nadie se dará cuenta.


  -Eloísa, cielo, si estoy contigo a solas en tu habitación no respondo de mis actos. -Ayrton creyó que ella era demasiado inocente como para darse cuenta de lo que le estaba pidiendo.


  -Solo quiero darte un beso.


  En efecto, era demasiado inocente.


  -¡Qué Dios se apiade de mí! -murmuró él entre dientes.


  -¿Cómo dices?


  -Nada, cariño, nada. Hablaremos de esto después. -Y siguió girando alrededor del salón con ella, mientras pensaba en las tierras en barbecho, el ganado y cualquier otra cosa que le ayudase a no pensar lo que sucedía en los dormitorios a oscuras y en soledad.


  La fiesta transcurrió alegre y festiva para todo el mundo menos para Ayrton; no hacía más que pensar en la propuesta de Eloísa.


  No sabía qué hacer.


  La veía girar y girar. Bailar con sus amigos y otros invitados. Estaba radiante. Y él allí, confinado en un rincón, pensando en ella y volviéndose loco.


  Todo su autocontrol desaparecía cuando estaba a su lado. Si quería acudir a la cita, tendría que prepararse igual que si fuese a participar en una batalla, controlaría su cuerpo, sus reacciones, estaría alerta a todo, pensaría en sus responsabilidades y se repetiría una y otra vez que era un caballero.


  Mientras su mente se empeñaba en torturarle con imágenes indecentes, no dejó de mirar el reloj. Le pareció que los minutos duraban segundos y que la hora convenida se acercaba rápidamente. Su cuerpo decía «sí», su sensatez, en cambio, decía «no». No estaba seguro de poder controlarse ante Eloísa. ¡Demonios! ¿Qué debía hacer? Él también se moría por pasar un rato a solas con ella, y besarla, claro. Pero era muy difícil tenerla en sus brazos sabiendo que no la podía tocar como le gustaría. Sabiendo que no podría ir más allá de unos cuantos besos. La tentación de su cuerpo sensual era demasiado fuerte.


  Las doce y cuarto. ¿Seguro que ese reloj no estaba estropeado?


  A pesar del empeño del reloj en seguir marcando los minutos, él aún no había conseguido decidirse. No supo qué hacer hasta que vio a Selwyn Turpin rondando a Eloísa.


  ¡Esa babosa repugnante!


  El asqueroso cazafortunas sin escrúpulos se había desplazado a Bath -la alta sociedad londinense estaba allí al completo- a la búsqueda de una víctima. ¡Claro! Seguro que buscaba la herencia de Eloísa. Tendría que volver a hablar con ella, y para ello subiría a su habitación y le explicaría muy claramente quien era Selwyn.


  Y después hablaría con sus amigos para que, en su ausencia, la vigilasen y cuidasen.


  A las doce y media accionó el picaporte de la puerta de la habitación de Eloísa. Abrió despacio y contempló su silueta recortada por la luz de la luna que entraba por la ventana. Su corazón se saltó un latido.


  «La amo, Dios, cómo la amo. ¿Cómo le puedo decir que me espere?».


  En cuanto lo vio cerrar la puerta, Eloísa corrió hasta él y se lanzó a sus brazos como un náufrago a una tabla de salvación.


  -Eloísa, cariño, me estás matando. No deberíamos estar aquí. No sabes lo que me estás haciendo -murmuró Ayrton mientras la abrazaba y apoyaba la mejilla sobre su cabeza.


  -¿Por qué dices eso? Yo solo quería estar un rato a solas contigo, no soporto tenerte cerca y no poder abrazarte. Bésame.


  Ayrton estaba perdido, no podía resistirse a ella, era superior a sus fuerzas. Y se juró que nada ni nadie en este mundo podría separarlos. Se besaron con pasión, volcaron todo el deseo en el beso. Y fue Ayrton quien, de nuevo -y muy a su pesar- lo interrumpió.


  O lo hacía en ese momento o ya no podría parar.


  -No puedo. Eloísa. No puedo seguir. Estás acabando conmigo -susurró Ayrton tan cerca de su boca que le hizo cosquillas sobre la piel.


  Eloísa no escuchaba, solo se concentraba en sentirle.


  Pero entonces, Ayrton tomó la cara de su amada, le dio un casto y suave beso sobre la frente, dio media vuelta y salió de la habitación sin mirar atrás.


  Eloísa se quedó clavada al suelo con la vista en la puerta entreabierta. ¿Qué había sucedido? No entendía nada.


  Durante los días siguientes, Eloísa no consiguió quedarse a solas con él. Ella quería preguntarle, necesitaba saber qué había ocurrido entre los dos, pero parecía que Ayrton la evitaba; siempre estaba rodeado de sus amigos. Solo mantuvieron conversaciones sin importancia.


  Ella se sentía abatida, él torturado.


  Para todos aquellos que los conocían bien no había duda de que se amaban, y tampoco comprendía lo que pasaba entre ellos. Ignoraban que Ayrton no podría hacerla suya hasta que no consiguiera dejar el ejército.


  Y él no sabía cuándo iba a suceder.


  ¿Y si a su vuelta surgía alguna nueva batalla? ¿Y si lo destinaban a cualquier otro país y tardaba años en volver?


  No podría comprometerse con Eloísa hasta que no fuese completamente libre. No debía atarla a él sin que tuviera la seguridad de poder darle un buen futuro.


  ¡Qué doloroso resultaba todo aquello!


  Y no solo era un dolor físico, era un dolor en el alma, en el corazón que creía haber perdido. Cuando estaba junto a ella era feliz y por momentos conseguía olvidarse de sus responsabilidades y de las dudas que lo asaltaban, pero a solas con sus pensamientos el futuro incierto lo torturaba constantemente.


  La semana pasó casi sin que se dieran cuenta y llegó la boda de Braden y Constance. Los novios estaban radiantes, exultantes de felicidad. No podían -ni pretendían- disimular su entusiasmo, se les veía sonrientes y dichosos.


  En la maravillosa Abadía de Bath no cabía un alfiler. Braden, visiblemente nervioso, esperaba en el altar, Ayrton, a su lado, permanecía impasible. Todo en él era rigidez.


  En el momento en el que Constance, acompañada de lord Palmer y seguida por Eloísa, entró en la abadía y comenzó a recorrer el pasillo, Branden no pudo apartar los ojos de ella.


  Algo parecido le sucedió a Ayrton.


  La bella Eloísa vestía un vestido de seda azul celeste tan vaporoso, que al caminar se pegaba a sus piernas y sus caderas, y resaltaba su exuberante figura. El color, además, combinaba a la perfección con el tono de su piel. Era una diosa caminando hacia el altar. Llevaba el cabello recogido en un elaborado moño que dejaba su nuca al descubierto, y, como única joya, un camafeo de plata de herencia familiar que colgaba entre el nacimiento de sus pechos.


  Espléndida. No había otra palabra para describirla.


  Ayrton no iba a ser capaz de dejar de mirarla, y sí cerró los ojos un segundo fue para pedirle a Dios no tener una erección en mitad del enlace. Era la boda de su mejor amigo él su padrino. Tenía que comportarse.


  Al finalizar la ceremonia, no le quedó más remedio que ofrecerle su brazo para recorrer el pasillo central hacia la salida. Allí donde ella tenía colocada la mano, la piel le ardía, pero ejerciendo un férreo control no hizo ningún amago de mirarla -de hacerlo ignoraba qué podría pasar-, y caminó como si estuviera en un desfile militar.


  Después, mientras se dirigían a la mansión Allen, Ayrton pensaba en todo lo que le gustaría decirle en esos momentos pero que no se atrevía a confesar: «Te amo como nunca he amado a nadie, te amaré hasta el fin de mis días y, si la eternidad existe, allí estaré esperándote. Sé que soy muy egoísta si te pido esto, pero: Eloísa, ámame».


  


  Capítulo 14


  La fiesta posterior al enlace transcurrió según lo previsto, con alegría y mucha diversión.


  Braden y Constance estaban deseando que acabara y que todos los invitados se marchasen, pero en vista de que la celebración se alargaba más de lo previsto, Braden tomó a su ya esposa y la llevó hasta el carruaje que los trasladaría a la mansión. Ya no le importaban las formas ni los invitados o la familia. Si tenía que raptarla, lo haría; no aguantaba más.


  Se despidieron de los abuelos, de Eloísa y de sus amigos más íntimos y huyeron escabulléndose entre risas. Y en cuanto entraron en el carruaje, Braden sentó a Constance en su regazo y empezó a besarla con desesperación.


  El camino hasta la mansión Marshall era corto, -podrían haber ido incluso caminando-, y llegaron enseguida. Los criados, que estaban pendientes del regreso de sus señores, en cuanto escucharon el trote de los caballos, se prepararon para darles la bienvenida.


  Fueron recibidos entre sonrisas. El servicio conocía a Constance desde muy niña y, además de apreciarla por su dulzura y bondad, estaban muy felices de que fuera la nueva señora de la casa. Y la pareja, aunque ansiosos, soportó con estoicismo las felicitaciones de los sirvientes.


  Cuando llegaron a sus aposentos, la doncella y el ayuda de cámara estaban allí esperando; Braden los despidió. No necesitaba ayuda para desnudar a su mujer, es más, quería hacerlo él. Había imaginado cientos de veces ese momento y no iba a permitir que nadie se lo estropease.


  -Braden, ¿por qué has echado a mi doncella? -preguntó Constance con extrañeza-. La necesito.


  -Cariño, no necesitamos ayuda. Además, olvídate de tener tu propio cuarto, vamos a dormir juntos todas las noches, te quiero a mi lado.


  -Yo también quiero dormir contigo, pero ahora... -no se atrevía a decirle a su marido que se sentía nerviosa por lo que estaba punto de suceder y que necesitaba a su doncella para que la ayudase a que todo fuera perfecto-. ¡Braden! -exclamó-. Una dama no puede cambiarse sola de vestuario.


  -Ahora mismo no vas a cambiarte, amor -susurró Braden mientras empezaba a desabrocharle los diminutos botones que cerraban el vestido a su espalda-, solo vas a desnudarte.


  Apenas la rozaba, pero Braden pudo sentir el estremecimiento de Constance. Él ardía.


  -He soñado con este momento muchas veces -continuó-, me he visto desnudándote, deshaciendo el recogido de tu pelo, besando cada centímetro de tu piel. -Tras decir aquello, Braden comenzó a dejar un rastro de besos desde la nuca hasta la espalda, al mismo tiempo que con las manos iba bajando el vestido poco a poco. Cuando el vestido se quedó a la altura de su cintura, Braden tomó aire y añadió-: Así que deja que, por una vez, tu marido haga el trabajo.


  Después de esas palabras, y de que el vestido cayera al suelo, Braden no pudo continuar hablando; tenía una pelota en la garganta. Continuó desnudándola sin perderse detalle, recreándose su vista con cada centímetro de piel que quedaba al descubierto.


  Al vestido le siguió el corsé. Y cuando este acabó también en el suelo, Braden se puso frente a ella para quitarle la camisola.


  La visión de aquellos pechos, pequeños y perfectos, le hizo detenerse a tomar aire. Eran perfectos. No hizo el amago de acariciarlos (aunque se moría por hacerlo); Constance era virgen y él quería ir despacio. Y tendría que ser él quien marcara los tiempos para que los dos pudieran disfrutar de esa primera vez. Dominó sus impulsos y se arrodilló. Lo siguiente era bajarle las pantaletas y las medias.


  Ella, que en un primer momento se había quedado quieta como una estatua, ahora estaba abochornada e intentaba cubrirse con las manos y los brazos.


  Braden los apartó.


  -Por favor, deja que te vea -dijo con voz ronca-. He esperado este momento durante mucho tiempo. No te avergüences; eres la mujer más hermosa y deseable que hay sobre la faz de la tierra.


  Ella temblaba y Braden, con una ternura infinita, se levantó y le acarició la mejilla. A Constance le costaba respirar. Estaba desnuda frente a un hombre que continuaba completamente vestido. Y lo peor era que no sabía qué hacer.


  Braden se dispuso a quitarle cada prendedor de su pelo y cuando todos ellos estuvieron por el suelo, dio un paso atrás. Aquella larga melena rubia, sedosa y ondulada, la hacía parecer una diosa. Era la perfección ante sus ojos.


  La volvió a besar con suavidad y, entonces, le susurró al oído: -Ahora tú serás mi ayuda de cámara. Quiero que me desnudes.


  Ella estaba excitada, pero lo que él le pedía era imposible. Lo miró como si aquello que él quería fuera algo monstruoso.


  -No puedo -sollozó.


  -Shh, sí puedes. Constance, mírame, soy yo. Tu mejor amigo, tu esposo... -Y tras darle un beso tan ligero como el batir de unas alas de mariposa, tomó sus manos y las llevó hasta su pañuelo.


  Poco a poco, ella comenzó a quitarle la ropa. Cuando los nervios hacían que no pudiese desabrochar un botón, él la ayudaba sin dejar de mirarla.


  Era tan hermosa en su desnudez. Con sus mejillas sonrojadas, sus ojos curiosos y, al mismo tiempo, asustados...


  No podía dejar de contemplarla.


  La mirada de él era tan tierna que Constance fue sintiéndose más segura. Y atrevida, también atrevida. Hasta se aventuró a sonreír coqueta durante el proceso. Pero todo eso se derrumbó cuando se encontró frente a su torso desnudo. De la impresión, casi gritó.


  Agachó la cabeza avergonzada, pero fue peor, sus ojos se encontraron con un bulto en los pantalones que nunca había visto antes.


  Él llevó las manos de ella a la boca, besó sus palmas y rogó.


  -Vamos, cariño, sigue. Tendrás que acostumbrarte a verme desnudo -y bajando la voz y casi deletreando las palabras, añadió-: pasaremos mucho tiempo así.


  Al verla tan nerviosa, tomó su barbilla y volvió a besarla. Suave, dulce, tierno...


  -Continúa; lo estás haciendo muy bien.


  Ella, obediente, continuó con la tarea hasta que su marido quedó tan desnudo como ella.


  No pudo obviar su erección. La miraba, aunque no quería hacerlo. La noche anterior, su abuela le había explicado lo que iba a ocurrir tras el enlace, pero Constance no paraba de preguntarse como esa «cosa» iba a caber en su interior. Era fascinante e impensable a la vez.


  Braden aguantó su examen y permaneció frente a ella intentando trasmitirle amor con su mirada. Imaginaba lo que estaba pasando por su mente y dejó que ella pudiera verle y también tranquilizarse.


  Cuando la vio respirar con más calma, la tomó en brazos y la depositó con suavidad en el centro de la cama. Se tumbó a su lado y comenzó a besarle la cara con suavidad.


  Cara, párpados, mejillas, nariz, boca... Braden siguió besándola mientras recorría su cuello, las clavículas y el pecho. Y cuando se metió uno de sus pezones en la boca, ella no pudo evitar gemir y arquear la espalda para acercarse más a él.


  En ese momento, el de su primer gemido, Braden la habría devorado entera, pero la necesitaba aún más rendida y solo volvió a besarla. Eso le encantaba. Se había acostado con muchas mujeres, pero nunca había disfrutado tanto de un simple beso.


  Ella poco a poco fue claudicando -se sentía flotar en mitad de un paraíso- y se lo demostró reaccionando con más, muchos más gemidos y jadeos a cada beso y caricia.


  Cuando se colocó encima de ella para invadir su calidez, el mundo simplemente se detuvo. Lo supo. Ese era su lugar, su hogar, su destino. Y no pudo ni quiso detenerse hasta que se vio envuelto en él.


  Ella se encogió cuando sintió la invasión -en ese momento tan dulce no se esperaba el golpe de dolor-, pero Braden, con mucho tiento y paciencia, lo fue sustituyendo por placer.


  Cuando Constance experimentó su primer orgasmo, Braden creyó morir de placer. Ni el suyo propio, que aconteció inmediatamente después y fue de lo más intenso y estremecedor, le pareció algo tan grandioso. Aquel había sido el momento más extraordinario de toda su vida. Y vendrían más, por supuesto que vendrían más, pero esa, su primera vez, no iban a poder olvidarla fácilmente. Tenían por delante muchos años de amor, dicha y felicidad.


  Abrazado a ella, a su esposa, a su amiga del alma, se preguntó cómo no se había dado cuenta antes de su amor; habían estado siempre tan cerca. No podía dejar de acariciarla, besarla y confesarle lo mucho que la amaba.


  A lo largo de la noche, hicieron el amor dos veces más. Pero lo mejor de todo fue darse cuenta de que, a partir de ese día, iban a despertar juntos y abrazados cada mañana.


  Los días siguientes a su enlace -en contra de todas las convenciones sociales-, Braden y Constance los pasaron solos en casa. Incluso el grupo de Ayrton se trasladó a un hotel para dejarles intimidad. La pareja deseaba soledad. Pasaron mucho tiempo encerrados en su habitación, pero también paseando por sus tierras, bañándose en el lago o simplemente sentados leyendo en silencio. Constance no sabía cómo, pero siempre terminaba leyendo en el regazo de Braden.


  Para ser más exactos, leer, lo que se dice leer, no leían mucho. En cuanto él empezaba a acariciar el cabello, ella respondía con un beso y los libros acaban olvidados en el suelo. Y sin libros que leer...


  Después de esa semana mágica aislados de todos, se incorporaron de nuevo a la vida social. No tuvieron más remedio que responder a las invitaciones de sus vecinos, pero no les importó demasiado. Habían planeado pasar seis meses de luna de miel recorriendo Europa, los dos solos, y a mediados de septiembre partirían hacía Italia.


  No iban a pensar en nada ni en nadie más que en su felicidad.


  Mientras Braden y Constance disfrutaron de esa semana de amor, Eloísa y Ayrton no habían vuelto verse a solas; siempre estaban rodeados de amigos.


  Agosto transcurrió con celeridad y, cuando solo quedaban unos días para la separación definitiva, el teniente decidió buscar un momento para hablar con Eloísa. Después de tantas dudas había tomado una decisión, iba a rogarle que lo esperase. Sabía que era egoísta por su parte pedirle un compromiso así cuando ni él mismo sabía cuándo iba a ser libre definitivamente, pero no pudo evitarlo. Haría lo que estuviera a su alcance para estar con ella; quizás tuviera suerte y la espera no fuera larga.


  La oportunidad se le presentó antes de lo que imaginaba. Unos días antes de partir hacia Saint Austell, lady Henrietta ofreció una fiesta de despedida al flamante matrimonio en la mansión Allen. Como no podía ser de otra manera, toda la alta sociedad estaría presente y eso le facilitaría las cosas a Ayrton -cuanta más gente, más fácil sería pasar desapercibido-. Además, ya sabía cuál era el cuarto de Eloísa, solo tenía que esperar su momento.


  Estuvo pendiente de Eloísa toda aquella noche. No dejaba de mirarla, pero tampoco quiso acercarse a ella. No fue capaz. La vio bailar, charlar con los invitados y mirar con ternura a los recién casados. Cierto es que no la vio reír como otras veces.


  ¡Maldición! También era culpa suya que Eloísa no riera como antes.


  Cuando la fiesta ya estaba llegando a su fin, vio como se dirigía a sus aposentos y la siguió con sigilo. Se escondió en un recodo del pasillo hasta que observó como la doncella de Eloísa salía y cerraba la puerta. Se armó de valor y, como un ladrón, entró en su habitación.


  Ella estaba sentada en su tocador terminando de peinarse. En su rostro solo había melancolía.


  Capítulo 15


  -¿Has olvidado algo Beth? -preguntó ella sin mirar.


  -Sí, he olvidado darte un beso de despedida -susurró Ayrton al acercase a ella.


  Al ver como se le caía el cepillo al suelo y saltaba con brusquedad de la silla, sonrió. Aún le afectaba su presencia.


  -¡Ayrton, ¿Cómo te atreves? Dime, ¿Cómo eres capaz...?


  Se levantó y con los puños cerrados, empezó a golpear su pecho.


  Él no hizo nada por detenerla.


  -Tranquila, cariño.


  Ella, a pesar del enfado, no levantó la voz.


  -No me digas que me tranquilice, ¡canalla! Me has abandonado. No te has acercado a mí nada más que para cumplir con las mínimas normas de protocolo. ¡Has jugado con mis sentimientos! -Bajó aún más la voz-. ¿Cómo has podido? ¿Cómo has...? -Se dio la vuelta para que no la viese llorar y caminó hacia la ventana. Desde que él salió de esa misma habitación días atrás, Eloísa se había consumido en las dudas y el dolor.


  -Soy un imbécil.


  -Y un canalla, y un sinvergüenza, y... -Se secó las lágrimas con el dorso de las manos y cuadrando los hombros volvió a enfrentarse a él. El fuego brillaba en sus ojos.


  -Por favor, Eloísa, te suplico que me des unos minutos. Deja que me explique.


  -Tienes cinco minutos. Ni uno más. -Eloísa levantó la barbilla y se sentó de nuevo en la silla del tocador. No supo cómo, le afectaba su presencia, pero pudo hacerlo con dignidad-. Habla -ordenó.


  Las piernas comenzaron a temblarle al ver que él se acercaba y se inclinaba ante ella con una rodilla en el suelo. Así veía directamente sus ojos; había dolor en ellos.


  -Eloísa, mi vida no es fácil -dijo él con calma-, aún me debo al ejército y no sé cuándo podré librarme de mi compromiso con Wellington.


  -¿Y por eso has dejado de hablarme? -Ella continuaba enfadada.


  -Escúchame, por favor. Deja que termine de explicarlo. -No continuó hablando hasta que la vio asentir-. Has puesto mi vida patas arriba. Me has devuelto la alegría y la ilusión, me vuelves loco de deseo y me desespero por no poder tenerte. -Tras aquellas palabras la tensión de Eloísa se fue relajando-. Tienes que creerme cuando te digo que nunca antes me había sentido así. Nadie había calado tan hondo en mi alma. Me has devuelto la música y eso es algo que, aunque viva cien años, jamás tendré suficiente vida para agradecerte. Eloísa, -la valentía le dio el coraje suficiente para tomar sus manos-, eres mi luz, la melodía de mi vida, la alegría de mi corazón y el descanso de mi alma.


  Como ella no las retiró, Ayrton aprovechó para dejar un beso dulce en cada una de las palmas y, después, continuó hablando.


  -Cariño, sé que no debería decirte estas cosas porque en unos días he de marcharme y no sé cuándo volveré. Desde que salí por esa puerta me he torturado pensando cuál sería el proceder más correcto. No quiero ser egoísta y no quiero comprometerte, por eso me he mantenido alejado. Pero ya no aguanto más, he de confesarte mis sentimientos o me arrepentiré el resto de mis días.


  Eloísa no pudo contener la emoción; rompió a llorar.


  No fue un llanto escandaloso ni dramático, sino todo lo contrario. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas casi sin que ella se diera cuenta.


  Él tuvo que besarlas, se le partía el alma al verla llorar.


  -No llores, Eloísa. Si pudiera, daría mi vida a cambio de tu felicidad. Te adoro con cada fibra de mi ser, te amo con todo mi corazón. Mi cuerpo, mi alma y mi vida entera son tuyas si las quieres. Dime, ¿es muy precipitado por mi parte preguntarte si tú también me amas lo suficiente como para esperarme? Hablo de casarnos, de vivir juntos hasta que seamos viejos y aún más allá, en la eternidad.


  »Porque has de saber que mi amor por ti no tiene fin, mi devoción es para siempre.


  -¡Sí, Ayrton! Sí, sí, sí -Y con un movimiento rápido, rodeo su cuello con los brazos-. Yo también te amo con desesperación.


  -Eloísa... Mi Eloísa. -Él la estrechó entre sus brazos y comenzó a besarla con toda la pasión que se había ido acumulando durante los días que estuvieron separados.


  Solo un beso, se dijo. Solo uno.


  Los besos fueron aumentando en intensidad y profundidad. Y envueltos en el trance de aquel abrazo, de manera inconsciente, se fueron acercando a la cama. Acabaron tumbados sobre el colchón. Ayrton sobre Eloísa. Enredados en caricias y sensaciones.


  Ella temblaba y sentía que le faltaba aire para respirar. No sabía qué estaba pasando realmente -aquellas sensaciones le eran desconocidas-, pero jamás había sentido un placer igual.


  Entre beso y beso, Ayrton solo tomaba el aire justo para no caer desfallecido. Estaba acelerado. No era consciente de sus actos, solo sabía que necesitaba aquella piel como un sediento en mitad de un desierto busca agua para beber.


  Besó su rostro y su cuello, sus hombros... Desató el lazo del camisón y apartó la fina tela.


  ¡Qué maravilla!


  Cuando sus pechos quedaron al descubierto, Eloísa intentó cubrirse ruborizada, pero él se lo impidió. Aquella belleza morena lo volvía loco. La tranquilizó susurrándole que era preciosa y, a continuación, le lamió un pezón. Y ella tuvo que taparse la boca para no gritar de placer.


  Aquello era... Era... No tenía palabras para describirlo.


  Eloísa se arqueó buscando más caricias y, con la mano que le quedaba libre, Ayrton accedió a sus deseos. La piel de sus muslos era muy suave, pero nada comparado con ese lugar innombrable.


  Al llegar a cierta zona íntima, ella volvió a sobresaltarse. Ayrton no tenía intención de tomar su virtud y movió la mano culpable hasta su cintura. Tampoco quería asustarla y de seguir así iba a conseguirlo.


  Ella, a pesar de sentirse un tanto borracha ante aquellos besos y caricias, fue muy consciente de la erección que se apretaba contra sus muslos. No tuvo miedo sino todo lo contrario. Mojada y ansiosa, abrió las piernas para frotarse con él y buscó el modo de llegar hasta su piel. Probó con la chaqueta y el chaleco, pero él estaba sobre ella y no consiguió nada. Le sacó la camisa de los pantalones y metió sus manos por la cinturilla. Era un cuerpo duro pero suave y caliente, muy caliente.


  Ayrton estaba sudoroso, no solo por la excitación, sino también por el esfuerzo que estaba haciendo. Control. Tenía que contenerse. No iba a ir más allá. Ese momento era para Eloísa, aunque después él tuviese que tirarse de cabeza al lago helado. No podía ni quería arriesgarse a un embarazo no deseado o a la deshonra de la mujer que amaba.


  Frenó sus impulsos -tenía que hacerlo- y comenzó a ir más despacio.


  Y entonces, observó fascinado su excitación. Nunca antes la había visto tan hermosa y deseable. El cabello revuelto, la tez sonrosada, los ojos velados por la pasión y su boca rogando más besos.


  Se los dio.


  La acarició y la besó poniendo en ello todo su amor.


  Y lo consiguió.


  Eloísa sintió como una tensión desconocida se apoderaba de ella. Había una electricidad extraña, una angustia mezclada con placer que la recorrió desde la cabeza hasta a los pies.


  Ayrton se bebió su grito de placer. Acababa de darle a Eloísa su primer orgasmo y se prometió que no sería el último. Se juró que la próxima vez estarían casados y él profundamente enterrado en su interior.


  Tras la batalla interior que había experimentado en su cuerpo, Eloísa se sintió desfallecida y se derrumbó sobre las almohadas con los ojos cerrados.


  -¿Qué me ha pasado? ¿Qué me has hecho, Ayrton? -dijo casi sin voz.


  Él le acarició el nacimiento del cabello.


  -Mi niña, acabas de tener un orgasmo.


  -¿Un orgasmo?


  -Sí y te aseguro que en el futuro habrá más y será mucho mejor -susurró con afecto.


  Ella abrió mucho los ojos.


  -¿Más? -cuando lo vio afirmar, añadió-: No sé si podré soportarlo.


  -No solo lo soportarás, me pedirás más.


  Ayrton continuaba sobre ella, pero se apoyó sobre sus codos para no aplastarla.


  -¿Puedo hacer yo algo por ti? -él se rio.


  -Podrás y lo harás, estoy seguro. Pero ahora no, cariño, no es el momento. No te preocupes, habrá muchos «algo» en nuestro futuro juntos.


  Le sonrió de manera pícara, pero empezó a pensar en sus tierras, en sus amigos, en cualquier cosa que le hiciese relajarse. Cosa harto complicada con los pechos de Eloísa aún a la vista.


  Se colocó a su lado y la tapó.


  Mejor así. Mucho mejor.


  Permanecieron en silencio y abrazados durante unos minutos en un intento de asimilar lo sucedido. Y cuando Ayrton recobró un poco el dominio de su cuerpo, empezó a contarle sus planes. Se incorporaría al ejército, tal y como estaba previsto, pero iba a solicitar la baja, vendería su puesto y se trasladaría a vivir a Caerhays Castle para ocuparse de las tierras y dedicarse a componer y tocar.


  Ayrton ansiaba llevar, de una vez por todas, una vida tranquila y en paz. Aunque no sin Eloísa. Para él no habría futuro sin ella. Esa belleza morena ocupaba sus sueños y sus anhelos.


  Sin pretenderlo, al conocerla él había descubierto que había otra forma de vivir. Existía el amor y la posibilidad de ser feliz. A su lado, había vuelto a nacer.


  Conversaron durante horas de todos sus sueños, ilusiones y esperanzas. En esa cama, sin dejar de abrazarse, besándose, como si estuvieran en una especie de isla desierta particular donde nada ni nadie más tenía cabida. Les habría gustado detener el reloj, que los minutos no siguiesen su curso; pero el tiempo siempre pasa. Es implacable.


  Con las primeras luces del alba tuvieron que separarse. Habían tenido un momento mágico y especial que ambos recordarían por siempre. Dos días después, Ayrton partiría hacia Saint Austell, y regresaría a Londres en diez días.


  La despedida fue amarga, pero Ayrton le prometió que volvería. Y que lo haría lo antes posible.


  -Cada noche, Eloísa, apaga las velas, mira la luna y piensa en mí. Yo estaré ahí contigo -dijo besándola de nuevo- Y, amor, no dejes de escribirme. Tus cartas me dan la vida.


  Cuando ya estaba subido a su caballo, miró hacia la casa.


  Nunca se cansaría de aquella dulce boca, su sabor lo acompañaría hasta el fin de sus días. El tacto de su suave piel estaba ya grabado a fuego en sus manos y sus negros ojos, tan llenos de amor, habían quedado para siempre impresos en su retina. El mundo era mejor desde que Eloísa había llegado a su vida. Ella era el sol y la luna, las risas y las lágrimas, la música y los silencios.


  Ella lo era todo.


  Ayrton habló con sus amigos, Moon, Townshend y Kelly para que protegiesen a Eloísa durante su ausencia -la sombra de los cazafortunas como Selwyn estaba muy presente en sus pensamientos-, y le pidió a Chris que le presentase a su hermana Victoria, una joven adorable de la misma edad que Eloísa. Constance se marchaba de luna de miel, y creyó que sería bueno para su amada, tener a alguien con quien hablar. -Ayrton no quería que su Eloísa permaneciese en casa languideciendo por su ausencia-. Conocía a Victoria Kelly desde muy niña y sabía que pronto se harían amigas, su forma de ser era muy similar.


  Una vez que lo tuvo todo bajo control, se marchó más tranquilo; Eloísa, su principal preocupación, quedaba en buenas manos. Solo le faltaría rogar a Dios para que el tiempo volase; que Wellington le permitiese renunciar al ejército y que Bonaparte se mantuviese en Elba.


  Ya no podría soportar una batalla más, porque en ese instante, al contrario que meses atrás, temía por su vida.


  Wellington le pidió a Ayrton una última misión: tenía que partir hacia Viena donde asistiría a un congreso en el que se reunirían los aliados para tratar la reorganización de Europa tras la debacle del mandato de Bonaparte.


  Seis meses más y después podría hacer lo que quisiera.


  Ayrton, animado, le escribió a Eloísa para decirle que podrían casarse en junio. Siguieron carteándose, aunque no con la frecuencia del verano, las cartas tardaban en viajar debido a la distancia. Sin embargo, ahora eran aún mejores: estaban llenas de amor, de promesas y de felicidad.


  Eloísa también le contaba en que empleaba su tiempo y Ayrton se alegró de haberle presentado a Victoria. No se había equivocado, las dos jóvenes se habían hecho grandes amigas e iban juntas a todas partes acompañadas por el hermano de Victoria. Chris era cortés, encantador e ingenioso y se convirtió en una estupenda compañía para Eloísa. Y con los Kelly convertidos en una segunda familia para ella, el tiempo transcurría con mayor rapidez.


  En sus cartas también le hablaba de Townshend y Moon. Los dos músicos se unían al grupo en muchas ocasiones y actuaban como perfectos guardianes cada vez que Turpin -o algún otro de su misma calaña- se atrevía a acercarse a Eloísa. A ella le hacía mucha gracia ese afán de protección y llegó a sentir un gran cariño por ellos.


  Pero, a pesar de estar en la mejor de las compañías, estar lejos de Ayrton le pesaba cada vez más y, en ocasiones, sobre todo en las horas más oscuras de la noche, se angustiaba por su ausencia. Los sueños de él en mitad de una batalla rodeado de sangre y muerte, la atormentaban muchas noches. Cuando eso sucedía se despertaba empapada en sudor y casi sin respiración. Y la ansiedad y la preocupación impedían que volviera a dormirse de nuevo. La luna se convertía entonces en su aliada. Ella, con su fría luz, le devolvía a Ayrton y las ganas de volver a soñar y suspirar por él.


  Al llegar las luces del día, se convencía de que todo había sido producto de su imaginación. Ya no estaban en guerra, no había nada por lo que temer.


  Después de la oscuridad siempre llegaba la luz y con ella la cordura.


  Intentaba animarse pensado que en marzo volverían Constance y Braden, y en abril Ayrton estaría de nuevo en sus brazos para no separarse jamás.


  Faltaba cada vez menos.


  Capítulo 16


  Las Navidades fueron tristes para Eloísa. Se sentía sola. Sin sus padres -eran las primeras festividades sin ellos y sintió su pérdida más que nunca- y sin su amado. Sus nuevos amigos hicieron todo lo posible por animarla y ella agradeció de todo corazón sus esfuerzos por hacerla feliz.


  Recibió de Ayrton una nueva sinfonía compuesta para ella y sus amigos la interpretaron el día de Año Nuevo. Era una melodía tan hermosa y conmovedora, que Eloísa no sabía si reír por haber inspirado una pieza de tal belleza o llorar de nostalgia; él continuaba estando muy lejos.


  Enero y febrero pasaron un poco más veloces, gracias a Dios. Eloísa esperaba con ansiedad la llegada de Constance -le había comunicado en una de sus cartas que estaba embarazada-; necesitaba estrecharla entre sus brazos. El bebé nacería en junio y Eloísa solo le pedía a Dios que el alumbramiento fuese bien. Un nuevo miembro en la familia era una gran noticia, un pequeñajo (o pequeñaja) correteando por la mansión Marshall... Nada podría hacerla más feliz.


  Cuando supo del embarazo de su prima, le pidió ayuda a Victoria para coser ropita de bebé, -ella era bastante inútil, nunca se había ocupado de esos menesteres-, le apetecía mucho regalarle un ajuar completo y se dedicó con ahínco a aprender. Aquello constituyó una buena terapia, tan concentrada estaba en la tarea que los terribles sueños que la habían mantenido en vilo muchas noches fueron remitiendo.


  En marzo, la alegría por el regreso de Constance se vio empañada por sus peores temores. Napoleón Bonaparte había abandonado Elba, desembarcado en Cannes y se dirigía a París con la intención de derrocar al recién instaurado Luis XVIII. Recibió una nueva carta de Ayrton en la que le comunicaba que lo más probable era que su estancia junto a Wellington se prolongase debido a esta nueva ofensiva. A Eloísa nunca le habían gustado los hermanos Bonaparte, después de haber sufrido a José en España y las noticias que recibían de las guerras napoleónicas, esperaba que nunca tuviera que volver a verlos en el poder. Pero, en esos momentos, además de las implicaciones políticas, estaban sus propios sentimientos. Boney -como lo llamaba el populacho- la había alejado de Ayrton.


  Las pesadillas volvieron, esta vez con mayor intensidad y angustia.


  Además, las noticias que Ayrton le enviaba no eran alentadoras. En su camino hacia París, Napoleón fue recabando apoyos y, sin disparar ni un solo tiro, consiguió reunir un ejército de doscientos ochenta mil hombres. Fue llevado a hombros hasta el Palacio de las Tullerías por una multitud enardecida.


  Los aliados formaron la Séptima Coalición, a la que se unieron, además del Reino Unido, Rusia, Prusia, Suecia, Austria, los Países Bajos y cierto número de estados alemanes. Todos con la intención de derrocar de una vez por todas al general francés.


  Napoleón condujo a unos 124.000 hombres del ejército al norte en una maniobra preventiva para atacar a los aliados en Bélgica. Su intención era lanzar una ofensiva a los ejércitos aliados antes de que llegaran a unirse, con la esperanza de echar a los ingleses al mar y a los prusianos de la guerra. Su marcha a la frontera tuvo el efecto sorpresa que había esperado, con ella forzó a los prusianos a luchar en la Batalla de Ligny el 16 de junio, los derrotó y los hizo retroceder en desbandada. Ese mismo día, el ala izquierda del ejército, bajo el mando del mariscal Michael Ney, detuvo con éxito a todas las fuerzas que Wellington había enviado en ayuda del comandante prusiano Blücher. Lo bloqueó en Batalla de Quatre Bras. Pero Ney no pudo despejar los cruces, y Wellington reforzó su posición.


  Con los prusianos en retirada, Wellington se vio forzado a retroceder, aunque consiguió reagrupar a su ejército en una ladera del monte Saint Jean, a pocas millas al sur de la villa de Waterloo en Bélgica. Napoleón llevó sus reservas al norte, y unió sus fuerzas a las de Ney para perseguir al ejército de Wellington -no sin antes ordenar al mariscal Grouchy que se desviara al ala derecha y detuviera la reorganización del ejército prusiano-. Grouchy falló en este empeño, aunque venció a la retaguardia prusiana bajo el mando del Teniente General von Thielmann en la Batalla de Wavre. El resto del ejército prusiano marchó bajo el sonido de los cañones en Waterloo.


  El inicio de la Batalla de Waterloo, en la mañana del 18 de junio de 1815, se retrasó hasta el mediodía; Napoleón esperó pacientemente a que el suelo se secara tras la lluvia de la noche anterior, no estaba dispuesto a renunciar a su artillería. A últimas horas de la tarde, el ejército francés aún no había podido expulsar a las tropas de Wellington de la ladera escarpada donde estaban y, cuando llegaron los prusianos, atacaron el flanco derecho francés en número cada vez mayor.


  La estrategia de Napoleón de mantener a los aliados divididos había fallado y su ejército, empujado por un avance combinado, se encontró en mitad de una confusa retirada.


  Ayrton se encontraba en la primera línea de batalla con sus hombres, apoyado por los regimientos comandados por Roderick Daltrey y Bruce Entwistle. Se hallaban desplegados en una línea de terrenos elevados en dirección suroeste-noreste con centro en la granja Mont Saint Jean.


  Aunque el orden de la batalla aliada era un tanto irregular, cuando la ofensiva comenzó, Ayrton se lanzó con bravura a luchar contra los franceses.


  Pasaron muchas horas luchando, fue una masacre.


  Durante toda aquella locura, Ayrton solo podía pensar en seguir vivo. Tenía una nueva vida esperándole y el deseo de volver era lo único que lo mantenía en pie.


  Mientras luchaba con la espada contra un francés, otro soldado lo atacó por detrás y le clavó la bayoneta en el costado. La batalla continuó a su alrededor, pero él cayó al suelo partido de dolor. Rodeado por su sangre y por la de miles de sus compañeros, Ayrton evocó el dulce rostro de su amada antes de sumirse en la oscuridad.


  «Eloísa...»


  A miles de kilómetros, el corazón de Eloísa dio un sonoro golpe en su pecho. El sobresalto hizo que le saltaran las lágrimas. Aquello tenía que ver con Ayrton, estaba segura. Y, aunque en esos instantes se encontraba en una reunión, le pidió a su abuelo que la llevase a casa en medio de una gran agitación.


  Cuando llegó a su cuarto se derrumbó en la cama.


  «¡No por Dios! ¡A él no!».


  Su abuelo la observó preocupado, Sin entender del todo lo que estaba pasando, supo que aquella reacción tenía relación con Trevanion. Lo que tanto había temido se estaba haciendo realidad y nada le dolía más que verla en ese estado. Ya había vaticinado que un militar no era el pretendiente adecuado, en ese instante la miraba y sabía que estaba sufriendo por él.


  Con el corazón encogido, dejó a su nieta en la habitación y se dispuso a rezar para que su niña encontrase la felicidad.


  Una vez que la ofensiva hubo finalizado y los franceses fueron vencidos, Al ver que Trevanion no estaba junto a sus hombres, Daltrey y Entwistle se dedicaron a recorrer el campo de batalla en busca de Ayrton.


  El tiempo era vital, habían visto morir a demasiados hombres por la falta de asistencia, la pérdida de sangre o las infecciones. Y ellos, deseando que solo estuviera herido, lo buscaron entre los cuerpos de los caídos.


  Después de lo que les pareció una eternidad, lo encontraron tirado en el campo de batalla. Inconsciente, pálido y frío como un cadáver. Sin esperanzas, Roderick le buscó el pulso y casi gritó de alivio al encontrar un débil latido. Estaba grave, había perdido mucha sangre -solo el cielo sabía durante cuantas horas llevaba en esa situación- y se apresuraron a llevarlo a la enfermería de campaña rogando a la vida o al destino, porque ellos ya no creían en Dios, una nueva oportunidad para su amigo. Mientras Bruce trataba de taponarle la herida una vez que le rasgó la ropa, Roderick, con su aspecto amenazador, llevó hasta él a uno de los pocos médicos que en esos momentos se ocupaban de la brutal carnicería.


  Mientras Ayrton luchaba por su vida en tierras belgas, en Londres Eloísa se sumió en un letargo angustioso. Pocos días después, cuando llegaron a sus oídos las noticias de la terrible batalla de Waterloo, imaginó que Ayrton había caído herido. Más que imaginarlo, lo supo. Había algo en su interior que no paraba de repetírselo.


  Constance, Braden, Victoria, Chris y los demás, preocupados por el estado anímico de Eloísa, no la dejaron ni un momento a solas. Ella no quería salir y pasaba los días encerrada en casa y las noches mirando la luna desde su balcón.


  El 22 de junio, fecha en la que Napoleón se vio obligado a abdicar, nació el primer hijo de Constance y Braden. Un hermoso varón al que llamaron Michael. Con la presencia del bebé, Eloísa recuperó una parte de su alegría, al menos mientras permanecía con los demás el niño ayudaba a que se mantuviera ocupada y entretenida. Pero los días pasaban y seguían sin tener noticias de Ayrton.


  El mes de julio llegó con todo su esplendor y su familia quiso trasladarse, como todos los veranos, a su mansión de verano en Bath. Ella logró convencerlos para permanecer en Londres un poco más; allí sería más fácil recibir cualquier noticia. Como Constance acababa de dar a luz, no les importó demasiado retrasar la partida y, aunque Londres en verano era un auténtico horror, -tal y como hacía constar lady Henrietta a cada momento-, el nacimiento de Michael sirvió para hacer su estancia en la capital más llevadera.


  Tras una reunión familiar, decidieron que viajarían Bath en agosto. Para entonces, Constance ya estaría recuperada del parto. Eloísa respiró tranquila, pasando todo julio en la capital habría tiempo más que suficiente para que ella recibiera las tan esperadas noticias.


  El 30 de julio, a punto de partir para su mansión de verano, Eloísa recibió una nota.


  «Nos veremos en Bath. Lleva mi violonchelo».


  Ella, que reconoció de inmediato la letra grande y elegante de Ayrton, se llenó de alegría. Estaba vivo, al menos.


  Ya no podía esperar para viajar.


  Consumida por la impaciencia -el trayecto hasta Bath se le hizo eterno-, Eloísa les habría puesto alas a los caballos de haber sabido lanzar el hechizo para hacerlo. Victoria y Chris Kelly habían decidido acompañarla, pero ni su siempre amena y divertida compañía pudo calmar su inquietud.


  La misma inquietud que en esos momentos sentía Ayrton.


  Pasó casi un mes recuperándose de sus heridas en Bélgica. La bayoneta no afectó ningún órgano vital, pero sufrió una importante pérdida de sangre y una posterior infección que casi acaba con su vida. Durante muchos días vivió en un estado febril que lo mantenía entre la consciencia y la inconsciencia.


  No sabía dónde estaba. Decía incoherencias, o al menos eso le parecía a quienes le cuidaban. Llamaba a Eloísa y preguntaba: «¿A qué hueles hoy? ¿Lavanda, rosa, limón...? Dime, quiero verte. ¿Dónde estás? La música... Eloísa, mira la luna». Quienes lo atendían deducían que estaba delirando, pero sus amigos Roderick y Bruce, que no se separaron ni un solo minuto de su lado, sabían que todo tenía sentido.


  En cuanto Ayrton se sintió lo suficientemente recuperado decidió regresar a Inglaterra. No podía esperar ni un minuto más para ver a Eloísa y pedirle, ahora sí, en matrimonio. El largo trayecto en carruaje hasta Calais se le hizo eterno y doloroso; la herida del costado aún no había cicatrizado del todo. Y el traslado en barco no fue mejor; aún estaba muy débil.


  En sus ansias de llegar cuanto antes, -Ayrton imaginaba a Eloísa en su residencia de verano- le anunció a sus fieles Roderick y Bruce que cabalgaría desde Dover hasta Bath. A Dios gracias que ellos no se lo permitieron.


  Acompañado por sus compañeros de regimiento, Ayrton llegó a Bath el 29 de julio. Y tras dejarles instalados en casa de Braden -el mayordomo los conocía desde niños y no tuvieron ningún problema-, la impaciencia le pudo y, sin esperar ni un segundo, se dirigió a casa de lady Henrietta. Allí no había nadie, aunque pudo averiguar que la familia no llegaría hasta tres días más tarde. Desesperado por su torpeza, se lamentó por no haber escrito antes avisando de su llegada. Quería darle una sorpresa a Eloísa y no había sido así.


  Cuando Ayrton regresó a casa de Braden, se dirigió a la biblioteca -donde se encontraban sus compañeros- y se desplomó en un sofá. La decepción barría su rostro.


  -No están. No llegarán hasta el 1 de agosto -dijo con brusquedad sin ni siquiera saludar.


  -Si no hubieras salido corriendo te habrías ahorrado el viaje. El mayordomo de Braden nos ha informado de que Constance dio a luz hace un mes y han querido esperar a que estuviera más recuperada para realizar el viaje -le contestó Bruce.


  -¡He sido un burro! ¡Tenía que haberle escrito! -Más bajo y para sí murmuró entre dientes-. Espero que no haya sucedido nada. Me parece tan parece extraño que Eloísa no haya intentado ponerse en contacto conmigo en todo este tiempo. ¿Acaso no le ha dado importancia a que resultara herido en la batalla?


  -¿No le escribiste para contárselo? -preguntó Roderick extrañado.


  Ayrton lo miró como si no los conociera.


  -¿Vosotros no avisasteis a Braden, Chris o los otros de mi herida?


  -Yo no -dijo Bruce mirando a Roderick-. ¿Se lo dijiste tú, Rod?


  El hombre carraspeó y después dio un trago largo a su coñac para ganar algo de tiempo.


  -Ejem... La verdad es que yo tampoco escribí a nadie.


  -¡Os mato! -gritó Ayrton al mismo tiempo se levantaba del sofá como si un resorte lo hubiera catapultado.


  Una vez de pie, empezó a dar vueltas por la biblioteca.


  -Eso quiere decir que, en todo este tiempo, nadie ha sabido de mi convalecencia. ¡Dios mío! Eloísa habrá pensado que me ha pasado algo o lo que es peor, que ya no quiero saber nada de ella. La mayoría de los ingleses ya han regresado a casa. ¡Maldición! ¡Maldición y mil veces maldición! ¿Qué voy a hacer ahora?


  -Hombre, tranquilízate, en tres días estarán aquí y podrás explicárselo -dijo Bruce acercándose a él y colocando amistosamente su mano en el hombro. Ayrton se la apartó con brusquedad.


  -No quieras arreglarlo ahora, ¡déjame en paz! Sois unos cabezas de chorlito. ¿No os imaginasteis que mis amigos podían estar preocupados? ¿No se os ocurrió que «mi» Eloísa estaría inquieta al ver cómo regresaban nuestros ejércitos y yo no aparecía?


  -Tienes razón, pero estábamos tan preocupados por ti que no pensamos en nada más -respondió Bruce.


  -Lo sentimos mucho. -Esta vez quien hablaba era Roderick-. Pero tiene arreglo. Envíale una nota ahora mismo con un mensajero, dile que estás ya en Bath, explícaselo todo.


  -Eso haré. Por favor, avisad al mayordomo, que busque al mensajero más veloz que haya en Bath. ¡Vamos, moveos! -ordenó mientras que él se aproximaba a la mesa de despacho para escribir la nota.


  Decidió escribirle solo un par de frases, las explicaciones se las daría más adelante y en persona. Estaba seguro de que Eloísa lo comprendería.


  Pasaría el tiempo que quedaba descansando y recuperándose del duro viaje, así estaría en mejores condiciones para cuando su amada llegase. Ya nada en este mundo iba a poder separarlos.


  Capítulo 17


  El día uno llegó y ninguno de los dos podía contener la ansiedad.


  Eran ya más de las ocho de la tarde cuando Eloísa entró por la puerta de la mansión Allen. Tendría que esperar hasta el día siguiente para verlo. No podía salir, no tenía ninguna excusa que darle a lord Palmer. Se comportaría como una dama, cenaría y se acostaría temprano, aunque estaba segura de que no iba a dormir nada.


  Con ganas de estar sola, a eso de las diez se retiró a su dormitorio para releer las cartas de Ayrton y, a las doce en punto, salir a la balconada a mirar la luna.


  -Hola, Eloísa -susurró una grave y conocida voz desde la oscuridad de un rincón de su cuarto.


  -¡Ayrton! -Eloísa se giró hacia la voz y corrió para lanzarse entre aquellos brazos que, abiertos, reclamaban su presencia. Ella no podía creer que él hubiera estado todo ese tiempo esperándola a escondidas en su propio dormitorio.


  Unos golpes en la puerta interrumpieron el abrazo.


  -Señorita, ¿puedo pasar?


  La doncella de Eloísa acudía a la habitación de su señora para prepararla para la noche y Ayrton se escondió tras las cortinas.


  Tan solo había dos velas iluminando la habitación, pero precisamente estaban sobre el tocador. La silueta de Eloísa y de su doncella eran como sombras chinescas enmarcadas por la luz. Y, desde su escondite, él lo veía todo.


  Ayrton llegó a la conclusión de que ya no era un caballero porque no pudo evitar contemplar cómo ayudaban a Eloísa a desvestirse por completo y después a ponerle el camisón. Cuando su doncella le quitó los pasadores del pelo a su amada y su negra melena cayó como una cascada, él ya hacía rato que contenía la respiración.


  Las manos se le durmieron y los dedos le hormigueaban por el ansia de tocar esas voluptuosas curvas, enredarlos en su melena o acariciar aquella suave piel.


  Cuando la doncella salió de la habitación, él no se movió, tampoco dijo ni una sola palabra; al estar aún Eloísa delante de las velas, continuaba ensimismado contemplando su cuerpo a través de la fina tela del camisón.


  Nunca había visto nada tan bello.


  -Ayrton, puedes salir.


  Ella se aproximó a las cortinas y, en cuanto lo vio, se abrazó a él con posesividad.


  -Dios mío, Ayrton, creí que te había pasado algo. He temido por tu vida, tuve unos sueños horrorosos en los que te veía ensangrentado.


  -Shh, mi niña, tranquila, ya estoy aquí y nada ni nadie en este mundo me va a separar de ti -susurró él mientras se maravillaba de la suavidad de su cabello-. Me hirieron, es cierto, y estuve bastante grave, por eso no tuviste noticias mías. Pero el anhelo por volverte a ver me mantuvo con vida. Cariño, he regresado para quedarme. ¿Sigues queriendo casarte conmigo? Porque yo lo deseo con todo mi ser.


  Se separó de ella lo justo para tomar su rostro entre las manos y con vehemencia y mucho amor, y mirándola fijamente a los ojos, le dijo: -Eloísa, te amo como nunca he amado a nadie. Te amaré hasta el fin de mis días y, si la eternidad existe, allí estaré esperándote. Quiero ofrecerte toda la felicidad del mundo, quiero hacerte reír, suspirar, soñar y gemir. Quiero pasar mi vida a tu lado, me has devuelto el corazón y la esperanza que había perdido. Eloísa, ámame.


  La abrazó con fuerza. Lo que sentía en aquellos momentos era tan intenso que se vio obligado a cerrar los ojos.


  -Sí, Ayrton, te amo con todo mi corazón. Eres mi vida y nada deseo más que convertirme en tu esposa.


  Unas lágrimas resbalaron por las mejillas de Eloísa. No quería pensar en lo que habría sufrido Ayrton. Sus sueños no la habían engañado, él había resultado herido. Presa de un terrible estremecimiento se aferró más a él.


  Sin embargo, pasado ese susto de imaginarle herido grave, comenzó a darle las gracias a Dios por tenerle de nuevo a su lado. Se puso de puntillas para acercarse a su boca, acarició su mejilla y lo besó con tanta dulzura que Ayrton creyó estar en el cielo.


  En esta ocasión ni todas las fuerzas de la naturaleza juntas conseguirían detenerle. Eloísa era su alma gemela y se iban a casar, y él había estado a punto de morir. No, bien sabía Dios que esta vez la haría suya.


  La vida es demasiado corta y, en demasiadas ocasiones, cruel. Se había contenido demasiadas veces por el honor, las obligaciones y la responsabilidad. Mientras estaba convaleciente había pensado mucho en ello, y había reforzado su decisión de vivir plenamente, disfrutar de cada momento, del amor, la risa, el simple deleite de contemplar a la dulce Eloísa. No podía resistirse ni a la dulzura de su voz ni la luz que inundaba sus ojos o a la generosidad de su noble corazón.


  Se aclaró la garganta.


  -Eloísa, vida mía, me muero por hacerte el amor, pero no ocurrirá nada si tú no estás convencida -le dijo mientras se perdía en la profundidad de sus ojos negros.


  -Sí, Ayrton, sí. Soy tuya. -Y lo besó de nuevo.


  -¿Estás segura? -En su interior, Ayrton rogó porque la respuesta fuera positiva.


  -Completamente.


  Esa única palabra colmó su espíritu y le sonó como una sinfonía completa de música celestial.


  La tumbó sobre el lecho y empezó a desnudarse sin dejar de mirarla. Ella, ansiosa, se puso de rodillas y lo ayudó. Estaba demasiado nerviosa y apenas atinaba a desabrochar los botones del chaleco y la camisa, pero él se dejó hacer con el corazón en un puño y el amor reflejado en la mirada.


  Cuando Ayrton estuvo desnudo, Eloísa tuvo que taparse la boca para evitar que alguien la oyera. Jamás había visto a un hombre desnudo y con tal erección. Lo contempló de arriba abajo -él era como una de esas perfectas estatuas griegas que ella había visto los libros de su padre- hasta que encontró la cicatriz en su costado. Aquella era la herida que lo había mantenido lejos de ella, la que casi acaba con su vida. Aún estaba enrojecida y la acarició con muchísimo cuidado, usando las yemas de los dedos tan ligeras como alas de mariposa. Temía hacerle daño.


  No podía dejar de mirar. La desnudez de su amado la había fascinado.


  -Mi turno -susurró él.


  Ayrton subió el camisón de Eloísa muy despacio, procurando rozar con los nudillos su piel. Suave, muy suave. Quería que ella se estremeciera, y vaya si lo consiguió. Cuando por fin se lo sacó por la cabeza, Eloísa tenía la piel erizada y la boca entreabierta en un intento de llevar un poco de aire a sus pulmones.


  Una vez la tuvo tumbada en la cama, entre caricias y besos recorrió todo su cuerpo, desde los pies hasta la cabeza. Había pasado más de un año esperando ese momento y pretendía disfrutar de cada centímetro de su piel.


  ¿Cuántas veces se habría imaginado una escena parecida? Docenas, pero lo cierto era que la realidad superaba por mucho el mejor de sus sueños. Observar cómo ella se ruborizaba, se estremecía y retorcía con el tacto de sus manos, escuchar los suspiros que exhalaba su boca y que se convertían en dulces gemidos, y contemplar como se arqueaba su cuerpo buscando más, ofreciéndose libremente y entregándole su corazón por el camino.


  Ayrton se lo tomó con calma. Esa primera vez debería ser inolvidable para ambos.


  Y lo sería.


  Él se sentía como si también fuese virgen. Todas las mujeres y su experiencia con ellas fueron desaparecieron de su memoria con cada beso, con cada caricia. Suspiro a suspiro, Ayrton le fue entregando todo lo que poseía: su alma, su corazón y su vida.


  Devoró sus labios con devoción, pero, cuando llegó a sus pechos, tan plenos y redondos, se dio un verdadero festín. Su boca recorrió los pezones, ahora duros y enhiestos. Los besó, lamió y succionó como si fueran un delicioso manjar.


  Recorrió con las manos su cuerpo entero, con calma y veneración. Y, esta vez, cuando llegó a ese, su lugar secreto, no se apartó. Sus dedos dieron paso a una boca ansiosa que con su lengua saboreó la esencia de Eloísa. Extasiado. Igual que un hambriento en un banquete.


  Ella, que no sabía casi nada sobre sexo, se sorprendió al notar los besos de él en esa parte y, asustada, se tensó.


  -¿Qué...?


  -Shh, tranquila, cariño. Déjame hacer, túmbate y relájate. ¿Acaso no te gusta?


  -Sí -jadeó-. Pero estoy segura de que no debería gustarme. Esto debe de ser pecado.


  -Cariño, entre nosotros no hay nada pecaminoso, solo placer. Lo único que me hará parar es que me digas que no te gusta.


  »Dime, ¿continúo? -preguntó él con inocencia y picardía al mismo tiempo.


  -Sí, por favor -suplicó Eloísa.


  Y ella volvió a retorcerse sobre el colchón en cuanto las manos, la boca y la lengua de Ayrton continuaron su trabajo. Lo que sentía era indescriptible.


  Él prosiguió derribando todas las vergüenzas de Eloísa y transformándolas en el placer más puro, hasta que pensó que había llegado ansiado momento en el que podrían unirse por completo. Entonces, se colocó sobre ella -su miembro erecto rozando la entrada a su cuerpo- y tanteó, introduciéndose lentamente, esperando que ella se acostumbrase a su invasión.


  -No va a caber -susurró ella-. Eres demasiado grande para mí.


  -No te preocupes, cielo, sí va a entrar -contestó Ayrton, con la respiración acelerada por la tensión contenida. Ir tan poco a poco, cuando su cuerpo reclamaba la entrada hasta el fondo, iba a costarle la cordura. Estaba tan estrecha y caliente que creyó que se volvería loco de placer.


  Suspiró. Esa noche era para ella y no podía comportarse como un bruto desconsiderado. Tendría que ir muy despacio, tanto como hiciera falta.


  De nuevo se sorprendió. Ella empezó a levantar sus caderas para acomodar el pene en su interior.


  -Espera, Eloísa, no te muevas. Un momento, por favor. Déjame hacer a mí-. ¡Maldición! Si ella seguía ofreciéndose de esa manera, él iba a reventar antes de tiempo-. Iremos poco a poco.


  Centímetro a centímetro, Ayrton penetró en el cuerpo de Eloísa. Fue despacio hasta que llegó a la barrera de su virginidad. Un rápido movimiento y la atravesó. Después se quedó muy quieto; había dolor en el rostro de su amada.


  -Mírame, amor.


  Eloísa abrió los ojos y él comenzó a besarle la cara y a susurrarle palabras de amor y, cuando ella se acostumbró a sentir como Ayrton la llenaba por completo, comenzó a moverse de nuevo. Toda incomodidad desapareció. La pareja se envolvió en el gozo y la dicha más puros, los proporcionados por la unión con el ser amado. El placer del cuerpo unido a la satisfacción del alma.


  Con el orgasmo de Eloísa el placer de Ayrton se convirtió en un éxtasis interminable como nunca antes había sentido. Tanto que tuvo que quedarse durante un par de minutos encima de ella, sin retirarse, disfrutando del momento y recuperándose del temblor que había recorrido por completo su cuerpo.


  -Eloísa, me vas a matar -le susurró al oído sin dejar de acariciarla.


  -¿Por qué? -preguntó ella con inocencia.


  -¿Por qué? Cariño mío, porque nunca he sentido un placer igual. Porque colmas todos mis sentidos y porque no me imagino cómo será el sexo contigo cuando tengas más experiencia y menos pudor.


  Ella rio al ver como Ayrton le guiñaba el ojo.


  Ayrton salió de su interior y se tumbó de costado abrazándola con todo su corazón. En cuanto recuperó las fuerzas -y la cordura-, se levantó para coger la palangana y una toalla, y limpiar a Eloísa.


  Cuando ella se dio cuenta de sus intenciones, se ruborizó de la cabeza a los pies. El bochorno se incrementó al comprobar que, además, tenía sangre entre las piernas. Como el cielo no le concedió el deseo de que se abriera un agujero a sus pies y la tierra la tragase hasta lo más profundo, se levantó corriendo y se ocultó detrás del biombo.


  Su bata, ¿por qué le costaba tanto ponerse la bata?


  Ayrton la siguió preocupado.


  -Preciosa, ¿qué te pasa? ¿Estás bien?


  -Sí.


  Él se colocó a su lado y ella le dio la espalda. Ni quería verlo ni que la viera. Por toda respuesta, Ayrton la abrazó desde atrás.


  -Vida mía, sea lo que sea lo que te sucede, cuéntamelo, entre nosotros no debe haber secretos. Si algo te preocupa o te molesta debes decírmelo. -La hizo girar sobre sus pies descalzos y tomó su barbilla para mirarla a los ojos-. ¿Te he hecho daño?


  -No.


  -¿Entonces?


  -Me da vergüenza -murmuró ella.


  Él apenas pudo escucharla, tenía la cara oculta bajo sus manos.


  -Vergüenza, ¿por qué?


  Ayrton no entendía nada. Solo veía que aquello se le iba de las manos.


  -Yo... -Eloísa apenas podía articular las palabras-. No contaba con que me viniera...


  Se quitó las manos de la cara y se abanicó con ellas antes de seguir hablando.


  -Esas cosas de mujeres... -explicó con torpeza-. No debía de venirme hasta dentro de dos semanas.


  -¿El período? -tanteó Ayrton. Ella asintió-. Cariño, tú lo sabrás mejor que yo, pero no creo que tengas la menstruación.


  ¿Cómo se podía hablar de aquellas cosas con un hombre? Eloísa quería morirse.


  -¿No has visto la sangre? -preguntó con horror.


  Ayrton cayó entonces en la cuenta de que Eloísa no tenía ni idea de lo que sucedía cuando una mujer perdía la virginidad.


  -A ver, cariño, ven aquí. Te explicaré algo.


  La tomó de la mano y la llevó hasta un diván que había junto a la chimenea. Se sentó él primero y la reclamó, no se detuvo hasta tenerla sobre su regazo.


  -Corazón, eso no era tu período. -Ella aún lo miraba con horror-. ¿Nadie te ha explicado lo que pasa cuando una mujer pierde la virginidad?


  -No.


  Ayrton llenó sus pulmones de aire. Nunca se habría imaginado en esa situación.


  -En tu interior hay una barrera que se rompe la primera vez que un hombre te penetra, por eso has sangrado y te ha dolido un poco. Pero no te preocupes, eso solo pasa una vez. Las siguientes será cada vez mejor.


  Y que Dios lo pillase confesado porque él temblaba solo de pensarlo. Es más, su miembro -el muy rebelde- ya estaba despertando. Aspiró profundamente, necesitaba calmarse, tenían toda una eternidad para amarse.


  Su corazón se llenó de ternura por la adorable mujer que ahora descansaba sobre su regazo y la abrazó.


  La curiosidad de Eloísa fue en aumento.


  -Ah, entonces, ¿esto es siempre así la primera vez?


  -Bueno, sí, casi siempre.


  -¿Y ya no me va a doler más ni volveré a sangrar?


  -No, claro que no. No te preocupes, vida mía, a partir de ahora todo será mucho más fácil.


  -Entonces, ¿cuándo volveremos a repetirlo? -preguntó con esa mezcla de inocencia y picardía que lo volvía loco.


  -En cuanto estemos casados, lo repetiremos cuantas veces quieras. -La besó-. Muy a menudo. -La volvió a besar-. Todos los días, en realidad. -Otro beso más-. Varias veces al día. Mañana, tarde y noche. -Aún seguía desnudo y su erección estaba allí, palpitante. Tenía que parar, pero no podía-. Y mientras estemos prometidos -añadió guiñándole el ojo-, siempre que podamos. ¿Te parece bien, amor mío?


  -¡Perfectamente bien! -Eloísa le sonrió y se lanzó a su cuello para devolverle, con la misma pasión que él había puesto, todos y cada uno de aquellos besos.


  Estuvieron despiertos toda la noche y volvieron a hacer el amor antes de que rayara el alba. Pero después de aquella intimidad, de la muestra de lo que podía ser su vida en común, separarse fue una de las cosas más difíciles que les tocó vivir.


  Se dijeron «hasta luego» entre besos y palabras de amor. Estaban más seguros que nunca de que debían casarse cuanto antes; no iban a ser capaces de soportar muchas más separaciones como esa.


  Cuando Ayrton se marchó a casa de Braden fue silbando durante todo el camino. Se sentía muy feliz. A media mañana regresaría de nuevo a la mansión Allen, pero esta vez lo haría para pedir la mano de Eloísa.


  Capítulo 18


  A eso de las once, Ayrton se presentó en la mansión Allen vestido de manera sobria y elegante. -Quería causarle una buena impresión a lord Palmer-. Cuando el mayordomo le abrió la puerta, solicitó una entrevista privada con el anciano, tendió una tarjeta de visita y se cuadró como si estuviera esperando que el hombre tuviera que pasarle revista.


  Le invitaron a pasar, le pidieron la capa y el sombrero y le acompañaron hasta la biblioteca.


  Ayrton sabía que lord Palmer no veía con buenos ojos aquella relación, pero esperaba que, a la vista del cambio de sus circunstancias, no pusiera ninguna objeción y diera su visto bueno al enlace. Aun así, los diez minutos que tardó el anciano en aparecer se le hicieron eternos.


  Lord Palmer hizo su entrada muy serio, probablemente porque ya imaginaba el motivo de la reunión.


  Su voz sonó dura cuando habló.


  -Dígame joven, ¿para qué quería verme?


  -Señor -Ayrton saludó con una inclinación de cabeza, mostrando sus respetos-. El motivo de mi entrevista no es otro que el de pedirle la mano de Eloísa en matrimonio. Nos amamos y...


  -¡No! -interrumpió lord Palmer.


  -Perdón, ¿cómo dice? ¿Por qué no? -preguntó con gran seriedad Ayrton.


  -Verá, muchacho, no tengo nada personal contra usted. Aunque no posee un título, creo que es un hombre honorable, un teniente condecorado por su valentía y, además, todo un caballero. Pero un militar no es el marido adecuado para mi nieta. ¿Qué será lo que le espera a mi niña si se casa con usted? Yo se lo diré: Una separación como la que ya ha vivido y que la ha hecho sufrir durante meses. Y usted me dirá que ella puede acompañarle, pero ¿qué clase de vida puede llevar una joven siguiendo a su esposo Dios sabe dónde?


  El anciano hizo una breve pausa, pausa que Ayrton no pudo aprovechar porque estaba impactado por sus palabras; Eloísa había sufrido en su ausencia...


  -Lo siento, me cae usted bien -continuó el viejo-, pero yo he de proteger a mi nieta, y un matrimonio así solo la haría sufrir. No tiene ni idea de la tristeza...


  -Lord Palmer -interrumpió Ayrton.


  -Y la melancolía...


  -Lord Palmer -Ayrton tuvo que levantar la voz para cortar el monólogo de lord Peter Chadwick-. Escúcheme por favor.


  El anciano cerró la boca airado, y él, antes de que lo echaran de aquella casa, empezó a explicarse.


  -Nadie lamenta lo que ha ocurrido más que yo. Amo a Eloísa más que a nada en el mundo y daría mi vida sin pensar si con ello su nieta dejase de sufrir. Lord Palmer, he presentado mi renuncia y vendido mi comisión. He abandonado el ejército para siempre. Perfectamente puedo ofrecerle el nivel de vida al que está acostumbrada; poseo una fortuna propia, y, aunque solo soy el hermano del Marqués de Caerhays, le diré que Charles, el heredero, no piensa volver a Inglaterra ni muestra ningún interés por el título, y que, por lo tanto, soy yo quien ejerce a todos los efectos, salvo el nominal, las responsabilidades del marquesado. Viviremos en Caerhays Castle, en Saint Austell y sé, créame que lo sé -defendió con vehemencia- que puedo hacerla muy feliz. Señor, se lo ruego, si me niega su mano, nos hará muy desgraciados y usted también lo será; Eloísa me ama y quiere casarse conmigo.


  El alegato lo había dejado exhausto, pero no quiso dejar nada al azar; era necesario salir vencedor.


  -Lord Palmer -continuó esperando con ello vencer la reticencia de aquel hombre-, Eloísa y yo lo hemos hablado y ella se sentiría muy dichosa si usted quisiera venirse a vivir con nosotros. Concédame su mano. Le juro que nada hay más importante para mí que ella.


  Ya estaba, lo había dicho todo.


  Lord Palmer lo miró a los ojos. Dado que ninguno de los dos se había sentado, estaban frente a frente. El anciano se quedó callado, tenía que asimilar las palabras de Trevanion, y ese tiempo-el par de minutos que estuvieron sin hablar-, hizo que Ayrton comenzara a rezar.


  Un suspiro, una sonrisa y un leve gesto con la cabeza del abuelo de Eloísa le dieron esperanzas, pero solo cuando le extendieron la mano para estrechar la suya, Ayrton pudo respirar.


  -Bienvenido a la familia -dijo lord Palmer.


  Con una gran sonrisa, el joven estrechó su mano con fuerza.


  -¡Gracias, Señor! Muchas gracias. No se arrepentirá.


  -Eso espero, querido muchacho. Eso espero.


  A continuación, se sentaron para redactar los términos del acuerdo matrimonial y la dote. Y una vez que hubieron finalizado las condiciones legales del contrato nupcial, enviaron al mayordomo a buscar a Eloísa.


  Cuando ella se presentó en la biblioteca era incapaz de ocultar su nerviosismo. Se esforzó en leerles, pero las caras de los dos hombres no le dijeron mucho.


  ¿Qué había pasado? ¿Su abuelo consentía o no?


  Cuando el anciano hizo un gesto de asentimiento y sonrió, ella se lanzó a sus brazos para decirle lo mucho que lo quería. Le dijo también que era el mejor abuelo del mundo y que esperaba verle en Saint Austell una vez que finalizaran el viaje de bodas.


  Ayrton los sorprendió al comunicarles que ya había solicitado una licencia de matrimonio -imaginaba que Eloísa querría casarse en la Abadía de Bath igual que había hecho su prima- y, como se necesitaban cuatro semanas para las amonestaciones, decidieron casarse el nueve de septiembre.


  El mes de agosto pasó volando gracias a los preparativos de la boda, las visitas y las fiestas. Y cada día que pasaba, la pareja era más feliz; era uno menos que quedaba para el enlace.


  Cada vez que podían se escapaban para dar rienda suelta a sus pasiones, pero esos momentos se les antojaban demasiado escasos. Casi como sí a un sediento le ofrecieran únicamente una sola gota de agua, imposible aplacar con eso su sed.


  No podían esperar para iniciar su vida juntos.


  El día de la boda amaneció soleado y con una temperatura muy agradable. E igual que sucediera en el enlace de Braden y Constance, la Abadía de Bath estaba al completo. Aunque, lo que en realidad les importaba a los novios era que las personas que más querían en el mundo estuvieran allí, a su lado, para compartir con ellos ese momento de felicidad.


  Todo salió según lo previsto y el día estuvo lleno de diversión y dicha.


  Después del almuerzo partieron hacia Caerhays Castle con la intención de llegar a la hora de la cena. Ayrton deseaba que su primera noche de casados fuera allí, en Saint Austell. En Bath las opciones que tenían era las mansiones de Braden y Constance o la de lady Henrietta y había demasiada gente en ambas. Además, él había soñado muchas veces mostrarle a Eloísa la belleza de su hogar.


  Llegaron algo tarde, pero la servidumbre los esperaba en formación para darles la enhorabuena. Ayrton, que ya había perdido la rigidez que antes lo caracterizaba, tomó a su esposa en brazos para cruzar el umbral y, sin soltarla, le fue presentando a los criados. Hubo risas cómplices -ante el azoramiento de la nueva señora de la casa- y muchas felicitaciones. Él, con ella aún en brazos, también rio por lo ridículo de la situación. Era tan feliz que nada le importaba. Ni siquiera sentirse torpe ante el servicio.


  Una vez terminó con las presentaciones, subió con ella a sus aposentos. Había dispuesto que prepararan tan solo una habitación, no estaba dispuesto a seguir la costumbre de la nobleza de dormir en estancias separadas. Se las ingenió para abrir la puerta -aún cargaba con ella-, y cuando entraron, en lugar de depositarla en el lecho, se fue directo a la ventana.


  Un beso tierno, una caricia de la nariz en su mejilla.


  -Mira la luna, Eloísa -le dijo -. Y sé bienvenida. Mi casa es tu casa, amor mío.


  «Al fin, he encontrado mi hogar», pensó ella feliz.


  


  Epílogo Caerhays Castle, Saint Austell - Cornualles Septiembre de 1820


  Lord Palmer miraba orgulloso a sus tres biznietos mientras jugaban en los jardines de Caerhays Castle vigilados muy de cerca por su niñera. Los adoraba. Y cuando él estaba presente, que era muy a menudo, la niñera podía relajarse; al anciano le gustaba ocuparse de ellos.


  Harland y Calleigh eran mellizos, tenían cuatro años. Los dos eran el vivo retrato de su madre, mientras que Peter, de dos años y medio, era igual que su padre; tenía los mismos ojos color brandy que tanto fascinaban a Eloísa.


  Lord Palmer se sentía feliz y rejuvenecido. Después de las tristes pérdidas de su hijo y nuera, su nieta Eloísa le había proporcionado una vida plena con la hermosa familia que había formado.


  Los Trevanion pasaban la mayor parte del tiempo en Saint Austell -pocas veces viajaban a Londres-, pero todos veranos se trasladaban a Bath para estar junto a lady Henrietta, Braden, Constance y sus dos hijos. Allí, se les unían Roderick Daltrey, ahora marido de Victoria Kelly y Montgomery Townshend y Bruce Entwistle quienes se habían casado con unas jóvenes encantadoras. Chris Kelly y Keegan Moon amaban demasiado a las mujeres en general como para comprometerse con una sola -por muy hermosa y adorable que esta fuera-, así que permanecían solteros y felices.


  Habían conseguido formar una gran familia y pasaban largas temporadas juntos y, aunque no necesitaban ninguna excusa para visitar Saint Austell, en ese instante se encontraban todos en Caerhays Castle para celebrar el quinto aniversario de boda de Eloísa y Ayrton.


  -¡Ayrton! Para ya, por favor -Eloísa intentaba zafarse de los brazos de su marido entre risas, aunque, para ser honestos, sin esforzarse demasiado-. Hemos de arreglarnos y bajar de una vez por todas, es muy desconsiderado por nuestra parte estar todavía en la cama cuando los demás seguro que ya han desayunado.


  -Ven aquí, morena, que te voy a explicar yo lo que es desconsiderado. -La miró con esa sonrisa pícara que siempre conseguía desarmarla-. Desconsiderado es que dejes a un hombre en posición de firmes y no hacer nada más. Te recuerdo que ya no soy militar. -Mientras lo decía dirigió la mirada hacia la parte de su cuerpo que en ese momento sobresalía de manera notable.


  -Y yo te recuerdo que eres músico y, como tal, debes saber cuándo utilizar la batuta. -Miró hacia el mismo sitio que él y se humedeció los labios con la lengua.


  -¿La batuta? ¿LA BATUTA? Ya te enseñaré yo cómo utilizo la batuta. ¡Descarada! -La sujetó más fuerte por la cintura cuando hizo el enésimo intento de escapar.


  -Ayrton, tengo que ocuparme de los niños -protestó ella, al mismo tiempo que tiraba de sus dedos para salir de la cama de una vez.


  -Los niños están perfectamente, Eloísa. Hoy es nuestro aniversario y no pienso salir de esta habitación -la besó con pasión- en todo el día.


  Sin soltarla, no estaba dispuesto a dejarla escapar, empezó a colocarse sobre ella.


  -Ayrt -suspiró Eloísa-. No lo dirás en serio. -Aunque sonó a protesta, le pasó los brazos por el cuello.


  -Muy en serio, amor. Muy en serio.


  Aparecieron a la hora de la comida sin dar ni una sola explicación. No hizo falta. Todos imaginaban lo que había sucedido y los recibieron con sonrisas cómplices y algunas bromas.


  Habían pasado cinco maravillosos años desde el día de su boda y estaban cada vez más enamorados, en sus miradas era muy evidente lo que sentían. Ayrton era un marido cariñoso y detallista. En la intimidad del dormitorio, un extraordinario amante siempre pendiente del placer de su mujer antes que del suyo propio, fuera, un padre ejemplar, entregado y paciente.


  Como músico -y con Eloísa como inspiración-, había triunfado. Todos admiraban su talento. Y con la colaboración de sus amigos había conseguido que sus composiciones se interpretaran por toda Inglaterra.


  Eloísa se dedicaba a escribir, aunque solo para ella misma y su esposo, ya que él era el único al que le permitía leer sus diarios, como ella los llamaba. A pesar de que Ayrton le insistía para que los enviase a una editorial, Eloísa siempre lo postponía; no se veía en el papel de escritora. Para ella era suficiente con reflejar sobre el papel lo que sentía, vivía e imaginaba. Era una manera de mantener vivo todo lo sucedido. Decía que lo guardaría y que, cuando fuese vieja y volviese a leerlo lo escrito, disfrutaría como si lo viviera de nuevo.


  Mientras comían, Ayrton no le quitó ojo a su esposa; aún seguía sin creerse lo afortunado que era. Aquellos años que pasó de batalla en batalla, rodeado de muerte y dolor, nunca llegó a imaginar que tal felicidad pudiese existir. ¡Oh, sí! A veces discutían porque ambos tenían un fuerte carácter, pero nunca en cinco años de matrimonio habían terminado el día enfadados, siempre solucionaban cualquier problema, por nimio que fuera, antes de irse a dormir. Amaba a su esposa y sus hijos más que a su propia vida y con lord Palmer había llegado a mantener una relación de sincero afecto. Tanto era así que Ayrton ya lo llamaba abuelo.


  Miró de nuevo a su alrededor y observó a todos los comensales, las personas más importantes y queridas para él estaban allí. Se sintió completo y satisfecho y le dio gracias al cielo, a la vida y a la naturaleza por concederle la dicha de amar y ser amado.


  Los pensamientos de Eloísa giraban en torno al recuerdo de la muerte de sus padres -aquel infame día de 1814- y al momento en el que su abuelo le comunicó que se marcharían a Inglaterra. Por aquel entonces, se sentía la mujer más desgraciada del mundo. Qué poco imaginaba ella lo que el destino le tenía preparado. No solo había formado su propia familia con el mejor hombre que pudiera haber soñado y tenía tres maravillosos hijos que la llenaban de alegría y orgullo, también se consideraba afortunada por tener a su lado a amigos extraordinarios que eran casi como hermanos. Con Constance y Victoria mantenía una relación de cariño y complicidad que era tan fuerte como pueden serlo los lazos de sangre.


  Una vez finalizada la comida y que todos se retiraran a descansar para estar frescos para el baile que habían organizado con motivo de su aniversario, y que tendría lugar esa misma noche, Eloísa se reunió con el mayordomo y el ama de llaves para ultimar los detalles. Después pasó a ver a sus niños, que ya debían de estar durmiendo la siesta y, allí se encontró con Ayrton. Los miraba embelesado.


  Él, al descubrir que ella estaba en la habitación, la tomó por la cintura y la acercó a las camas. Juntos observaron a sus hijos.


  Entonces, la abrazó y casi pegado a sus labios susurró: -Gracias por haberme devuelto la vida y por hacerme el hombre más feliz del mundo, pero también gracias por el regalo que suponen estos niños.


  Ella lo abrazó y se besaron. Entonces se dirigieron a su dormitorio, aún entrelazados, e hicieron el amor lentamente, con ternura, atrapando cada instante, cada caricia, cada beso, mirándose a los ojos y expresando sin palabras lo que sus corazones sentían.


  La fiesta fue todo un éxito, todo Saint Austell estuvo presente en el salón de baile. Los anfitriones, encantadores y sus amigos, divertidos. Bailaron hasta altas horas de la noche; nadie parecía tener ganas de marcharse. Y cuando por fin finalizó, las despedidas fueron interminables; todos los presentes los felicitaron por su aniversario y les desearon muchos años de felicidad. Eloísa y Ayrton estaban seguros de que así sería porque su amor era cada día más fuerte.


  Cuando una semana después ya no quedaba ni un solo invitado, la tranquilidad y la «bendita rutina», como solían decir Ayrton y lord Palmer, volvió a Caerhays Castle. Les gustaba tener a sus amigos cerca y se veían a menudo, pero después de un tiempo, deseaban la vida relajada que solían llevar. Uno de los momentos de los que Ayrton y Eloísa disfrutaban era cuando los niños se levantaban de la siesta. Tras las gestiones de la mañana, las tardes las pasaban juntos en la biblioteca -su estancia favorita después del dormitorio- para jugar con ellos y enseñarles música, pintura o escritura.


  Eloísa les hablaba siempre en español, quería que aprendieran su lengua materna, y ellos lo hacían casi con la misma fluidez que el inglés. Los críos eran aún muy pequeños, pero el matrimonio estaba de acuerdo en estimular su intelecto lo máximo posible, al mismo tiempo que compartían esos momentos en familia.


  Lord Palmer, como cada tarde, se dirigió a la biblioteca, la puerta estaba abierta y pudo contemplar con placer, y sin la necesidad de descubrirse, la estampa que presentaba su querida familia. Los mellizos aporreaban el piano, el pequeño jugaba en el suelo, Eloísa escribía y Ayrton, junto a sus hijos, intentaba tocar una melodía al violonchelo para enseñarles la belleza que se podía transmitir con la música.


  «Bendita rutina», se dijo el viejo con una sonrisa en los labios.


  Pensó en su esposa, su hijo y su nuera, y deseó que hubieran podido estar allí en ese instante. Cerró un momento los ojos y elevó una plegaria a sus espíritus.


  «Lo ha conseguido, mi reinita es total y absolutamente feliz, con la clase de dicha que dan los pequeños detalles de cada día, con el amor incondicional de su esposo y sus hijos y el cariño y la lealtad de sus amigos. Podéis estar tranquilos porque yo, también, al fin soy feliz».


  Y con una enorme sonrisa, el anciano entró en la biblioteca y se unió al calor y al amor de su familia.
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